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Prólogo

Con cierta reiteración, los periodistas nos lamentamos de la escasa trascendencia que
logra el producto de nuestro trabajo, por estar supeditado a la actualidad y ser ésta una
circunstancia efímera. Las noticias, efectivamente, no suelen tener mayor vigencia que la que
sugiere su soporte, casi siempre, unas hojas de papel que, con escaso margen, sólo servirán
para envolver objetos de mínima utilidad. Su historia acaba ahí.

Pocos, muy pocos escritos periodísticos, por más que nos pese, consiguen la gloria de
incorporarse al patrimonio intelectual de los hombres, y acaban indultados en alguna
hemeroteca o en el recuerdo de los lectores, como excepción a la vorágine diaria que devora
a la mayoría. Los autores no conocen mejor suerte, y terminan también sumidos en el anonimato
como prueba de la trivialidad de muchas de las cosas que se publican.

Pero cuando acaba la historia de cada edición para los lectores, comienza para el
historiador.

La virtud informativa está vinculada a su propia temporalidad, lógicamente, porque
¿cómo podríamos soportar el peso de las noticias si tuvieran un carácter acumulativo? El
pálpito mismo de la vida consiste para los periodistas en no sustraerse a los acontecimientos,
como si se tratase de una dependencia vital. Pero establecer la mayor distancia posible respecto
de la actualidad no puede constituir un signo de frialdad o insensibilidad, sino una forma de
supervivencia a la ingente presión que ejerce la información en los profesionales, hasta el
punto incluso, de aislarles de la realidad. Por lo demás, se trata de una actitud que nos
permitirá distinguir los grandes movimientos  de los sucesos meramente accidentales que
aparecen en los medios.

Sin embargo, en la construcción de la historia no contribuyen sólo los más brillantes o
más afortunados autores, ni las noticias con mayor despliegue tipográfico. El historiador va
más allá en su búsqueda.

El estudio del periodismo, como actividad de los periodistas, tiene unas connotaciones
ciertamente imprecisas, porque, si los hechos puntuales no siempre pueden marcar criterios
de análisis, su acumulación a lo largo del tiempo sí puede crear tendencias y éstas ya merecerían
el trabajo sosegado de un investigador.

La vieja dicotomía de enfrentar al historiador y al periodista en la tarea de redactar la
Historia del Periodismo carece pues de sentido, al menos en apariencia. En función del periodo
contemplado, para ambos la tarea reflejaría contradicciones de método, pero poco más.
Si para los periodistas lo importante debe descubrirse en los contenidos de los medios de
comunicación día a día, porque para ellos prevalece la actualidad, que son los sucesos efímeros
o su tratamiento, para los investigadores extraer elementos que marcan pautas, supone
prescindir precisamente de esa cotidianidad.

En esta Historia del Periodismo de Jaén, que presentamos ahora, esos problemas están
resueltos por la propia solvencia del autor. Antonio Checa Godoy reúne en su persona la
condición de periodista y de historiador, y de ejerciente en ambas actividades.

Antonio Checa Godoy (Jaén, 1946), periodista y profesor universitario, es actualmente
decano de la Facultad de Comunicación de la Universidad de Sevilla, donde dirigió el
departamento de Comunicación Audiovisual.
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Estudió Periodismo en Madrid, comenzando a ejercer a principios de los años setenta. Desarrolló
su actividad en periódicos como «Ideal» de Granada, «Diario de Granada», «El Adelanto» de
Salamanca, «Huelva Información», «Andalucía Actualidad», «Andalucía Económica», «Diario
16 Andalucía» y «El Mundo», entre otros.

En 1993 se incorpora a la Universidad de Sevilla, desde la que ha desplegado la mayor
parte de su actividad académica. En este ámbito deben encuadrarse sus trabajos como
ensayista, siendo los temas andaluces, y el mundo de la comunicación, el centro de interés.
Antonio Checa Godoy ha sido el primer investigador en estudiar la comunicación andaluza de
forma unitaria. Es autor de la Historia de la prensa andaluza (1991), obra a la que se unieron,
posteriormente, un estudio sobre La Radio en Andalucía, 1917-1978 (2000) y otros ensayos
sobre la historia de la publicidad en la comunidad autónoma. Y es también el autor de la
Historia del Periodismo en Jaén, 1808-1984, antecedente de este volumen, que no su primera
edición.

La tarea investigadora de Antonio Checa no se reduce al mundo andaluz. Su ensayo
Prensa y partidos políticos durante la II República (1989), constituye el más completo análisis
de la prensa española del periodo que precedió a la guerra civil española.

Ha publicado también una Historia de la prensa iberoamericana (1993) y la Historia de
la prensa pedagógica en España (2002).

Esta Historia del Periodismo de Jaén significa una valiosa aportación al conocimiento
de un sector tan poco conocido como escasamente valorado, pese a su destacado protagonismo
en la vida social de los últimos dos siglos, en el plano político, cultural, incluso, económico de
la provincia. No es éste un libro de exclusiva lectura para los periodistas, sino de un enorme
interés para todo tipo de lectores, deseosos de desentrañar muchos de los más importantes
acontecimientos de nuestra historia reciente.

Nuestro agradecimiento por ello al autor, Antonio Checa Godoy, que ha permitido a la
Asociación de la Prensa de Jaén acometer la publicación de la obra, así como a la Diputación
Provincial, por su inestimable colaboración financiera, sin la cual estas páginas no hubieran
visto la luz en estos momentos.

José Manuel Fernández Ruiz
Presidente de la Asociación de la Prensa de Jaén
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Introducción

En 1986 apareció una primera versión de esta Historia de la Prensa Jiennense. En
aquel momento se trataba ante todo de reivindicar y mostrar la importancia histórica del
periodismo en la provincia, con etapas brillantes, como el fin del XIX o las primeras décadas
del XX, pero muy mal conservado y poco apreciado hasta entonces. Cumplió su objetivo.
Aquella obra concluía su análisis en 1983, en las tres décadas posteriores, se han publicado
sobre los periódicos y los periodistas jiennenses y sobre el entorno de la prensa en la provincia
más y desde luego mejores trabajos que en los casi dos siglos precedentes, como el de Ramón
Soler sobre la prensa linarense, además han sido localizadas nuevas colecciones y sobre todo
ejemplares sueltos de viejos títulos, se han abierto hemerotecas y bibliotecas con fondos
periodísticos, microfilmado primero y digitalizado después colecciones de títulos ubicados
fuera de la provincia, conocemos mucho mejor los avatares de sus protagonistas, los
periodistas, y en suma disponemos de muchos más instrumentos para revisar a fondo esa
primera historia del periodismo en la provincia. Además el periodo democrático ha sido, hasta
la crisis iniciada en 2008, una etapa excepcionalmente rica en títulos, y muy descentralizada, lo
que justifica aún más esta revisión.

El propio historiador ha cambiado sus formas de trabajo, acaso sus preferencias, por
eso en esta edición, además de incorporar capítulos nuevos, como el del protoperiodismo de
los siglos XVI a XVIII,  entra de lleno en esa etapa dolorosa que es la Guerra Civil, con su
reguero de fusilamientos y exilios, y además procura ofrecer textos significativos de los
propios medios analizados –que superan los 1.700, una cifra de suyo significativa-, más
sugerentes que las propias valoraciones del historiador. Interesan los avatares de periódicos
y periodistas, desde luego, pero tanto o más las ideas que transmiten o atacan.

Naturalmente se corrigen errores advertidos, se llenan muchas lagunas, aunque no
pocas subsisten; la de Jaén no es prensa de masas, de grandes tiradas, sino de multitud de
pequeños afanes, de empresas solitarias y casi quijotescas, no por ello menos atractivas ni
menos valiosas.

Cuando, a finales del franquismo y en los días de la transición democrática
comenzábamos el estudio de la prensa jiennense, constatábamos que gran parte de los fondos
hemerográficos disponibles hasta 1939 estaban fuera de la provincia, hoy el proceso de
recuperación de fondos propios permite que ya se pueda estudiar esa historia en la propia
provincia.

Agradezco a la Asociación de la Prensa de Jaén y la Diputación provincial de Jaén la
oportunidad que me brindan de editar esta obra, que no quiere ser una segunda edición o esa
clásica nueva edición ampliada y corregida, sino una obra y una reflexión que replantean la
evolución y el papel de la prensa en una provincia ahora mejor conocida y quiero creer que
mejor valorada que hace tres décadas, donde han visto la luz centenares de títulos y de afanes
que aquí al menos rescatamos del olvido.
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1.- Las relaciones. Protoperiodismo en Jaén y Baeza.

Las iniciativas anteriores a la aparición de la prensa propiamente dicha han merecido
escasa atención hasta ahora en Jaén, pese a la feliz abundancia de estudios sobre la imprenta
en la provincia; han interesado mucho más los libros o incluso los pliegos literarios, que las
relaciones o los almanaques.

Sin embargo, la importancia misma de la imprenta en Jaén desde mediado el XVI y en
los siglos XVII y XVIII, con dos relevantes núcleos, la capital y Baeza -recordemos a título de
ejemplo que Antonio de Espinosa, uno de los introductores de la imprenta en México, es
jiennense-, tiene como lógica consecuencia la impresión de numerosas relaciones y otras
formas protoperiodísticas en ese tiempo, que, sin embargo, como ocurre a todo el periodismo
jiennense, se han conservado mal, de forma que el número de las que aparecieron debió ser
muy superior a la veintena aproximadamente –si no se contabilizan las publicaciones puramente
religiosas, es decir, sin objetivos informativos- que se conservan.  No obstante, las que de
una u otra forma nos han llegado, o las referencias, confirman que en la provincia se editaron
sobre todo relaciones, y especialmente en el siglo XVII, pero que la provincia fue mucho más
parca en almanaques o pronósticos.

Las relaciones surgen en la provincia de Jaén a finales del siglo XVI, ya en 1594
Alonso Becerro imprime en Baeza la que se inicia con palabras muy frecuentes,   «Relación
muy verdadera…», que describe el martirio de unas monjas católicas a manos de luteranos,
luego en el XVII  las relaciones se hacen más abundantes, Baeza tiene la primacía en las
primeras décadas de ese siglo, con títulos como  la Relación breve del raro y lastimoso caso
que sucedió en la isla de San Miguel, en dos de setiembre, lunes, a medio dia después de
comer, que imprime Pedro de la Cuesta Giménez en 1630, su autor es un sacerdote, el padre
Antonio Fernández Franco, natural de dicha isla de las Azores, entonces incorporada a la
corona española. Son dos hojas, lo más frecuente por esos años. Las relaciones suponen por
si la existencia de un mercado lector de cierta relevancia.

A partir de 1630 Jaén releva a Baeza como principal centro impresor –la ciudad llega
a tener tres imprentas a un tiempo-; en 1644 Francisco Pérez de Castilla, uno de los grandes
impresores locales de ese siglo, realiza otro modelo de relación, la histórico-religiosa, como la
que se titula  Origen y antigüedad de la Imagen y Hermita de nuestra Señora Santa Maria
de Zocueca, que en tiempos de Romanos y Godos se llamò de Oreto, en este caso con cuatro
hojas. Antes, en 1631, se ha impreso en el mismo taller Graciosa prematica que Baco dio a sus
vasallos los bebedores de vino. En la qual se  declaran muchos cuentos graciosos á cerca
del bever, más satírica que informativa.

Muy curiosa, perteneciente en este caso a las clásicas relaciones de sucesos, es la que
se imprime en 1680, no lleva nombre de impresor, pero por la fecha es muy probablemente
Josep Copado. El título, largo, anima así a su lectura: Verdadera relacion del nacimiento del
mas portentoso Gigante que en el mundo se ha visto, ni los Anales cuentan, que en la
Ciudad de Iaen  naciò, dia 13 de Duziembre del año passado de setenta y nueve; su criança,
señales prodigiosas, fuerças sobrenaturales: son otras maravillas que verá el curioso lector.
Son dos hojas. Copado recibirá por entonces una advertencia de las autoridades municipales
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recordándole que tiene que someter a censura previa todo tipo de impresos, incluidas
relaciones, señal de que el género no deja de cultivarse en la ciudad.

El negocio pasa de padres a hijos, de abuelos a nietos. Desde luego el taller de
Thomás Copado, descendiente de Josep, Imprenta de la Santísima Trinidad, es el más activo
en el siglo de la Ilustración. En 1756 edita la Nueva relación, y curioso romance, en que
declaran los valerosos hechos de Clemente Matan, natural de Pamplona, y muerte que hizo
y feliz fin que tuvo… en 10 de julio de 1756, son dos hojas a dos columnas en verso.  En el
mismo año e imprenta se realiza la Nueva relación, en que se da cuenta del castigo que an
egecutado en Argel, con unos Malteses, declarase como aviendose envarcado para las
Indias fueron cautivos, y el castigo que en ellos executaron, sucedió a 8 de mayo de 1756;
dos hojas asimismo.

Con todo, el XVIII es un siglo de estancamiento, cuando no de retroceso, en la
provincia, incluida la capital, y el número de relaciones baja. Se conserva alguna, muy amplia,
como la titulada Real Omenage por el Señor D. Fernando Sexto, Rey de las Españas, aclamado
assi en treinta de octubre de 1746 por la ciudad de Iaen,  a cuyo respecto ofrece la
recopilación de sus mayores Obras y publicas aclamaciones. La redacta Vicente Rodríguez
Medrano y la imprime Lucas Fernández, son 44 hojas.

Algunas conocieron reimpresiones fuera de la provincia. En Málaga, por ejemplo, se
imprime en 1661 la titulada  Descripción panegyrica de las insignes fiestas que la S. Iglesia
Catedral de Iaen celebró  en la traslación del Ss Sacramento a su nuevo y sumptuoso
templo, por el mes de Octubre del año, que, es de suponer, tuvo una primera versión local no
conservada. En Cádiz, establecimiento de Bartolomé Núñez, se reimprime la que en origen
edita Josep Copado en 1677: Relación verdadera escrita por vn cavtivo de Tetuan en que se
da quenta del admirable martirio que padeció en 17 de Diziembre de 1676 Francisco
Yvañez, natura der Sevilla, en poder de Audalá Tafilete, por otro nombre D. Fernando
Tomás Francisco Antonio de la Cerda.

Las relaciones siguieron imprimiéndose en la provincia incluso avanzado el siglo
XIX. Se conserva la que hacia 1850 –no lleva fecha- se realiza en la Imprenta de la Comisión
General de Libros de Baeza,  la Curiosa relación en que se da cuenta  de las proezas y arrojos
de Francisco Esteban el Guapo, natural de la ciudad de Lucena, son ocho hojas.

Sin embargo, los almanaques y los pronósticos, otros géneros muy cultivados en el
XVIII, y con cierto relieve en ciudades vecinas como Córdoba, apenas tienen incidencia  en la
provincia, probablemente debido a esa postración económica de la misma –no hay mercado
para estas iniciativas-, pero también a la centralización cultural que se está produciendo en la
sociedad española, con Madrid convertido ya en el gran centro impresor.
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2.- Los inicios: la Guerra de la Independencia (1808-1814).

Las circunstancias tan especiales que atraviesa España en 1808 van a suponer la
ocasión para que el periodismo asome en la provincia jiennense. Será en la capital provincial,
que dispone de la imprenta de Manuel María de Doblas. Pero el primer título aparece antes
incluso del estallido del 2 de mayo. El 14 de abril, pocas semanas antes, se imprime y distribuye
en Jaén Faramalla intermitente, un impreso de dos páginas tamaño cuartilla a una columna,
que redacta y paga un desconocido sacerdote local, el padre Portales. No hemos podido ver
ejemplares de este impreso, salvo la portada que reproduce Alfredo Cazabán en Don Lope de
Sosa.

¿Es propiamente un periódico este impreso, que se subtitula «Gazeta de varios casos
así políticos como militares acaecidos en la ciudad de Jaén y fuera de ella en el año de Nuestro
Señor de 1808. Publícala el reverendo Padre Portales»? Probablemente estemos más que ante
un periódico, pues no anuncia periodicidad ni pide suscripciones, ante una hoja suelta que
busca satisfacer al innegable deseo de conocer lo que está sucediendo en la ciudad y en el
país, más que crear un órgano periódico. Más cerca por ello de las «relaciones» que del
periódico propiamente dicho. Tampoco hay rastro posterior del padre Portales.

Por ello nos inclinamos a considerar que el primer periódico jiennense nace en este
mismo año, 1808, pero con posterioridad a la revuelta madrileña contra los ejércitos
napoleónicos y con estos intentando controlar el país. El  7 de junio se constituye la Junta
Patriótica jiennense -«Junta Suprema gubernativa del Reino de Jaén»-, casi coincidiendo con
la entrada de los franceses en Córdoba. La conversión de inmediato de todo el noroeste de la
actual provincia en principal teatro de la guerra lleva a la Junta a crear un órgano, nace así el
jueves 14 de julio el Diario de Jaén, realizado en el establecimiento de Doblas y con el mismo
pequeño formato a una columna de la Faramalla intermitente, el dominante, por otro lado, en
la prensa española del momento. Los avatares militares llenan las páginas -8 de promedio- del
periódico. En las primeras líneas del número inicial deja claros sus objetivos:

Deseando esta Suprema Junta manifestar el esforzado patriotismo de este
Reyno en medio del temor de que ha sido ocupado, ha comisionado á uno de sus
secretarios para que con arreglo á los documentos que obren en la Secretaría y
demas noticias fidedignas que se recibieren, dé á la prensa este diario en el que se
referirán las ocurrencias actuales, y en seguida se hará  una relación Histórica de las
Disposiciones más considerables de la Junta, desde el día 30 de mayo, concluyendo
con los donativos y provisiones de Empleos.

Se incluye a continuación un informe sobre los ataques franceses a la propia ciudad de
Jaén en días precedentes.

Pero redactar un periódico diario es un reto superior al esfuerzo y las posibilidades que
su redactor o redactores pueden realizar en esa coyuntura y el 9 de agosto, con 27 números
editados, cesa el Diario de Jaén. Los propios redactores reconocen que el periódico cesa por
falta de noticias. Lo que trasluce que sin fuentes oficiales no hay otras o no se pueden
reproducir. Los secretarios de la Junta fueron José Serrano Soto y Manuel de la Paz López
Bago, los dos son abogados, uno de ellos dirigiría el periódico, probablemente el primero, más
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activo, pero es posible que el otro tampoco fuese ajeno a él.
Pero Jaén no queda esos días sin periódico. Es imprescindible para mantener la moral

alta con las tropa de Dupont ocupando la provincia. Al día siguiente, el 10 de agosto, aparece
Correo de Jaén, promovido igualmente por la Junta Patriótica, pero ahora bisemanario,
miércoles y domingo. Va a mantenerse, con bastante puntualidad en las apariciones, hasta el
21 de enero de 1810, dos días antes de la entrada de las tropas francesas en la ciudad1. Se
realiza en la imprenta de Manuel M. de Doblas  en números de 8 páginas cuartilla, pero con
abundancia de números extraordinarios en función de los acontecimientos -o eventos como
el homenaje que se rinde al general Reding, uno de los héroes de Bailén-, sobre todo en los
primeros tiempos. Los redactores -casi todo el contenido es anónimo o con seudónimos,
como «El buen patriota»- son probablemente los mismos que los del Diario de Jaén.

Hasta última hora intenta mantener la moral alta y la esperanza de que no haya ataque
napoleónico a la ciudad, así en ese número 146 se lee (respetamos la redacción original) como
«Parte del día»:

En nuestro exército no ha ocurrido particular novedad, aunque los enemigos
hacen varias tentativas por diferentes puntos de la sierra; pero todo es un amago, y se
sabe positivamente que Victor con 20 mil hombres, y un grande comboy de viveres
se dirige  hacia la Extremadura, sin duda con el objeto de impedir la reunion del exército
del Duque del Parque al del Sr. Alburquerque, que ya no le será facil. Un soldado nues-
tro, que después de prisionero servia á un Coronel frances, y acaba de escaparse ha
manifestado tambien que el objeto de las fuerzas enemigas, que se han encaminado
por nuestra izquierda, es el de dirigirse sobre Badajoz, y cada dia que pasa se dismi-
nuye la provabilidad de que los enemigos intenten atacar unas posiciones de que no
deberán apoderarse á no sacrificar mucha gente.

Pero Sebastiani se presentará ante Jaén y no habrá resistencia.
Correo de Jaén, en  ese año y medio de vida y casi 150 números,  muestra las ideas

dominantes en la ciudad en meses tan decisivos. El periódico tiene un norte claro, animar a la
resistencia contra los ejércitos napoleónicos y deteriorar la imagen del emperador francés2.
Un aspecto pintoresco de esa actitud, usual en toda la prensa patriótica española del momento,
es la aparición en el número del 7 de septiembre de 1808 de una «Receta para deshacer
napoleones», replica local a otra, muy popular, inserta en diversos periódicos españoles en
esos meses. La receta para hacer napoleones reza:

Coge un puño de tierra corrompida,

un quintal de mentira refinada,

(1) En el Archivo Histórico Militar de Madrid -Colección del Fraile, volumen 59-, se encuentra la colección de este
periódico salvo el último número, que se localiza en la Biblioteca Nacional de Madrid.
(2) Sobre este periódico véase el artículo: LARA LOPEZ, Emilio Luis, y MARTINEZ HERNANDEZ, María José (2004)
“El Correo de Jaén (1808-1810): un ejemplo de los pilares ideológicos de la Guerra de la Independencia desde la óptica
de la prensa local”, El Argonauta Español, nº 1. Disponible en: http://argonauta.imageson.org/document43.html
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un barril de impiedad alambicada

y una azumbre de audacia bien medida.

La cola del Pavón coge extendida,

y del Tigre la garra ensangrentada,

del Corso el corazón, y la taimada

cabeza de la Zorra envejecida.

Todo esto bien cosido en un talego

de exterior halagüeño, hermoso y blando

arrimarás de la ambición al fuego.

Déjalo que se vaya incorporando,

y tú verás sin duda cómo luego

sale un Napoleón de allí volando.

Y la receta para deshacerlos del colaborador del periódico jiennense, propone:

Echarás en infusión

del valor la quintaesencia,

mucha dosis de prudencia,

de acero grande porción,

muchísima munición,

y unidas bien estas partes

podrás con cuidado en Martes

arrimarlas a un gran fuego,

verás como desde luego

disuelves los Buonapartes.

Los temas militares y los religiosos dominan en sus páginas, y mezclados con ellos los
llamamientos patrióticos, la presentación del patriotismo como obediencia al gobierno y la
defensa del absolutismo. En el artículo anónimo «Descripción del verdadero patriotismo»
(nº146), se lee:

Siempre fue el amor de la Patria el primer móvil de los más esclarecidos hechos
¡Quantas acciones grandes produxo!  ¡Quantos héroes! Pero sobre todo ¡quan util fue
a la humanidad! quan necesario para su felicidad verdadera, para su prosperidad y



16 Historia de la Prensa en Jaén 1808-2012

bien estar es el amor de la Patria, el amor de la Religión, de sus leyes, usos y costumbres:
es por consiguiente el amor de su Gobierno de la clase del que ha elegido  y de las
personas que para él ha designado, adoptado y admitido justa y legitimamente: es el
amor de la patria el amor de su libertad y su independencia, del uso pacifico y tranquilo
de sus propiedades y adquisiciones, del goze de todos sus derechos, en una palabra.
El fiel amante de su patria no quiere que esta los pierda jamás, repugna la menor
innovación de ellos. /.../ Conoce bien el amante de su patria los perjuicios y trastornos
que pueden traer a esta las alteraciones en su modo de existir en sociedad, sabe muy
bien que las bellas palabras de felicidad, constitucion, justicia, igualdad, reforma de
de  abusos, organizacion,  inviolabilidad y ultimamente la moderna voz de  regenera-
cion, no son mas que un bello aparato para imponer y seducir.

Los sectores liberales de la ciudad parecen haber tenido escasa presencia en el
periódico.

Ocupada en enero la ciudad por los tropas de José Bonaparte, el  nuevo gobierno
proyecta crear un periódico afín. No resulta tarea fácil y no será por ello inmediato, pero  a
mediados de abril comienza a aparecer la Gazeta de Jaén, bisemanal, como la mayoría de los
periódicos napoleónicos, y realizada, cómo no, en la imprenta de Doblas, quien, al contrario
que buena parte de la Junta y de la burguesía local, no así el clero, no se ha movido de la
ciudad. De nuevo tenemos un periódico de ocho páginas en pequeño formato, que se va
mantener hasta junio de 1811, en total alrededor de los 120 números, cuando su precaria
situación económica aconseja al gobierno francés su supresión. Napoleón tiene por norma no
mantener periódicos onerosos y éste desde luego lo es. Se conocen bien las disposiciones
para que autoridades, ayuntamientos y personajes notables se suscriban, pero no tuvieron
visiblemente éxito3, el gobierno napoleónico quería impulsar a un tiempo la Gazeta de Madrid,
la Gazeta de Sevilla y la Gazeta de Jaén.

La Gazeta de Jaen no debió difundir más de los cien ejemplares, en tanto los periódicos
precedentes podemos considerar que superaron esa cifra, aunque no la de los 250 ejemplares
de promedio. El principal redactor del periódico afrancesado fue uno de los más destacados
liberales jiennenses de estos años, el sacerdote ubetense Luis de la Mota Hidalgo (1782-
1860), exiliado en 1814, que vuelve a tener destacado papel en la provincia en el trienio liberal
de 1820-1823 y será diputado en las Cortes de 1837 e intervendrá en la constitución avanzada
de ese año. Naturalmente, la Gazeta considera bandoleros a los guerrilleros que hostilizan en
la provincia a las tropas francesas y considera a la regencia «gobierno nulo, déspota y
antinacional»4.

Esa debilidad económica del periódico, aconseja la supresión, pero primero se intenta
una fórmula transitoria: fusionarlo con el periódico que se edita, por el gobierno de José I en
Córdoba -las dos provincias han pasado a ser un solo departamento-, el Correo Político de
Córdoba, de forma que en el número 256 de este último se informa:

(3) Véase por ejemplo, LÓPEZ PÉREZ, Manuel, y LARA MARTÍN-PORTUGUÉS, Isidoro (1993), Entre la guerra y la
paz. Jaén (1808-1814). Universidad de Granada/Ayuntamiento de Jaén, Granada, en especial capítulo «La propaganda
oficial», pp. 359-364.
(4) Véase nuestro ensayo: CHECA GODOY, Antonio (2009), La prensa española durante la Guerra de la Independencia,
Quorum, Cádiz, en especial páginas 144-148.
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Considerando el señor Gobernador General que un solo periódico basta  para
todo el Gobierno, ha determinado que queda suprimido el Diario de Jaén y  que no
vuelva a publicarse hasta nueva orden baxo ningún titulo. Que en todo el Gobierno
haya un solo diario, y que este se publique en Córdoba, con el título Correo político
de Córdoba y Jaén, que se publicará como hasta  aquí los domingos y jueves.

Poco dura, sin embargo este título, trece números, no debió gustar en Córdoba; a los
dos meses escasos vuelve a ser Correo político de Córdoba a secas.

Jaén queda ya el resto de este periodo histórico sin prensa. Los franceses dejan la
provincia en septiembre de 1812. ¿Por qué no apareció ningún título más? Es evidente la
debilidad de los sectores liberales -civiles y eclesiásticos- de la ciudad y la provincia, escindidos
además entre afrancesados, muchos abandonan la provincia con los ejércitos invasores, y
patriotas. Además, alejadas las tropas napoleónicas de la provincia, los  núcleos conservadores
tampoco necesitan títulos5. Eso sí, como ocurre en localidades andaluzas vecinas, se reimprimen
títulos de otras ciudades, como Lucindo, un periódico absolutista de Valencia de 1814.

A los pocos días de restablecido en Madrid el absolutismo, el Ayuntamiento, en
manos absolutistas, toma la decisión de suprimir la libertad de imprenta, y lo hace, según el
libro de actas de sesiones en los siguientes términos:

El  Ayuntamiento, en consideración a lo escandaloso del hecho conferenció
detenidamente sobre las medidas que debían corregirlo, y evitar otros iguales excesos
que deben calificarse de libelos contra la soberanía de S.M., no pareciendole ninguna
más conveniente que la prohibición absoluta de la libertad de imprenta, de la que por
desgracia se ha hecho tanto abuso y que solo ha servido para difamar a los vasallos
y extraviar a la opinión pública, y considerando que al momento de volver al trono la
augusta persona del rey debe desaparecer aquella libertad acordó se oficie al Sr.
Comandante General, en  quien reside la autoridad política de la provincia, para que
se sirva tomar las disposiciones más eficaces6.

En el renovado ayuntamiento absolutista figura Pedro de Doblas, el viejo impresor,
en tanto su hijo Manuel María ha estado a cargo de la imprenta donde se han editado todos
los periódicos durante la guerra, incluyendo la afrancesada Gazeta de Jaén. La represión
contra los afrancesados fue muy dura en la provincia y 80 personas murieron en la horca, pero
no tenemos referencia de que Manuel María fuese represaliado, como ocurrió en otros puntos
de España con impresores de prensa napoleónica, probablemente la influencia del padre –
aunque pronto la familia entraría en pleitos de herencias- contribuyó a ello, el impresor debió
aducir imposibilidad de rechazar la presión francesa, pronto además lo veremos como impresor
oficial del obispado… que en la guerra ha sido el gran núcleo afrancesado de la ciudad.

(5) Es curioso el desconocimiento que se ha tenido de esta prensa jiennense hasta fechas recientes. El más minucioso
estudio sobre el periodismo del periodo, el de Manuel Gómez Imaz, objeto de reciente edición facsímil, no cita ningún
periódico provincial.
(6) Citado por LARA LÓPEZ, Emilio Luis (2004), « El sexenio absolutista en Jaén (1814-1820)», Boletín del Instituto
de Estudios Giennenses, nº 188, pp. 333-334.
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3.- Casi un vacío: el reinado de Fernando VII (1814-1833).

El regreso del Deseado representa una neta vuelta atrás, el absolutismo, la Inquisición
y la supresión de todo tipo de prensa en la provincia. Se edita algún folleto elogioso hacia
Fernando VII y el nuevo régimen, pero nada verdaderamente informativo aparece en la provincia
hasta que en enero de 1820 el grito del general Riego en Las Cabezas de San Juan abre un
breve pero intenso trienio de libertad, con renovada vigencia de la Constitución de Cádiz de
1812 y libertad de expresión.

Su fruto en Jaén será la aparición el 10 de mayo de 1820 del titulado precisamente
Periódico de Jaén, un bisemanario, miércoles y sábados, probablemente de corta vida,
alrededor de 20 números, toda vez que no hay referencias más allá de julio siguiente. Su
número tres, aparecido el 17 de mayo, fue reproducido por Alfredo Cazabán en Don Lope de
Sosa (mayo de 1915). Estamos ante un periódico promovido por la Sociedad Patriótica que se
crea en Jaén en abril, tras el triunfo liberal, tiene desde luego tono liberal, aunque no exaltado,
la propia cabecera dista de serlo. Se realiza naturalmente en el establecimiento de Manuel
María de Doblas. Esta Sociedad Patriótica tuvo escasa y además precaria vida, lo que explica
también que el periódico que promovía durase poco tiempo. Como resalta Alfonso Sancho,
hay un liberalismo nítido, pero precavido, en sus redactores, que advierten:

A la verdad, si todos nos conducimos opuestos en las ideas y no cooperamos
con indisoluble unión a la consolidación de nuestras leyes fundamentales, fuente y
origen de la tranquilidad de aquel, será momentánea nuestra alegría y con dolor
veremos a los enemigos de la patria alzar el grito del despotismo7.

Palabras proféticas pues, en efecto, la alegría por la libertad recuperada no pasará de
un trienio.

La otra institución local de estos años, creada en 1786, la Real Sociedad Económica
de Amigos del País, se va a dotar asimismo de un órgano, aunque muy diferente, los Anales de
la Sociedad Económica de Jaén, realizados también en la imprenta de Doblas, e impulsados
y dirigidos por Francisco Carlos de Lanuza, contador de la Sociedad, el número inicial- y
probablemente único- se imprime en mayo de 1820. En él Lanuza apoya el liberalismo y en un
significativo artículo ataca la ociosidad:

El amor de la Patria es una de las principales obligaciones de todos los
españoles y asimismo el ser justos y benéficos. Los lazos de este dulce amor imponen
una obligación simultánea al hombre ilustrado, al labrador, al artesano, al industrioso,
para publicar libremente las ideas ya políticas, ya de utilidad común que a cada cual
sugiera su aplicación o estudio. No debe haber ociosos en la sociedad. /…/ Nuestras
leyes los proscriben y nuestra sabia Constitución los priva de la gloria que participan
los ciudadanos y miembros útiles8.

(7) Citado por SANCHO SÁEZ, Alfonso (1985), «Introducción a la historia de la prensa en Jaén»,
Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, nº 124, pp. 72-73.
(8) Citado por LARA MARTÍN-PORTUGUÉS, Isidoro (1996), Jaén (1820-1823). La lucha por la libertad
durante el trienio liberal, Ayuntamiento, Jaén, pp. 385.



23Historia de la Prensa en Jaén 1808-2012

No habrá ya más periódicos en el resto del trienio. Disuelta la Sociedad Patriótica y
con dirigentes más conservadores la Sociedad Económica en los últimos meses del periodo,
solo veremos algunos manifiestos y hojas sueltas que palian la ausencia de prensa.

Tras el paseo por la península de los Cien mil hijos de San Luis, el ejército francés que
ayuda Fernando VII a restablecer el absolutismo, en 1823, Jaén, como toda España, va a
conocer una década de oscurantismo, sin prensa y sin apenas también hojas o folletos. Sólo
ya en 1833, poco antes de la muerte del rey, que ya está aflojando su absolutismo, reaparece
la prensa.

El motor es una Real Orden de 20 de abril de ese 1833, aún no ha muerto el monarca,
que obliga a la creación de un periódico oficial en cada capital de las recién creadas provincias.
En Jaén se organiza al poco un periódico, será el Diario de Jaén, efectivamente cotidiano,
cuyo primer número data del 10 de junio y el último, el 61, aparecerá el 9 de agosto. Jaén es
desde luego una de las provincias españolas que responde más rápidamente a la orden. «Este
periódico estará consagrado  en cuanto lo permitan sus límites, a extender conocimientos
útiles y promover el estudio de aquellos  ramos  que puedan contribuir al fomento de la riqueza
pública», declara en su primer número. Se subasta la impresión, que gana el impresor y librero
local Juan Manuel Carrión, cuya imprenta pasa a ser el principal establecimiento tipográfico
de la ciudad, aunque luego, a partir del número 13 –se adivina una lucha interna entre
impresores-,  pasa a la de la familia Doblas. Son cuatro pequeñas páginas por número. Aunque
es un periódico oficial, incluye –como ocurre en sus primeros años a casi todos estos boletines-
información  no oficial e información útil, como precios en los mercados o transportes a
Madrid o ciudades cercanas. Se vende en Jaén, Andújar, Baeza y Úbeda. En esos números se
da cuenta de los festejos en la ciudad con ocasión de la proclamación de la futura Isabel II
como heredera del trono. No faltan  aspectos cotidianos o costumbristas de la vida local y
algunas colaboraciones literarias, sobre todo poesías.

Pero no es ese modelo de periódico el que quiere el gobierno central. Por eso el 10 de
agosto de 1833 aparece en la ciudad otro con arreglo al modelo deseado por el poder, nace así
el Boletín oficial de Jaén, que no será además diario sino trisemanal, martes, jueves y sábados,
como trisemanario va a mantenerse un siglo casi justo, hasta la II República. Pese a su carácter
burocrático, tendrá no obstante alguna sección no meramente oficial. En el número 25 -5 de
octubre- da cuenta de la muerte de Fernando VIII y en el 45, mes y medio después, de una
amnistía general. En los primeros años publica con cierta frecuencia números extraordinarios,
como los referidos a partidas carlistas que se mueven por la provincia, siempre definidas
como grupos facciosos. El librero Juan Manuel Carrión y José Cereceda, concejal del
ayuntamiento de la ciudad por esas fechas,  serán sus primeros redactores.

Por estos años, el obispado de Jaén pública un  Almanak o Calendario anual, de
carácter no exclusivamente religioso, pues incluye información civil, que adjudica por subasta
a una imprenta local, lo que le garantiza, como al gobierno, unos beneficios. Faltan aún
décadas para que la diócesis se dote de prensa propiamente dicha, pero este Almanak, que
mantienen también diócesis próximas como la de Córdoba, es un precedente.

En octubre de 1833 muere Fernando VII. El reinado de Isabel II, su hija, supondrá la
consolidación del sistema liberal en España y, para Jaén, la estabilización de su prensa, aunque
no será un proceso inmediato ni fácil.
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4.- El Reinado de Isabel II (1833-1868).

4.1.- Las regencias, 1833-1843.

No es la Regencia de María Cristina período propicio a la prensa en tierras de Jaén.
Ningún periódico hemos podido localizar entre 1833 y 1840, fuera del conocido Boletín oficial
de Jaén; ni en otros periódicos andaluces ni en periódicos madrileños hemos encontrado
alusiones —en años cuando por ser aún pocos los títulos en publicación las alzas y bajas
todavía «son noticia», mucho más si son correligionarios—, lo que nos lleva a concluir que,
efectivamente, aunque no faltaron imprentas no surgieron órganos de ningún tipo en esa
etapa. Habremos de esperar, pues, al trienio que abre la llegada de Espartero al poder para que
la ciudad vuelva a contar con prensa propia no oficial9.

La inexistencia de periódicos salvo el órgano oficial, de reducida audiencia,  favorece
la aparición de frecuentes bandos oficiales, manifiestos de todo tipo y de pasquines críticos.
Los acontecimientos políticos de 1833, 1834, 1836 o 1837 son siempre subrayados o justificados
mediante bandos del Ayuntamiento o la Diputación, pero también de la Guardia Nacional, que
por ejemplo explica al pueblo de Jaén en un  manifiesto de 1836 el pronunciamiento en favor
del restablecimiento de la Constitución de Cádiz de 1812; explicaciones o  justificaciones que
naturalmente realiza también cada Junta que se proclama en esos años. Asimismo cada nuevo
gobernador civil –o jefe político, en la terminología de la época- tiende a presentarse también
mediante un manifiesto. Uno de ellos, Agustín Álvarez Sotomayor, declara en 1840, con
afirmación que será muy repetida: «no he venido a defender intereses determinados y
exclusivos de individuos, ni de partidos, por muy respetables que sean, la comisión puesta a
mi cuidado es trabajar por la prosperidad de cuantos españoles viven en la provincia de
Jaén»10.

El primer periódico es El Loco de Jaén. Debió aparecer hacia finales de 1840 o en 1841,
pues no muchos años después, en 1846, un periódico local, El Guadalbullón, al rememorar
colegas precedentes, lo cita el primero, como «decano», anterior a 1842. Nada más conocemos
de este periódico, posiblemente a tenor del momento en que surge y aun de su título, órgano
liberal exaltado, de corta vida. Cabe incluso que fuese un título surgido al calor de la
Constitución liberal de 1837.

El trienio esparterista (julio 1840-julio de 1843), que en muchas ciudades  españolas
supone una breve etapa de expansión periodística, verá surgir en Jaén dos periódicos, pero
ambos literarios. En 1842 nace El Crepúsculo. Con él, se inicia la larga relación de publicaciones

(9) En algunos artículos sobre el periodismo jiennense de esta etapa se referencian como locales algunos periódicos
editados en Madrid, es el caso sobre todo de El Eco del Comercio, popular diario liberal madrileño que surge en 1834
y se mantiene durante tres lustros. José de la Vega Gutiérrez (en «Papeles de Mariscastaña»), cita por ejemplo
periódicos como Eco del Comercio y El Tiempo, en realidad se trata de los periódicos madrileño y gaditano del mismo
título, que se imprimen en los primeros años del régimen liberal.
(10) Véase LARA LOPEZ, Emilio Luis, y MARTINEZ HERNANDEZ María José (2004), «Fuentes para el estudio de las
Regencias de María Cristina y Espartero en la provincia de Jaén (1833-1843): pronunciamientos, guerra carlistas,
convocatoria a elecciones y alteraciones sociales a través de bandos, manifiestos y pasquines» Boletín del Instituto
de Estudios Giennenses, nº 187, pp. 413-480.
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de tipo cultural, literarias, en la capital y luego la provincia. El primer número se publica el 7 de
agosto; aparece con carácter semanal y 16 páginas de pequeño formato, cesa el 7 de noviembre
del mismo año. Dura, pues, cuatro meses justos en los que publica 17 números. Lo promueven
dos jóvenes escritores, Juan José Cotarelo y Joaquín María López y Paqué, que luego
desaparecerán del panorama periodístico provincial, dos jóvenes que se declaran «ajenos a
toda especie de pretensiones literarias y, sobre todo, de lucro». Versos, narrativa, historia y
economía se contienen en sus páginas. El Crepúsculo se denominaba «periódico de literatura
y artes»; en el establecimiento de Francisco López y Cía, donde se imprimía el semanario, se
realizó el primer grabado para un periódico hecho en la provincia; en sus páginas aparecerá la
primera versión literaria de la leyenda del lagarto de Jaén. Aunque se edita en periodo de
apertura, el trienio esparterista, no faltaron problemas a la modesta publicación, sobre todo al
tratar de publicar análisis algo críticos sobre la situación de la provincia, Borja Rodríguez, que
ha publicado un trabajo sobre este semanario, afirma en torno a un artículo sin firma titulado
«Higiene pública», aparecido en el primer número:

El artículo exponía crudamente la situación de la enfermedad de la viruela en
la población infantil jienense. Afirmaba que las autoridades de la provincia, entre
1815 y 1825, habían dedicada tiempo y esfuerzo a la difusión de la vacuna, gracias a
lo cual la viruela fue una enfermedad prácticamente inexistente. Pero desde 1825 esta
atención a la vacuna había ido desapareciendo y los responsables a la altura de 1842
habían dejado totalmente de lado el tema. El autor responsabilizaba a las autoridades
provinciales que no fomentaban la vacuna de la que llamaba «epidemia reinante» y
afirmaba resueltamente que otra actuación diferente de las autoridades hubiera evitado
muchas muertes. Con datos referidos únicamente a la ciudad de Jaén declaraba que
de los 540 niños nacidos en la ciudad en 1842, más otros 132 abandonados en la
inclusa (dato que corrobora el problema decimonónico de los niños sin padres) se
podía haber evitado, mediante la vacuna la muerte de 112, que ese mismo año habían
muerto a causa de la viruela

La situación no era diferente en la provincia y nuestro desconocido
denunciante también se manejaba con acritud a este respecto: «Algunos pueblos de
la provincia hallarían en los fallecidos por la viruela el número de hombres que les
distribuye la Diputación Provincial para el reemplazo del ejército si este digno órgano
central empleara su poderosa influencia en generalizar la vacuna». Tras este último
saetazo se despedía el articulista, prometiendo continuar en futuros números su
estudio de la salud pública. El estudio no se continuó. El primer número había
resultado, sin duda, muy indigesto para las autoridades de Jaén y alguna gestión
debieron hacer, pues los restantes números de la revista no volvieron a referirse a
nada que tuviera que ver con la política actual, salvo cuando daban sus parabienes
a los actos del jefe político Agustín Álvarez Sotomayor. La poesía, relatos y artículos
sobre Jaén, pero planteados de forma que nada tuvieran que ver con la política del
momento, fueron las constituyentes del resto de los números de El Crepúsculo11.

(11) Véase RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ, Borja (2004), «El Crepúsculo (1842). Estudio, índice y antología», en Boletín
del Instituto de Estudios Giennenses, Jaén, nº 189, pp. 417-472. También SANCHO SAEZ, Alfonso (1985), «Introducción
a la historia de la prensa en Jaén», en Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, nº 124, pp. 71-89.
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No transcurrirán muchos meses sin que aparezca otra publicación similar, El Vesubio.
El primer número llevaría la fecha del 1 de abril de 1843, el 15 y último la del 30 de julio del
mismo año. Cuatro meses duró este pintoresco periódico, que contaba sus números por
erupciones. Lo editaba M. Aguado, y se realizaba en la imprenta Orozco. Se acentúa en estos
años la publicación de pasquines y hojas sueltas, a veces en auténtica guerra de bandos, que
sin embargo hará las delicias de las imprentas locales, sobre todo las de Orozco y López.

4.2.- La década moderada.

El siguiente título es también un periódico literario —el romanticismo está ya en su
apogeo en la ciudad— La Flor; pero estamos ya en otra etapa, la década moderada, 1844-
1854, con el general Narváez como hombre clave y más restricciones para la prensa, que, salvo
la literaria, ha de realizar fuertes depósitos previos.  El primer número es del 10 de agosto de
1845. Se declara «miscelánea periódica de amena literatura». Como sus antecesores, debió ser
semanal y publicarse durante los tres o cuatro meses que usualmente contrataban los
promotores de estas publicaciones con alguna imprenta local.

Como publicación literaria le seguirá El Guadalbullón. De este periódico,
afortunadamente, se han conservado varias colecciones. Es una publicación de cierta calidad,
que dirige y en buena parte redacta personalmente, como es usual entonces, Manuel Rafael
de Vargas, catedrático del recién creado Instituto de Segunda Enseñanza. El primer número
aparece el 1 de julio de 1846; El Guadalbullón, a diferencia de sus antecesores, todos semanales,
se publica tres veces al mes; se declara «periódico científico, agrícola, literario e industrial»;
cada número consta de 16 páginas, formato cuartilla, habitual en las publicaciones culturales
del período. Contiene sobre todo versos, trabajos más o menos históricos, artículos de
costumbres, narraciones y algo de economía, especialmente —como es lógico en una provincia
como Jaén en la que aún no ha aparecido la fiebre minera—, agricultura. Aquí publican sus
primeras composiciones poéticas  Antonio Almendros Aguilar  (Jódar, 1825-Jaén, 1904) o Juan
Antonio Viedma Cano (Sabiote, 1830-La Habana, 1869), y asoma una joven generación literaria.
Almendros Aguilar será firma habitual en la mayoría de los periódicos literarios jiennenses
durante medio siglo. Viedma marcha muy joven a Madrid, donde colabora en diversos
periódicos.

Al calor del Instituto, El Guadalbullón consigue superar el trimestre o cuatrimestre
inevitable de la gran mayoría de las publicaciones similares —y no sólo en Jaén-, pues en dos
etapas se mantiene hasta finales de junio de 1847. Alcanza justamente un año de vida. Lo
lograrán muy pocas de las revistas literarias del XIX en la ciudad. El hecho de que se hayan
conservado varias colecciones y su mayor duración, evidencian que esta publicación tuvo
mejor acogida que las demás revistas similares del reinado de Isabel II. Aquí aparecieron —
digámoslo a título de curiosidad— las primeras reflexiones sobre los periódicos y el periodismo
que se publicarían en la prensa jiennense. Incluso se ironiza sobre los periódicos precedentes,
así en el perfil de El Crepúsculo, afirma: «muy joven, casi sin pelo de barba, trovador y
galante, instrumento dócil de mil dedicatorias, lo que se llama un periódico oficial para damas
y caballeros».
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  A finales de 1847 hace su aparición El Avisador de Jaén, diario y por ello el primer
cotidiano de información general independiente con que cuenta la ciudad. Lo promueve una
«Sociedad Tipográfica» que para tal fin adquirirá imprenta propia. Será El Avisador de Jaén,
hasta su extinción en 1850, un periódico esencialmente informativo, poco o nada político –
tampoco la coyuntura es propicia-, que se declara «periódico de anuncios»,  alcanza eco en
toda la provincia y aun fuera de ella, es no es raro por esos años ver recogidas informaciones
suyas en la prensa madrileña o granadina. El contar con imprenta propia y su apoliticismo
favorecieron la estabilidad del periódico, que alcanzará por ello un lustro casi justo de vida.

Extinguido El Guadalbullón en 1847, la empresa editora de El Avisador de Jaén, que
debía atraviesa aceptable coyuntura, lanza en 1848 una Revista literaria del Avisador de
Jaén, semanal, intento similar al de periódicos contemporáneos de otras ciudades, caso,
cercano, de El Avisador malagueño. La revista se publica los domingos durante el año 1848
-con venta aparte del diario-, pero supone probablemente un esfuerzo económico excesivo
para la modesta empresa de El Avisador de Jaén, y no tiene continuidad en años posteriores.
Insertaba novelas y poesías, pero también, espíritu de los tiempos, trabajos sobre invenciones
llamativas; aquí se publicaron las cartas sobre Jaén que Antonio Ponz incluyó en su conocida
obra «Viaje por España» y las del obispo de turno —José Escolano, en este caso— pidiendo
al clero que no participe en sociedades secretas.

A partir de 1850, las estadísticas mensuales del timbre de correos, es decir, el dinero
gastado por cada periódico en franquear, con tarifas bonificadas, los ejemplares que manda
fuera de la ciudad donde se imprime,  nos permiten seguir con más detalle la evolución del
periodismo jiennense12. Sin embargo, no serán los años iniciales de la década, hasta el bienio
progresista, propicios a la aparición de nuevos periódicos. En noviembre de 1850 desaparece
El Avisador de Jaén; al menos, ese mes es el último que el diario paga timbre, y bastante
menos que en meses anteriores. Nos inclinamos por ello a creer que desapareció mediado ese
mes y que desde luego no hay continuidad entre él y el que en 1853 nacerá con el título de El
Anunciador de Jaén.

Empero, antes de desaparecer El Avisador de Jaén ha surgido en Andújar El
Iliturgitano, el primer periódico editado fuera de la capital provincial. Es un semanario que
aparece a finales de junio y se publica al menos hasta septiembre; no debió tener carácter
político, pero su audiencia, aunque modesta, no se redujo a la ciudad en que aparecía, como
muestra el uso del timbre de correos; en El Iliturgitano, que fundan José Garzón y Manuel M.
Montero Moya, colaboró el luego famoso poeta jiennense Antonio Almendros Aguilar, a la
sazón con 25 años. El periódico cierra la etapa propiamente romántica en las publicaciones
literarias de la provincia jiennense.

No sabemos las razones de la desaparición de El Avisador de Jaén, pues a tenor de su
gasto en timbre era un periódico que, para los niveles de la época, ofrecía una buena venta. El
timbre pagado por el diario en marzo de 1850, por ejemplo, es sensiblemente superior al de sus

(12) El timbre de correos supone una primera ayuda del Estado a la prensa. Los periódicos pagan una cantidad módica
por los ejemplares que Correos les distribuye. Se trata de una fuente estadística muy estimable (durante el período
1850-1860 la publica mensualmente la Gaceta de Madrid, lo que permite la comparación entre provincias; luego hay
que recurrir a los archivos de Hacienda), si bien no todos los periódicos lo utilizan sistemáticamente.
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colegas granadinos, al del Diario de Córdoba, que acaba de aparecer en la capital vecina o
incluso a diarios de Zaragoza o Alicante; quizá, pues, no fuesen motivos puramente económicos
los que llevaron a su extinción.

Extinguidos El Avisador de Jaén y El Iliturgitano en el segundo semestre de 1850, los
dos siguientes años, 1851 y 1852, supondrán un periodo oscuro, sin nuevos títulos; mantiene
su publicación, eso sí, el Boletín oficial de la provincia de Jaén.

Afortunadamente, en marzo de 1853 aparece El Anunciador de Jaén, trisemanario en
sus primeros años —se publica martes, jueves y sábados—, un periódico que funda Antonio
Mariscal Robles (Baeza, 1820-Jaén, 1890), destacada personalidad de la política giennense de
mediado el siglo, un liberal templado. Con El Anunciador de Jaén, que parece no fue en sus
primeros años periódico de mucha aceptación, si nos atenemos a su gasto en timbre de
correos, claramente inferior al de su predecesor aun teniendo en cuenta su menor frecuencia
de aparición- estamos, sin embargo, ante el primer periódico de larga duración en la historia
del periodismo jiennense, pues llegará, aunque en dos etapas,  hasta 1875. Se imprime en sus
primeros tiempos en el establecimiento de Saturnino Largo y Cía. Dada su larga trayectoria,
su contenido más informativo que político y su carácter de periódico único en muchas
coyunturas, en El Anunciador de Jaén irán colaborando los más destacados intelectuales
jiennenses de la época, desde Almendros Aguilar a José Jiménez Serrano (Jaén, 1921-Granada,
1859), éste pronto afincado en la ciudad vecina. En este 1853 en que aparece este periódico,
según informe del diario madrileño El Tribuno, veintitrés provincias españolas no tienen aún
periódicos —fuera de los boletines oficiales—, entre ellas Almería y Huelva; otras quince,
incluidas Jaén y Córdoba, cuentan con uno; Cádiz con siete y Sevilla con seis figuran en
puestos destacados dentro del conjunto hispánico.

A principios de 1854, en vísperas de que se inicie una nueva etapa en la historia de
España, surgirá otro periódico en la provincia, El Vigía; publicación de información general,
que aparecía varios días a la semana, pero publicación efímera como pocas: comienza en enero
y no hay referencias de que continuase en meses posteriores.

Completando el panorama de la prensa jiennense en estos años, hay que citar al
Boletín de anuncios, quincenal primero, luego mensual, que durante muchos años, y con
diversas características –en 1850 se denomina Circular de Librería-, se publica en Baeza.
Estamos ante un periódico que edita la Comisión General de Libros de la ciudad. Su contenido
y carácter no hemos podido establecerlo con exactitud. Paga timbre, como un periódico más,
si bien parece un boletín en el que se ofrecen anuncios de novedades bibliográficas y avisos
de todo tipo, más que información propiamente dicha. Es de destacar, sobre todo, lo que
supone su misma existencia en una ciudad ya sin universidad y en período de decadencia
como es Baeza en estos años. La primera referencia que hemos obtenido de esta publicación
es de 1846; seguía, justo veinte años después, como Boletín enciclopédico de anuncios. La
imprenta de la Comisión General de Libros será a lo largo de medio siglo inexcusable punto de
referencia, como la Comisión misma, para el conocimiento de la vida cultural en La Loma;
seguía todavía publicando libros a principios de la Restauración.

4.3.- Un período de brillantez: el bienio progresista, 1854-1856.

El bienio de apertura que se inicia en julio de 1854 con la Vicalvarada supondrá para
Jaén el primer período de pluralismo y de auge informativo; entre el verano de 1854 y el de
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1856, el conocido como «bienio progresista» con Baldomero Espartero como jefe de gobierno,
transcurre sin duda una breve etapa de brillantez para el periodismo jiennense, etapa, sin
embargo, muy mal conocida, como ocurre con toda la historia de la prensa local en los dos
primeros tercios del siglo, dada la ausencia de colecciones y aun de ejemplares sueltos.

En vísperas del nuevo período se edita El Anunciador de Jaén, trisemanario, al igual
que el Boletín oficial de la provincia de Jaén. El primero se ha  convertido en órgano proclive
al Partido Moderado, y el triunfo de la revolución lo deja fuera de juego, lo que supone su cese
a los pocos meses, en octubre;  pero reaparecerá justo tras el bienio. En sus últimos meses de
esta etapa es la principal fuente para conocer la evolución de la epidemia de cólera en la
provincia, y sus informaciones las reproducen muchos periódicos españoles, por ellas sabemos
que serán Bailen, Villanueva de la Reina, Linares, Martos y Santiago de Calatrava las localidades
más afectadas por entonces, en tanto la capital «disfruta del estado sanitario más satisfactorio
gracias a la Divina Providencia».

Las fuerzas emergentes, la Unión Liberal y el Partido Progresista, si van a contar con
órganos en la provincia, afín al primero  será El Eco de la Libertad, que comienza a publicarse
el 22 de septiembre; es periódico trisemanal —martes, jueves y sábados—, indiscutiblemente
afín al partido de O’Donnell.

El Eco de la libertad —suscripción, seis reales mensuales—, seguía publicándose
en diciembre, pero probablemente desapareció a finales de ese 1854, cuando deja de pagar
timbre de correos. Lo redactaban Antonio Mariscal Robles, futuro alcalde en 1867-1868, y
Gregorio Casanova del Castillo (Jaén, 1821-¿?), abogado y escritor; se imprimía en el
establecimiento de Ramón Granadino y se definía «periódico político, liberal e independiente».
No fue nunca periódico de mucha aceptación, a tenor de ese gasto en timbre de correos. Y eso
explica su rápida desaparición. Antonio Mariscal, fue como vimos el principal impulsor de El
Anunciador de Jaén a principios de 1853, pero debió desvincularse pronto del mismo, no
quedan claras las causas,   toda vez que en el verano de 1854 lo vemos promoviendo El Eco
de la libertad. Mariscal se irá conservadurizando, se acercará al moderantismo, será el último
alcalde de la ciudad en el reinado de Isabel II y al inicio de la Restauración -1876- será
diputado por el Partido Conservador canovista.

Coincidiendo con la desaparición de El Eco de la libertad (con el mismo título
aparece durante el bienio un diario en Granada, en el que se cita con frecuencia al colega
jiennense, pues se trata de dos periódicos de la misma ideología, pero con distintos editores
y redactores) y de la desaparición temporal de El Anunciador de Jaén –que significativamente
desaparecen tras las elecciones generales de octubre de 1854-, comienza a publicarse El Faro
de Jaén; surge en noviembre de ese 1854 y se mantiene hasta mediados de 1856. Seguía
editándose en marzo de ese año; debió extinguirse hacia abril o mayo. Periódico de información
general, desde luego, pero periódico, a tenor de su gasto en timbre, de poca audiencia. Es
probable que fuese semanal o bisemanal. ¿Quién promueve este periódico? ¿Qué orientación
tiene? Se trata, sin duda, de un órgano liberal, pero a la derecha del progresismo. Su inspirador
es muy probablemente Diego Coello de Portugal Quesada (Jaén, 1820-Roma, 1897), que en
octubre de 1854 ha salido elegido  diputado por la provincia y que en 1847 ha sido uno de los
fundadores, en Madrid, de un diario con el título precisamente de El Faro, al que después
seguiría La Época, el luego veterano diario conservador, que en sus inicios se muestra cercano
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a la Unión Liberal, partido por el que Coello de Portugal sale elegido. El Faro de Jaén será el
órgano afín al partido de O’Donnell tras desaparecer El Eco de la Libertad. En el diario La
Iberia, de Madrid, de 5 de enero de 1855, se reproduce un breve texto del periódico jiennense
sobre la supresión de fielatos –aspiración liberal– en las puertas de la ciudad, que por esas
fechas conserva aún parte de sus murallas:

La orden relativa a la supresión de puertas y consumos  se va á publicar con
bando con música y piquete de la Milicia Nacional; la noticia ha sido recibida con
indecible entusiasmo por el pueblo, que en gran parte se halla reunido en estos
momentos en la plaza. Esta noche habrá iluminación en las casas capitulares.

En el Correo de la Loma de Úbeda, de Baeza, de  2 de febrero de 1855, se incluye una
información de Faro de Jaén del 26 de diciembre anterior sobre la actuación de la Milicia
Nacional en la detención de unos delincuentes, la Milicia se anticipa –subraya el periódico- a
las autoridades locales. La figura de la Milicia nacional es defendida por los periódicos más
liberales, lo que permite creer que Faro de Jaén no es un periódico conservador.

El otro partido, el progresista, tarda más en reaccionar, pero en noviembre de 1855 se
crea La Unión Progresista, que va a ser periódico relevante, un diario que alcanza cierta
audiencia en la provincia, claramente superior al resto de los órganos locales hasta el momento.
¿Quién está tras este periódico, sin duda renovador, pero del que no nos han llegado
ejemplares? Muy probablemente José Manuel Collado Parada (San Sebastián, 1792-Madrid,
1864), que es el «hombre fuerte» de la provincia durante el bienio. A Collado se le considera
uno de los grandes financiadores del progresismo en esta coyuntura. Será ministro de Hacienda
en ese 1854 y en 1856 ministro de Fomento  y Ultramar. Durante una década será persona muy
relevante en la provincia y en 1862 recibirá el título de Marqués de La Laguna, pero esa laguna
no es la ciudad canaria, sino la conocida hacienda  ubicada en Puente del Obispo, en el
término municipal de Baeza. En 1860 se había convertido en el mayor contribuyente de la
provincia.

Con La Unión progresista, los progresistas jiennenses tendrán al fin un órgano
defensor excelente. En efecto, el periódico, que dirige y ha impulsado Antonio García-Negrete,
alcanza pronto tiradas sin duda modestas —desde nuestra perspectiva—, pero inusitadas
hasta entonces en la prensa local y muy por encima de sus colegas; así en diciembre de 1855
La Unión Progresista gasta cien reales en timbre, por apenas 15 El Faro de Jaén; en enero
son 103 y 17 respectivamente, diferencia muy significativa aun teniendo en cuenta que El
Faro de Jaén no era probablemente diario. La Unión progresista se mantendrá con cifras
similares hasta finales de año; cesará en su publicación en enero de 1857, ya en pleno período
de paulatinas restricciones en la libertad de expresión y cuando el bienio queda atrás.

El éxito aludido de La Unión Progresista muestra la existencia en Jaén en estos años
de importantes núcleos afectos a este partido. Años después, cuando este partido se retira
del juego electoral, en los últimos años del reinado de Isabel II, Jaén será una de las provincias
españolas en las que la participación disminuye más sensiblemente. Desde otro punto de
vista, Jaén llega en los últimos meses de 1855 y primeros de 1856 a unas excelentes cotas de
lectura. En efecto, una comparación de las estadísticas del timbre nos evidencia que en marzo
de 1856 la prensa jiennense tenía mayor envergadura que la granadina o cordobesa, incluso
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que la murciana o alicantina. Ciertamente, al ser Jaén una capital relativamente pequeña con
una provincia entonces comparativamente bien poblada, los envíos de periódicos fuera de la
capital tienen en general más relevancia que en el caso de, por ejemplo, Granada, donde la
ciudad tiene a la hora del consumo de prensa mucha más importancia que su provincia. Aun
teniendo en cuenta este factor, hay que concluir que Jaén alcanza en estos años unos niveles
de lectura más que aceptables.

Cuando en julio de 1856 O’Donnell sustituye a Espartero y las fuerzas políticas
moderadas consiguen de nuevo el poder, La Unión progresista está en su cénit, aunque
iniciará el reflujo a partir de entonces; no hemos conseguido consultar ningún ejemplar de
este periódico, que probablemente fuera el primero que en Jaén superó el formato pequeño,
folio, con tres columnas –son las que tiene El Correo de la Loma– para acercarse a lo que hoy
llamaríamos formato tabloide.

Otra publicación, ésta de carácter oficial, se unirá a estos títulos, el Boletín de Fincas
del Estado, que a partir de 1855 y hasta bien entrado el siglo XX mantendrá su aparición, si
bien, surgido el 4 de julio de 1855, en enero de 1856 modificará su título por el más genérico de
Boletín oficial de la venta de Bienes Nacionales de la provincia de Jaén, que ya mantendrá
siempre. Este boletín es consecuencia, en el terreno periodístico, del proceso desamortizador,
y buen instrumento para conocer dicho proceso –activado por Madoz en estos años– en la
provincia. Su periodicidad varió a lo largo de las varias etapas que fue atravesando, semanal
en un principio espació luego su aparición.

Pero 1855 será también año el año en que surge el segundo periódico en la provincia,
y nada menos que un diario, El Correo de la Loma de Úbeda, que aparece el 1 de enero
editado en la imprenta de la Comisión General de Libros, de Baeza, que por estos años tiene
como regente a Manuel Alhambra, que luego la adquirirá y pasará posteriormente a sus hijos,
eje del periodismo y la imprenta en la ciudad en el XIX. El periódico vivirá hasta agosto del
mismo año, se inicia como cotidiano –dos páginas tamaño folio a dos columnas– pero en abril,
ante las dificultades para mantenerse como diario, pasa a trisemanal, frecuencia de aparición
con la que se mantendrá hasta su cese. El último número conservado13 es el 148, de 9 de
agosto de 1855. Periódico liberal avanzado, que fundaron Manuel María Montero Moya y
Rosendo de los Ríos, maestros, simpatizantes ambos del Partido Demócrata, que probablemente
dirigió el primero.

La empresa del diario madrileño El Correo Universal, que aparece en Madrid al
concluir 1854, ha acordado previamente con impresores de toda España realizar dos páginas
de un diario aséptico, pero liberal, que se remitiría desde Madrid, otras dos páginas llegan en
blanco para ser impresas in situ. En Andalucía aceptan la iniciativa impresores de ciudades
como Jerez de la Frontera, Córdoba y Ronda; pero es una experiencia prematura, surgen
muchos problemas, hay retrasos porque las comunicaciones, aún preferroviarias en Andalucía,
son muy lentas, por lo que muchos de estos proyectos cesan pronto o se reorientan. El
Correo de La Loma de Úbeda, pese a la coincidencia de título y fecha de aparición, resulta un
proyecto diferente, modesto, pero autónomo.

(13) Hemeroteca municipal de Madrid, números 128 a 148.
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En cabecera inserta en los primeros números una advertencia: «Con objeto de que el
público se imponga de la esencia de nuestro periódico, se reparten gratis un cierto número de
ejemplares hasta el día ocho del corriente. Los Sres. que quieran recibirlo después, se dirigirán
a esta redacción a suscribirse por el tiempo que gusten». El periódico ofrece información
diaria de Baeza y Úbeda, y más excepcionalmente de Linares y otras localidades. En el número
3 incluye una larga nota necrológica del alcalde, Francisco María Chacón, abogado, fallecido
dos días antes, que es toda una biografía de un personaje muy característico del liberalismo
en Jaén en la primera mitad del siglo XIX; represaliado por el absolutismo en 1823-1830 y
luego protagonista de juntas, proclamas y asonadas. Los artículos van firmados por iniciales
o son anónimos. Hay pocas concesiones a la literatura y domina la información estricta.

Una de las muchas incógnitas que plantea el bienio para la historia del periodismo
jiennense es la de La sombra de Balmes, periódico que paga franqueo de correo en el  mes de
febrero de 1855, muy fugazmente, pues no vuelve a aparecer referenciado en la Gaceta de
Madrid14. Dada la ausencia de otras referencias cabe pensar que estuviésemos en realidad no
ante un periódico sino ante un libro o folleto. Pero no hemos localizado en ninguna biblioteca
jiennense ni en la Biblioteca Nacional madrileña impreso alguno con ese título. Optamos por
ello por considerar que se trata de un efímero periódico católico o sencillamente un prospecto,
que circuló entonces, pero no dio paso a un periódico, situación no infrecuente estos años.

En las postrimerías del bienio, cuenta Jaén con dos periódicos nuevos, uno es El
Agrícola, semanario probablemente, que tiene muy corta vida, surge en julio de 1856 y no
alcanza el trimestre en publicación, otro, mucho más importante, El Mediodía, diario. Surgido
en junio, en septiembre de 1856 El Mediodía releva ya a La Unión progresista como periódico
más difundido en la provincia, aunque los dos periódicos sostendrán una lucha reñida. Estamos,
sin duda, ante un diario decididamente moderado. Ha desaparecido ya El Faro de Jaén y el
liberalismo templado necesita un órgano.

La ausencia total de colecciones de periódicos de esta etapa —sólo se conserva el
prospecto anunciador de El Eco de la Libertad y una veintena de ejemplares de El Correo de
la Loma—, nos priva de conocer con algún detalle este período que no dudamos en calificar
de sobresaliente en la historia del periodismo jiennense.

Es curioso que en este tiempo, la Gaceta de Madrid tuviese un activo corresponsal en
Jaén, que no hemos podido identificar –firma como «Corresponsal de la Gaceta»-, desde
luego de ideología progresista y probable redactor de algún título local. En meses como  julio
o agosto de 1855, aparecen seis o siete crónicas breves o noticias sobre Jaén, que dan cuenta
de las dificultades para afrontar la epidemia de cólera por la falta de médicos, niega la tala
masiva de pinos en la Sierra de Segura o anuncia que hay compradores para los bienes
religiosos que están saliendo a subasta por el proceso desamortizador,  y también hay anuncios,
como éste del ayuntamiento de Vilches el 6 de agosto:

Hallándose vacante la plaza de boticario de esta villa, dotada con 4.000
reales anuales,  pagados por trimestres de los fondos municipales  por la medicina
que da a los pobres de solemnidad, los aspirantes a la misma pueden dirigir  sus

(14) Véase Gaceta de Madrid del 5 de agosto de 1855.
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solicitudes  a la corporación municipal dentro de un mes, contado desde la publicación
de este anuncio  en la Gaceta. La población es de 640 vecinos, está dos leguas de La
Carolina y tiene otra al lado opuesto de 200 vecinos  que se surte de la botica de esta
población.

4.4.- Los últimos años del reinado de Isabel II, 1857-1868.

Los dos años, 1857 y 1858, que siguen al Bienio Progresista son todavía fértiles en
nuevos periódicos, pero escasean los diarios y en general los títulos de información general;
a partir de 1859 el ritmo de creación de nuevas cabeceras disminuye perceptiblemente, con
independencia de su contenido.

Ya señalábamos que La Unión progresista, el principal periódico de la izquierda en
Jaén durante todo el reinado de Isabel II, cesa en febrero de 1857; empero, mantiene una venta
excelente hasta entonces, por lo que de nuevo hemos de pensar que quizá no fuesen razones
puramente económicas las que llevaron a su extinción. El Mediodía, curiosamente, no se
beneficia apenas de su desaparición,  todo lo contrario,  cesa en marzo de dicho año.

Son, de nuevo, años más proclives a las publicaciones literarias que a las políticas:
por eso en este 1857 veremos aparecer El Recreo de la Juventud, semanario que se denominaba
«literario científico» y que sin duda tuvo corta existencia, dos o tres meses a partir de agosto
en que inicia su publicación. Aquí publica sus primeros poemas el escritor Bernabé López
García (Jaén, 1838-Madrid, 1870), que pronto emigrará a Madrid. Por los mismos meses surgía
La Luz, periódico del que pocos datos hemos podido obtener; a tenor de su gasto timbre
aparecía más de una vez a la semana, por lo que quizá fuese un efímero bisemanario o
trisemanario; se mantiene de julio a septiembre.

En el mismo mes en que desaparece el diario El Mediodía reaparece El Anunciador
de Jaén, pero como  trisemanario,  nuevo órgano del conservadurismo provincial. Ya en los
últimos meses de 1857 es el periódico de mayor venta; ha recuperado lectores e inicia su larga
etapa como el principal periódico de la ciudad, que durará casi dos décadas. En este 1857 tiene
Jaén 21.540 habitantes, pero no serán los años siguientes propicios al crecimiento demográfico
de la ciudad.

Hay diversos interrogantes sobre esta reaparición del periódico en esta fecha. Desde
luego no paga timbre de correos desde noviembre de 1854 a ese marzo de 1857, cuando abona
una cantidad modesta, señal de que resurge a finales de mes. Sucede visiblemente a El
Mediodía, que desaparece en los primeros días del mismo mes. No hemos localizado referencia
alguna al periódico en esos casi dos años y medio en otros órganos andaluces o madrileños.
Sin embargo, cuando reaparece mantiene la numeración de sus predecesores. Eso no es
infrecuente en esta época, pero llama la atención. Cambia también el impresor, que pasa de ser
Saturnino Largo a serlo Francisco López Vizcaíno, que será también editor y probablemente
director efectivo y persona que asume un destacado protagonismo en el Jaén de esos años.

En 1858 veremos asomar en Andújar un nuevo periódico, y ahora de mayor duración
que El Iliturgitano, es un semanario titulado El Betis, que crea el jefe de Telégrafos de la
ciudad, Carlos Brunet Egoscozabal. En esta primera etapa el periódico dura sólo tres meses,
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enero-marzo, pero reaparecerá en 1860 con más fuerza, apoyado ahora por el ayuntamiento
local (figurará incluso como «órgano oficial del ayuntamiento de Andújar»); publica un número
especial sobre la guerra de África y se extingue a mediados de 1862 (último mes que paga
timbre: marzo de ese año). La ciudad quedará ya sin periódicos hasta los años iniciales del
Sexenio Revolucionario.

En la capital provincial surge en 1858 un nuevo periódico literario, El Mosaico; con
él asomará al periodismo local un jovencísimo Javier del Palacio García de Velasco (Jaén, 1840-
Madrid, 1902), luego relevante político conservador local (el Conde de las Almenas, como es
normalmente citado en la prensa, terrateniente con fincas en Andújar, Jaén y La Carolina, será
el principal cacique provincial en el último cuarto de siglo). El Mosaico fue semanario de corta
duración y alicorta difusión. El Conde de las Almenas fundó y dirigió el periódico con apenas
17 años; debió ser, por las referencias, iniciativa literaria juvenil de escasa altura. En noviembre
de 1858, justo cuando se extingue El Mosaico, aparece Don Junípero. Es un periódico
bisemanal, de tono satírico —no muy frecuente en el periodismo jiennense de estos años—;
se publica al menos entre noviembre de 1858 y enero de 1859; periódico de pequeño formato
(folio), como la inmensa mayoría de las publicaciones jiennenses de estos años, impreso en el
establecimiento de Narciso de los Guindos —un apellido pronto protagonista en la historia
del periodismo local— y por él dirigido, al menos formalmente.

Extinguidos La Unión progresista y El Mediodía, y sin diarios de información general
que les sustituyan, la prensa jiennense languidece. En octubre de 1858, por ejemplo, Jaén ha
pasado a ocupar un lugar ya bastante secundario en el conjunto de la prensa regional.

En 1858 comienza a publicarse el Boletín eclesiástico del obispado de Jaén, editado
por la diócesis jiennense, que llegará hasta 1973, cuando se integra en un boletín regional de
la archidiócesis granadina. En tan largo período de tiempo atraviesa, lógicamente, muy diversas
etapas. Primero es semanal, luego, durante muchos años, prácticamente quincenal, finalmente
mensual. Más aséptico en unas coyunturas, francamente combativo en otras, como el periodo
que inicia la revolución de 1868, cuando lo utiliza habitualmente Antolín Monescillo contra
los liberales —el ataque al liberalismo vendrá a ser una constante en él— y ha superado ya los
500 ejemplares semana a semana. Por esos días entabla una campaña contra los juegos de
azar, y alaba a los gobernadores civiles que luchan contra el juego, que ve como lacra para la
provincia.

Dado su carácter de publicación interna, el boletín tendrá siempre circulación restringida,
si bien por llegar a un público seleccionado tiene repercusión innegable. En 1913 lanzaba 250
ejemplares cada quincena; en 1927, con la misma frecuencia de aparición, eran 300. Nunca
pasó de los 500 ejemplares. Hubo obispos, como Salvador Castellote o Manuel Basulto Jiménez,
que escribieron intensamente para el boletín, en el primer  caso unos cuarenta artículos entre
1902 y 1906, en el segundo una treintena entre 1920 y 1936. El boletín transmite por lo general
un notable pesimismo sobre los fieles y la sociedad del momento. En octubre de 1909, reciente
la «Semana trágica» barcelonesa, se hace cargo de la diócesis el sevillano Juan Manuel Sanz
y Saravia, que será obispo hasta 1917. En el boletín de la segunda quincena inserta una
pastoral de presentación donde puede leerse:

Tiempos en verdad difíciles para la religión y para la patria nos han tocado
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en suerte, y en lontananza no se vislumbran sino densas nubes precursoras de
desechas tormentas. Vivimos sobre un volcán, que si no deja de arrojar lava
candente de tiempo en tiempo, ahora acaba de producir una erupción espantosa
y horripilante en los trágicos sucesos de Barcelona...

Al poco, este mismo obispo utilizará intensamente las páginas del boletín para lanzar
una campaña contra los planes del gobierno liberal de Canalejas para fomentar el laicismo en
la enseñanza.

En 1858 aparecerá también La Fortuna, que se publica al menos entre noviembre de
dicho año y febrero del siguiente; no está claro el carácter de este periódico, que probablemente
era de información general, pues su difusión supera a la habitual en los periódicos literarios.
Cabe pensar –por el título– que estamos ante un periódico de apariencia  literaria, pero con
juegos y sorteos, modelo que menudea en estos años, reflejo de una sociedad muy tentada
por el azar.

En 1860 a El Anunciador de Jaén se une otro periódico llamado a tener relativamente
larga vida, La Aurora, que se mantiene hasta 1868. La primera referencia a este periódico data
de marzo de dicho año, primer mes en el que paga timbre; inesperadamente será casi una
década de vida la de este periódico del que sin embargo nos han llegado pobrísimas referencias,
las que facilita ese recurso siempre importante, dada la carencia de colecciones, que es el
timbre de periódicos para Correos. La Aurora no paga timbre todos los meses, sino
normalmente cada tres; es por tanto una publicación probablemente semanal o quincenal. Por
otro lado, cuando paga timbre lo hace por cantidades de cierta importancia que revelan una
audiencia estimable para su época. Así, a lo largo de 1862 la publicación paga timbre de
correos en febrero, mayo, septiembre y diciembre, siempre por 30 reales, en total, pues, 120
reales anuales. Treinta reales de timbre equivalían a una arroba de papel, es decir, 11,5 kilogramos.
A razón de 10 ó 12 gramos por ejemplar —los periódicos locales son en estos años, de formato
siempre pequeño— podemos estimar que La Aurora difundía en ese año por número entre 80
y 100 ejemplares fuera de la ciudad, es decir, en torno a los 250 ejemplares por número en total.

No se han conservado ejemplares de esta publicación, pero si hemos obtenido algunas
referencias en otros periódicos españoles de  esos años. Estamos sencillamente ante el primer
periódico del magisterio jiennense.  Un colega de Barcelona, El Monitor de Primera Enseñanza,
lo cita varias veces como «Periódico de instrucción primaria. Órgano  oficial de la Junta
Primaria y de la Inspección de Jaén». El 5 de febrero de 1868 El Universal, de Madrid, ofrece
una relación de periódicos pedagógicos de toda España y lo da como periódico en publicación
en esa fecha. Cabe que desapareciese en  los días posteriores a la revolución de septiembre de
ese año, cuando se reorganiza profundamente la enseñanza en España. En cualquier caso, la
identidad —redactores, ideas— de La Aurora ha sido una de las principales incógnitas a que
nos hemos enfrentado durante la realización de este trabajo.

No serán los años sesenta, hasta la caída de Isabel II, como indicábamos, propicios
a la creación de periódicos importantes en la provincia. En realidad, salvo El Anunciador de
Jaén, que sigue publicándose tres días a la semana hasta 1862,  La Aurora y los órganos
oficiales, no contará la capital ningún periódico estable. En compensación, sí veremos aparecer
uno en Úbeda, El Faro de la Loma. Ocurre que a las restricciones para la creación de periódicos,
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de órganos de información general especialmente —por las fuertes sumas  exigidas para
lanzar nuevos títulos— se une, en el caso de la capital, que son años de decadencia para la
ciudad. En 1845 Jaén contaba 17.387 almas, cifra que quince años después, en 1860, ascendía
a 22.938, a partir de aquí el crecimiento será mucho menor, con períodos incluso de retroceso,
de forma que, cuarenta años después, la capital apenas habrá aumentado su población: 26.434
moradores en 1900.

En 1860 Úbeda tiene ya 18.378 habitantes; supera claramente a Andújar (13.901), y a
Baeza (13.925), y durante estos años se mantendrá también por encima de Linares, hasta que
esta ciudad inicie su espectacular crecimiento a la sombra de las minas. Úbeda va a comenzar
a contabilizar una prensa propia que la constituye pronto en relevante foco periodístico. Así,
el domingo 25 de agosto de 1861 aparece El Eco ebdetense, primer periódico de la ciudad, que
ha desplazado a Baeza como eje de todo el oriente provincial y que desde hace pocos años
tiene imprenta. El Eco ebdetense se declara «semanario de literatura y artes», y ofrece también
información local superficial no política; el número normal es de cuatro páginas tamaño folio.
Debió durar cerca de un año, pues seguía en abril de 1862 —paga timbre—. Se imprime en el
establecimiento de Martínez y Cía. Lo promueve Domingo Martínez Miras, muy probablemente
el propio impresor, que tiene ínfulas, pero no talla de escritor, a tenor de los textos que ofrece
en el periódico, que se realiza, como es usual entonces entre la prensa no política, en formato
folio a dos columnas. Martínez es un liberal optimista y en el artículo de presentación, escribe
con barroco estilo:

Quebradas hoy, casi en su totalidad, las oxidadas mallas de la vetusta cola
del fanatismo y la superstición, y no mamando ya con la leche, por decirlo así, la
generación actual el cloroformo de la esclavitud; destruido por la filosofía, que es la
razón, el ciego principio de ciega obediencia a los caprichos y aberraciones de la
autoridad absoluta, atributo de Dios y no del hombre, la humanidad toca la cima del
Sinaí legal aspiración ostensible y constante de cincuenta y nueve siglos y se prepara
para el trabajo y acepta el dolor y entrevé que en el mundo ya no habrá más tiranos,
más injusticias y más torturas que las que resulten de sus pecados capitales.

El Anunciador de Jaén –que en algún momento se titula El Anunciador de la
provincia de Jaén– afirmaba en mayo de 1862 que próximamente aparecerían en la ciudad tres
periódicos, uno literario, otro como órgano de la Sociedad Económica de Amigos del País y un
tercero informativo y con carácter diario; es éste el único cuya existencia hemos podido
confirmar, pues en julio de ese 1862 comenzaba a publicarse el Diario de Jaén (saluda su
aparición El Contemporáneo, de Madrid, de 15 de julio de 1862); periódico liberal, quizá
incluso afecto a la Unión Liberal, que no tenía órgano en la ciudad y es el partido al que
defiende El Contemporáneo; pero periódico que debió ser de corta vida, pues no hemos
obtenido referencias posteriores a la de su misma aparición, como tampoco de los otros
periódicos de que hablaba El Anunciador de Jaén; ninguno de ellos llegó a pagar timbre, lo
que revela su escasa importancia. Precisamente por estos días, probablemente con ocasión
de la visita de la Reina a Jaén, en octubre, el periódico pasa de trisemanal a diario; así, a
principios de 1863 lo veremos —ya, por cierto, en su cuarta época— declararse «diario de
fomento, literatura, noticias y anuncios, órgano oficial de la Junta provincial de Agricultura,
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Industria y Comercio y de la Sociedad Económica de Amigos del País de esta capital». En
febrero, alcanza el número 1.500. El hecho de que ya en enero se declare órgano de la Sociedad
Económica de Amigos del País (principal núcleo intelectual de la ciudad, con cien socios en
1863) confirma que, si ésta contó con órgano propio en 1862, debió ser periódico harto breve.
Por otro lado, El Anunciador de Jaén muestra una extrema dependencia de las estructuras
oficiales;  en efecto, no muchos meses después de declararse órgano del comercio y de la
Sociedad Económica lo será del ayuntamiento, y así, bien que mal, parece fue el periódico
lanzando números y consiguiendo esa larga vida que, en comparación con la promedio en sus
colegas locales, le hace destacar tan nítidamente en el conjunto del panorama periodístico
jiennense del XIX. Por este 1863 el periódico tiene tres columnas anchas, con un formato
incipientemente tabloide, la cuarta plana la llenan los anuncios y el folletín. López Vizcaíno es
el editor y a veces el redactor casi en solitario del matutino. El Anunciador  de Jaén gasta en
timbre de correos un promedio de treinta reales mensuales durante 1863, es decir, ya convertido
en diario. Es un promedio relativamente bajo para un cotidiano; el periódico no debía difundir
más de 220/250 ejemplares en total, de ellos unos 50-75 fuera de la ciudad. ¿Colaboró Bernardo
López García en El Anunciador de Jaén? Es probable, toda vez que el impresor y editor del
periódico, Francisco López Vizcaíno, es también editor de algunas obras del poeta jienense,
como una antología -«Poesías»- y «El canto del profeta», en 1867. Sin embargo, en esas obras
no se cita procedencia de los textos, muchos de ellos desde luego aparecidos inicialmente en
periódicos.

Una estadística que publica la Gaceta de Madrid el 25 de junio de 1864 incluye una
relación del gasto en timbre de periódicos de cada provincia española durante el año anterior.
Las cifras jiennenses, aunque bajas, son a nivel regional aceptables y colocan a la provincia
en un nivel medio, muy detrás de Cádiz o Sevilla, pero por encima de Córdoba y Málaga y al
mismo nivel que Granada, dentro de un panorama dominado de forma absoluta por la prensa
madrileña (a niveles, por cierto, muy superiores a los de nuestros días).

La escasez de colecciones y de referencias sobre los periódicos de esta época nos
impide un acercamiento y una descripción más minuciosas, al tiempo que una valoración
objetiva de su importancia. Si entre 1850 y 1860 la Gaceta de Madrid, al incluir el gasto
mensual en timbre de los periódicos españoles posibilitaba un buen conocimiento de las altas
y bajas en la prensa de Jaén y una comparación con el movimiento general de la prensa en
España; a partir de ahí se extingue esta fuente; aunque en la Gaceta continuarán apareciendo
esporádicamente estadísticas diversas sobre prensa y para el caso del franqueo de periódicos
local quedan los libros de entrada de caudales de la Delegación de Hacienda.

En 1864 aparecerá en Úbeda el semanario El Faro de La Loma, periódico que se
afirma «dedicado al fomento de los intereses de la ciudad», lo que muy pronto devendrá en
tópico de la prensa local de cualquier rincón de España. El periódico tiene, en todo caso, un
carácter esencialmente informativo, aunque no faltarán en él colaboraciones literarias. El
semanario comienza en enero de 1864 y sigue publicándose en septiembre de 1868, lo que
supone que vivió casi los cinco años, pues estimamos que debió cesar a raíz de la revolución
septembrina. Por las alusiones que de algunos artículos publicados en El Faro de La Loma se
hacen en periódicos contemporáneos —a veces de Madrid o de Sevilla, lo que confirma la
importancia del semanario— se trata de un periódico de tono liberal, sobre todo en lo
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económico, que llegó a tener innegable influencia en la provincia. En estos años asoma,
parece, otro periódico en Úbeda, La Publicidad, que se mantuvo muy poco tiempo. Sólo he
obtenido de este periódico la cita que de él hace Manuel Caballero en su Diccionario, quien
afirma que en La Publicidad inició su vida periodística Melchor Almagro Díaz (Úbeda, 1850-
Madrid, 1893), que desde luego la inicia muy joven, antes de marchar a Granada para estudiar
Derecho.

En 1865, tras dos años, 1863 y 1864, de los que, al igual que 1861, no hemos podido
obtener datos sobre nuevos títulos en Jaén ciudad, surge La Hortensia, semanario literario
cuyo primer número data de agosto; saluda su salida La Correspondencia de España de
Madrid. Por la fecha de aparición y por tratarse del único periódico literario de estos años en
Jaén, es probable que sea este periódico el aludido en  la conocida obra «Almendros Aguilar,
una vida y una obra en el Jaén del siglo XIX», donde se incluye una carta en la que Antonio
Almendros Aguilar y Bernardo López García invitan a otros amigos a una reunión, en casa del
primero, para fundar un periódico literario; la reunión se celebra el 5 de junio de 186515.

Al año siguiente, 1866, contará Jaén con un nuevo y relevante periódico especializado,
La Reforma agrícola, una publicación quincenal que crea el catedrático del Instituto, Eduardo
Abela, cuyo primer número data del 15 de febrero de ese año. Abela es ingeniero agrónomo y
ha conseguido crear en el Instituto una modesta Escuela de Agricultura. Lanza una publicación
de gran calidad —16 páginas tamaño folio cada número—, que pronto alcanza prestigio en
toda España y a través de la cual propugnará la mecanización de la agricultura jiennense y el
librecambismo en el sector agrario, frente a las tesis proteccionistas que defienden en estos
años los intereses agrarios castellanos. La Reforma Agrícola se edita en Jaén hasta mediado
1867; luego Abela pasa a Sevilla, donde reaparece la publicación, en noviembre, y se mantiene
hasta agosto de 1868.

La Reforma agrícola es el primer periódico jiennense que alcanza una difusión
importante fuera de la ciudad. A tenor de su gasto en timbre en los últimos meses de 18 —
promedio mensual, 1,5 escudos— esta publicación envía fuera de Jaén en torno a los 200/250
ejemplares, cantidad estimable y que probablemente supera a la de la venta en la propia capital
en que se edita.

A principios de 1867 nace Las Variedades, trisemanario que entre marzo y mayo publica
poco más de 30 números; a finales de mayo se extingue anunciando su transformación en El
Lagarto de Jaén (La Correspondencia de España, 1 de junio 1867); no he encontrado
referencias ciertas de este último título, que supongo no pasó de proyecto.

El periódico más interesante, en cualquier caso, de los varios que aparecen en 1867 es
El Cero, un semanario satírico que se denomina a sí mismo «periódico literario de brocha
gorda» y que afirma incluso «este cero está siempre a la izquierda»16. El primer número se
publica el 8 de febrero de 1867 y el último, que será el 52, el 29 de febrero de 1868. Cada número
consta de 8 páginas tamaño holandesa. Es propietario del periódico, Manuel Genaro Rentero,
que lo redacta también; sin embargo, como medida de precaución en tiempos difíciles, figura

(15) SANCHO SAEZ, Alfonso (1981), Almendros Aguilar, una vida y una obra en el Jaén del siglo XIX, Instituto de
Estudios Giennenses, Jaén, p. 80.
(16) Hay una colección completa de El Cero en la Hemeroteca Municipal de Madrid. Por otro lado, en la Biblioteca
Nacional de Madrid se encuentra el año 1866 completo de La Reforma agrícola.
.
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como editor responsable Mariano Manzanares, probable hombre de paja. El periódico se
imprime inicialmente en el establecimiento de Francisco López Vizcaíno. Es El Cero un excelente
periódico festivo que tiene innegable éxito, lo que le permitirá tener pronto imprenta propia,
nada frecuente en un semanario. Su propietario aprovechará para lanzar otros periódicos;
surge así La Cola (quizá el título completo fuese La Cola del Cero), periódico más informativo,
pero sin calidad, como reconocerá su autor, quien afirma sincero que era realizado únicamente
con tijera, esto es, con recortes de trabajos y noticias aparecidas en otros periódicos. Debió
durar muy poco, pues se había extinguido ya en el verano. Todavía lanzaría Rentero otro
periódico, de extraño título, Tonterías con sopas, que aparecía a finales del 67, y que sería aún
más efímero. Rentero, alcalde de Bailén en 1864, será en los años siguientes un comediógrafo
de cierta popularidad.  En El Cero colaborarían, entre otros, Antonio Almendros Aguilar y
Bernardo López García y asoma Patrocinio de Biedma. Fue, sin duda, un aceptable periódico
satírico, con un «talón de Aquiles», la ausencia de grabados de calidad.

En marzo de 1867, poco después de surgir El Cero, contaría Jaén con otra publicación,
El Estudiante, referenciada en la colección del semanario anterior y en alguna otra publicación;
semanario que no duró tampoco mucho; de carácter liberal democrático dentro de lo que
posibilitaba la difícil coyuntura política, pues lo dirigía Antonio García Negrete, catedrático
del Instituto, pronto relevante dirigente republicano local.

Es extraño que siendo el año 1867 de profunda crisis de la prensa en todo el Estado, y
parvo en la creación de nuevos títulos (recordemos que en marzo de ese año promulga Luis
González Bravo una ley de prensa sumamente restrictiva), en Jaén por el contrario surjan
cinco nuevos periódicos en el año; puede ser una circunstancia fortuita, pero nos induce a
pensar que posiblemente en los años precedentes se publicasen también periódicos que por
su corta duración, su carácter no político y por no pagar a Hacienda timbre han podido
escapar a nuestras investigaciones.

Según la estadística oficial de prensa referida al 1 de julio de 1867 –datos cuantitativos,
sin relación de títulos-, Jaén contaba entonces 8 cabeceras, al igual que Granada y Gerona, lo
que la situaba en el noveno puesto entre las españolas, un muy aceptable lugar. En esa fecha
se editan 7 títulos en la capital y uno —El Faro de la Loma, presumiblemente— en la provincia.
Los títulos de la capital son El Anunciador de Jaén, diario, La Aurora, pedagógico,
probablemente semanal, El Cero, semanario satírico, el Boletín oficial de la provincia de
Jaén, trisemanal, el Boletín eclesiástico de la diócesis de Jaén, semanal, y, posiblemente El
Estudiante y La Cola del cero.

Estamos ya en puertas de la eclosión que, para capital y provincia, supondrá el Sexenio
Revolucionario, pero antes de la Gloriosa, iniciada en tierras andaluzas, veremos aparecer El
Eco Minero en su primera época. El 1 de marzo de 1868 publicaba su primer número este
periódico, semanario de los lunes, que reunirá varias peculiaridades. Es el primero que aparece
en la ciudad de Linares, que si en 1860 apenas contaba 12.342 habitantes, ha comenzado ya a
multiplicar su población y, consecuentemente, verá a partir de ahora una increíble proliferación
de títulos, independientemente de la mayor o menor apertura gubernamental en cada momento
histórico. Pero El Eco Minero, que crean los hermanos Matías y Antonio Garrido -éste figurará
como editor-, será no sólo la primera sino la principal de las cabeceras linarenses del XIX,
tanto por su duración —llega hasta 1896, aunque en dos épocas muy diferentes— como por
su independencia y honestidad informativa. En esta primera etapa, la divulgación de la actividad
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minera será el gran tema, pero no faltará una sección literaria; la política queda aparentemente
al  margen, aun así le llegará una suspensión oficial en vísperas del estallido revolucionario.

Al extinguirse, anunciaba El Cero la aparición de La Revista de Jaén, publicación que,
efectivamente, aparece entre finales de febrero y principios de marzo de 1868 y  llegará hasta
los días mismos de la revolución septembrina, desapareciendo tras ella. Debió tener, siempre
dentro de los niveles de la época, aceptable circulación, pues en septiembre de 1868, último
mes del que hemos obtenido referencias, paga timbre de correos dos veces —días 6 y 26, lo
que para un periódico probablemente semanal, resulta buen promedio. La publicación, de
corte cultural, otra opción resulta difícil–, estaba redactada por Antonio García-Negrete y
otros escritores locales, en su mayoría liberales avanzados, que pronto protagonizarán el
Sexenio Revolucionario.
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5.- El Sexenio Revolucionario, una etapa de frágil expansión.

5.1.- Perspectiva general.           

Cerca  de 40 títulos aparecen en Jaén durante el Sexenio Revolucionario, de casi
todos ellos no nos han llegado colecciones completas y de la mayoría ni siquiera números
sueltos. Pese a la dificultad objetiva para historiar este periodo en la provincia -es la etapa
peor conservada en hemerotecas públicas y colecciones privadas-, salta a la vista que el
Sexenio, con prensa en la capital, Linares, Andújar, Úbeda y Baeza, es una etapa de expansión
para el periodismo local.

Casi todos los periódicos que se crean entre octubre de 1868 y diciembre de 1874
cesan en el propio Sexenio, sin más excepción que el Boletín oficial del subgobierno del
distrito de Linares, que lo hace en los primeros meses de 1875, y el Boletín de Instrucción
Publica, que llega a 1877; solo este periódico supera el año de vida, y pocos los seis meses.
El Sexenio es por ello, para el periodismo provincial, un periodo generoso, pero cerrado en sí
mismo. Muchas cabeceras  nuevas, pero fugaces. Se aprovecha la libertad de creación de
medios, sin necesidad de onerosas fianzas, pero no hay estructuras ninimamente empresariales
para sostenerlos.

En todo caso, los datos comparativos con el resto de Andalucía y de España
evidencian que la presencia periodística provincial es muy estimable en 1868-1869, cuando
Jaén se sitúa entre las 12 provincias españolas con más cabeceras; aunque desciende en los
últimos años del periodo, queda siempre entre las 20 primeras.

La prensa provincial estrena libertad en el otoño de 1868, se pueden crear periódicos
sin necesidad de recelosas autorizaciones y depósitos previos. El periódico queda al alcance
de impresores modestos, de grupos políticos menores, de núcleos jóvenes e inquietos, de
minorías hasta entonces al margen de la prensa. Ciertamente, esa accesibilidad del periodismo
si bien ayuda a que sean muchas las cabeceras que irrumpen y abarcan todo el abanico
ideológico, no contribuye a la aparición de proyectos más sólidos, con verdadero respaldo
económico o la imprescidible estructura empresarial.

Entre esas aproximadamente 40 nuevas cabeceras, dominan claramente los periódicos
republicanos, todos desde luego federales, que brotan además en todas las cabeceras
comarcales con prensa de información general. Más de la mitad de los periódicos que se
declaran políticos, serán republicano-federales. En el lado opuesto del abanico ideológico,
veremos cuatro periódicos carlistas, todos modestos. En medio quedarán los periódicos
monárquicos, moderados o demócratas,  con un papel francamente discreto. Es importante el
número de órganos satíricos, un 20%, tan vinculados a la política, y modesta todavía la
presencia de prensa especializada.
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5.2.- La recuperación de Jaén.

Al estallar la revolución aparecen en la capital  provincial, como prensa de información
general,  un diario, El Anunciador de Jaén, y un semanario, La Revista de Jaén. Aquel es un
periódico conservador, afín al partido moderado y a la figura de Isabel II. Su propietario y
director, el impresor Francisco López Vizcaíno, vende el periódico tras la Gloriosa y, acaso
temeroso de los nuevos vientos, se traslada -con su establecimiento- a Madrid, donde lo
mantendrá durante al menos dos décadas. ¿Quién lo adquiere? No queda claro, pero desde
luego fuerzas conservadoras, López Vizcaíno nunca lo hubiese dejado en manos de los
revolucionarios. El Anunciador iniciará en cualquier caso una nueva etapa, mal conocida,
con aceptación de la revolución septembrina, según se desprende de las citas en otros
periódicos del momento, no jiennenses, pero etapa muy irregular. En 1869, desde luego, se
define «periódico monárquico-democrático». Cesará  justo tras el Sexenio, en los primeros
meses de 187517. Es probable que cambiase de manos conforme avanza el periodo revolucionario

Cuadro nº 1.- La prensa jiennense en los primeros años del Sexenio.
Rasgos                                      1868                 1869                         1870
Títulos en publicación
al concluir el año
Por ideología
Republicanos
Absolutistas (Carlistas)
Monárquicos demócratas
Monárquicos moderados
 (isabelinos)
No políticos
Por frecuencia de aparición
Diarios*
Semanarios**
Quincenales
Mensuales
Fuente: Gaceta de Madrid, 4, 5 y 6 de agosto de 1872. (*) Probablemente incluye
también trisemanarios. (**)  Probablemente incluye asimismo bisemanarios.

(17) Manuel Caballero Venzalá, en su Diccionario bio-bibliográfico del Santo Reino, obra citada, tomo I, p 104, afirma
que se mantuvo hasta 1876, es poco probable, no hemos obtenido referencias sobre él desde marzo de 1875. No se
le cita por ejemplo en El Correo de Jaén, de principios de 1876, cuya colección se conserva completa.

10

3
1
1

--
5

2
7
1
--

11

6
1
1

--
3

3
9
1
--

7

--
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1
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2
3
2
--
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y que se conservadurizase. En cualquier caso va a ser el principal órgano, y casi siempre
único, de las fuerzas monárquicas conservadoras, pero no tradicionalistas, en la capital en los
últimos años del Sexenio. En 1873 el periódico se sitúa entre los más decididos enemigos de la
autonomía para Cuba y Puerto Rico y de la abolición de la esclavitud y realiza una campaña
que anima José León Teruel, político y propietario agrícola, probablemente dueño por entonces
del periódico. El diario apoya a la Liga Nacional, grupo de presión creado para luchar contra
la autonomía a las islas del Caribe que tuvo en Jaén una de sus primeras sedes18. El periódico
alcanzara los 5.000 números, un hito en el periodismo provincial.

            La Revista de Jaén, por su lado, es un órgano demócrata discreto en el que escriben
los más cualificados representantes del liberalismo en la provincia, que cesa tras la revolución,
pero será para dar paso a un proyecto más ambicioso, el diario El Centinela de la Revolución,
primer e importante fruto de la Gloriosa en la provincia. El diario, surgido en los primeros días
de octubre de 1868, se mantiene en publicación al menos hasta agosto de 1869, último mes en
que paga timbre de correos. En algunos meses, según esa fuente estadística, superó en
ventas a El Anunciador, pero por dificultades económicas entreveradas con disensiones
internas, cesaba a finales del verano, semanas antes de la sublevación republicana, saldada
en la provincia con la proclamación de la República en Linares, y la formación de barricadas en
La Carolina, que llevaron a la declaración del estado de guerra en toda la provincia. El periódico,
de clara línea republicano-federal, estuvo dirigido por Antonio García-Negrete Mariscal
(Andújar, 1823-Jaén, 1880), médico, profesor del Instituto y uno de los protagonistas del
Sexenio en la ciudad, con él Eduardo Solís Reig (Martos, 1845), periodista republicano llamado
a larga vida profesional. Los dos serán alcaldes durante el Sexenio, García Negrete de Jaén en
1873, Solís Reig de su ciudad natal en 1872.

            Con un diario monárquico templado y otro republicano, las fuerzas absolutistas locales
reaccionan y lanzan en enero de 1869 La Verdad católica, coincidiendo con los comicios en
los que saldrá elegido el obispo de Jaén, Antolín Monescillo Viso (Corral de Calatrava, 1811-
Toledo, 1897), pero por la provincia de Ciudad Real. Es un semanario de lenguaje virulento
que alcanza cierta notoriedad. En mayo, director, administrador e impresor ingresan en la
cárcel y la publicación ya no levanta cabeza. Cesa en julio de ese 1869. Pero su hueco va a ser
cubierto de inmediato por La Fe católica, con los mismos promotores; pero éstos, más
prudentes ahora, planean una publicación con formato revista y contenido menos político y
más puramente religioso, con algún artículo literario. Semanal, consigue mantenerse hasta
terminar el año siguiente, 1870. Colaboran en la publicación, junto con los más cualificados
exponentes del catolicismo local, la escritora Patrocinio de Biedma Lamoneda, con versos
marianos,  y escritores católicos foráneos como el vallisoletano Saturnino Calzadilla Martin.
Incluso en mayo-junio de ese 1870, va a tener la ciudad dos periódicos tradicionalistas en
publicación simultánea, pues a La Fe católica se une entonces La Voz de España, también
semanal pero que, disconforme con el moderantismo de su colega, se muestra exaltado, por lo
que no pasa de las primeras semanas de vida19.

(18) En la Biblioteca/Hemeroteca del Instituto de Estudios Giennenses se conserva el número 3.364, de 12 de mayo
de 1869, donde se define como «monárquico-democrático».
(19) Caballero Venzalá, obra citada, tomo I, p. 85, cita El Amigo católico como periódico de Jaén de 1873, en realidad
se refiere probablemente al periódico de Córdoba que con ese título aparece en ese año y en el que colaborarán varios
escritores católicos jiennenses, incluido el obispo Antolín Monescillo.
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A partir de finales de 1870 el carlismo queda sin órgano en la provincia. Sólo sigue el
Boletín oficial del Obispado de Jaén, que impulsado por Monescillo, obispo de Jaén de 1865
a 1877, es decir, durante todo el Sexenio, y con la colaboración de Manuel Muñoz Garnica -los
dos representantes de la diócesis en el Concilio Vaticano I-, conoce una etapa muy activa, con
periodicidad semanal, y suple en parte esa ausencia. Monescillo impulsó ya en 1841 el diario
La Cruz, en Madrid, y fue siempre tesonero propagandista, por lo que sin duda debió estar
tras algunos de esos periódicos carlistas locales. Pero el carlismo jiennense es modesto y no
podrá poner en pie diarios ni periódicos de más envergadura, como en Almería o Córdoba.

El federalismo ha quedado sin prensa a finales de 1869, es llamativo que no se cite
ningún periódico provincial en las relaciones y noticias que insertan los diarios madrileños
tras las fallidas insurrecciones federales en los primeros días de octubre, sobre órganos
republicanos suspendidos en toda España, pero sobre todo Andalucía,  la provincia vive
desde luego unos días muy agitados, pero sin prensa afín. No obstante, a principios del año
siguiente aparecerá El Giennense20, probablemente diario. Los colegas lo califican inicialmente
como liberal independiente, pero su orientación republicana se hace pronto manifiesta y en
mayo de 1870 -mes decisivo en la historia de la prensa federal española- es citado entre los
periódicos antidinásticos españoles que se adheren a la controvertida declaración de la prensa
republicana madrileña, que mantiene diferencias con el Directorio que gobierna el partido.
Debió cesar unos meses después, pues se extinguen las referencias.

En agosto de 1871 aparece El Redentor humano, periódico del que sólo sabemos que
paga timbre de correos el 4 de ese mes, pero que por el título y el momento en que aparece,
coincidiendo con el mejor momento de la I Internacional en la ciudad, bien pudiera ser un
periódico obrerista o tal vez republicano exaltado, pues en ese momento no hay prensa federal
en la ciudad.

Nuevo breve paréntesis sin prensa federal en la capital hasta la aparición de El Federal
de Jaén, ya en octubre de 1871, y casi simultáneamente de El Amigo del Pueblo, éste, muy
radical, dura poco tiempo, pero su colega, probablemente bisemanal,  se mantiene hasta mayo
de 1872, cuando un proceso contra su director -toda una persecución, según denuncia la
prensa republicana madrileña- le obliga a cerrar. Desaparece en el verano de ese año. Semanario
festivo, pero cercano al republicanismo, fue El Sinapismo, que dirigido por Juan Caballero
aparece en agosto de 1872, otro periódico fugaz21.

Proclamada la República, el federalismo habrá de realizar un nuevo esfuerzo para dotarse
de un órgano, y así en abril de 1873 aparece La Federación, diario, que comienza fuerte, pero
que, víctima de las disensiones internas entre benévolos e intransigentes, cesaba en junio,
apenas, pues, un trimestre de vida. Ya no habrá más prensa federal en la capital en el Sexenio,
incluidos los agitados días del cantón. Pero el republicanismo está muy presente también en
la prensa de estos años del resto de la provincia, y es periodísticamente la fuerza más relevante.
            Llama la atención la debilidad del centro político del momento en el periodismo político
jiennense del Sexenio. Sin descartar la publicación de algún periódico afín al partido progresista
o al radical, del que no nos hayan llegado ejemplares ni siquiera referencias, entre el fértil

(20) Saluda su aparición La Correspondencia de España del 7 de enero.
(21) Anunciaba su aparición El Clamor Público de Madrid del 25 de julio.
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periodismo republicano –al menos siete títulos, incluyendo tres diarios- y los pequeños
semanarios carlistas hay casi un vacío que apenas llena el diario El Anunciador de Jaén,
paulatinamente escorado, como vimos, hacia la derecha. Liberal templado fue probablemente
El Loro, semanario satírico del que no hemos obtenido apenas referencias22. En Andújar,
como veremos, parece responder asimismo al esquema de periódico liberal moderado El
Jándula, pero las referencias son asimismo muy escasas.

La prensa especializada tiene en el Sexenio una presencia todavía discreta en la
capital. Destaca la prensa pedagógica. La Aurora, el periódico pionero en la provincia este
tipo de prensa, debió cesar tras el estallido de la Revolución, quizá por disidencias internas,
como ocurre a otros periódicos similares en esa coyuntura. En todo caso  los maestros de la
provincia necesitan órganos que los defiendan y hacia marzo de 1870 surge El Amigo del
Magisterio, cuya frecuencia de aparición –posiblemente semanal- no hemos podido concretar.
Seguía en publicación en junio de 1871, pero no hemos obtenido alusiones posteriores. En
todo caso, en 1873 hay un nuevo título orientado al magisterio provincial, el Boletín de
Instrucción Pública, más duradero, pues se edita ya en enero de de 1873 y se mantiene hasta
1877, bajo la dirección de Jaime Ruiz Romero, que compartirá la enseñanza y el periodismo, en
1879 publicará en Jaén unas «Máximas morales» para niños, y animará en esos años otros
proyectos periodísticos. Será, por tanto, el periódico más duradero entre los aparecidos en el
Sexenio en la provincia. Entre sus impulsores estará Manuel María Montero Moya, que en
junio de 1873, tras ser elegido diputado por el distrito de Alcalá la Real, envía una carta al
periódico asegurando que será el portavoz de los problemas del magisterio jiennense en el
Congreso. Pocas ocasiones tendrá de demostrarlo, dada la brevedad de la legislatura
republicana.

La etapa revolucionaria no será propicia a la prensa literaria, que con todo no estará
ausente en la ciudad gracias a  la aparición en 1871 de El Ramillete, semanario «dedicado al
bello sexo», que crea entonces un muy joven Joaquín Ruiz Giménez (Jaén, 1854-Madrid, 1934),
futuro político liberal, ministro de Instrucción Pública, alcalde de Madrid y febril impulsor de
publicaciones.  Apenas dura tres meses, edita una docena de números, redactados también
por Pedro Giménez Mazzuco, que en 1873 será secretario  del comité republicano federal local.

Se editará asimismo un periódico taurino, que adopta la forma de cartas, usual por
entonces en este tipo de periodismo, las Cartas del mengue a Baudilio, que asoma en el
verano de 1871 y no llega al año siguiente. El mengue,  esto es, el diablo, tiene presencia
frecuente en el periodismo jiennense del XIX. Se editarán también en estos años el Boletín
oficial de la provincia de Jaén, con cadencia trisemanal, y el Boletín oficial de la Venta de
Bienes Nacionales de la provincia de Jaén, con aparición irregular, pero que se reactiva en
estos años.

 5.3.- El fulgurante crecimiento del periodismo en Linares.

Linares, ciudad que conoce una notable expansión económica gracias a la minería en
estos años, va a tener en paralelo una rápida, casi asombrosa, expansión periodística, hasta el

(22) Citado en MONTIJANO CHICA, Juan, y LÓPEZ PÉREZ, Manuel (1978), Muñoz Garnica, polígrafo ubetense,
Instituto de Estudios Giennenses, Jaén, pp. 175.
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punto de que durante el Sexenio aparecen una docena de publicaciones, varias de ellas
bisemanales o incluso trisemanales, aunque muy inestables.

La población contabiliza en los días de La Gloriosa El Eco Minero, semanario como
vimos surgido unos meses antes de la revolución, en marzo, que va a mantenerse en los
primeros meses del periodo. Publicación liberal no exaltada, está sin embargo suspendida por
sanción tras denuncia del alcalde cuando triunfa la revolución y una de las primeras medidas
de la Junta Revolucionaria local, ya el 30 de septiembre, será aprobar su reaparición. Ahora
tiene corta vida; pero la cabecera, con prestigio, reaparecerá tras el Sexenio.

Mes y medio después de la caída de Isabel II aparece un periódico liberal –así se
define-, que evolucionará rápidamente hacia el republicanismo, será El Fomento, que está
dirigido por José Martínez Dovalín, uno de los principales dirigentes de la Junta Revolucionaria
local; se publica semanalmente desde principios de noviembre de 1868. Modesto, con algunos
números de solo dos páginas, dura alrededor de medio año, pero ha desaparecido ya cuando
llega la  suspensión masiva de periódicos republicanos de octubre de 1869. Entre los pocos
números que se conservan de esta cabecera está el 11, de 20 de enero de 1869, en el que da los
resultados en Linares de las primeras elecciones con sufragio universal. Los republicanos
han obtenido buenos porcentajes en la ciudad, pero no tanto en el conjunto de España, y el
periódico se muestra algo decepcionado por ello e inserta un comentario en el que se afirma:

A nadie hay que hacer responsable  de los males que pudieran sobrevenir.
Nuestra  es  la  culpa  si hemos elegido hombres  que no interpretan nuestros deseos
/…/ Días de luto y esclavitud nos esperan si el patriotismo  y la convicción no han
guiado a los electores al transferir sus poderes a sus elegidos; días de gloria y
prosperidad si la voluntad de la mayoría del cuerpo constituyente es la voluntad de
la mayoría del país.

No va a carecer Linares, que levanta una nutrida prensa en estos años, aunque estén
todavía ausentes los diarios, de otros periódicos cercanos al federalismo, ideología dominante
en la ciudad en estos años, es el caso de El Diluvio, que en primera y fugaz etapa se imprime
en el otoño de 1872 y reaparece en cuanto se proclama la República, en febrero de 1873. Ahora
es bisemanario y órgano oficial del federalismo templado, en el poder. Lo dirige el concejal
federal Bernardo García Ventura, «ciudadano director», hojalatero. Debió cesar hacia finales
del periodo republicano. La abolición de la esclavitud, propiciada por la República, es saludada
con alborozo. Y así, en el número del 27 de marzo, podemos leer:

La esclavitud ha sido abolida, ese padrón de ignominia ha desaparecido
para siempre de las provincias de España y la Asamblea constituyente, al decretar
por unanimidad  la manumisión del esclavo, ha cumplido con su deber de humanidad,
con un precepto de rigurosa justicia. La Asamblea  se ha colocado a la altura de las
circunstancias  adoptando una resolución civilizadora  y propia de los pueblos
cristianos. /…/ Parecía imposible que cuando los Estados Unidos quebrantaban  las
cadenas de la esclavitud, cuando  el mismo autócrata de las Rusias  desde lo alto del
kremlin  decretaba la abolición de la servidumbre, que España, que es la nación
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democrática por excelencia, permaneciera estacionaria, colocada en medio de las
ideas de igualdad sin dejarse arrastrar por su vigoroso impulso.

Surgen ya en estos años en la ciudad diversos títulos satíricos, en  su mayoría
cercanos igualmente al republicanismo federal, como serán El Músico y El Charlatán,
promovidos ambos por el impresor Antonio Gámez Chinchilla en 1869-1870, periódicos de
corta vida, como suele ocurrir a este tipo de títulos.

Antonio Gámez, hombre inquieto y que quiere dar trabajo a su imprenta, va a
protagonizar un intento más ambicioso, en octubre de 1871 lanza El Mensajero, trisemanal,
pero órgano mucho más publicitario que político y poco duradero. Se declara de forma explícita
«periódico de noticias y anuncios», con lo que resalta que no es periódico político. Son
normalmente dos páginas formato folio a tres columnas, la segunda publicitaria (precios de
los mercados, compra y ventas, avisos de profesionales, novedades del pequeño comercio).
Es un modelo algo arcaico, de bajo costo –la página informativa se llena con avisos y textos
remitidos–,  que no tiene éxito  y probablemente no llega a 1872.

Linares muestra en estos años, junto a la prensa federal, una representación de
tendencias monárquico-demócratas, débiles en general en la provincia. Serán El Eco de Linares
(1870), semanario monárquico liberal, y El Boletín Comercial, del año siguiente, aunque éste,
del que no se han conservado ejemplares, pudiera ser sólo un periódico económico. En
agosto de 1872 surgía El Otro, de cuya aparición daba cuenta el diario de Madrid El Imparcial
en su edición del 18 de ese mes, es un periódico que suele dar muchas altas y bajas de
periódicos por estos años. Debió ser órgano tan fugaz como los anteriores.

Curiosa fue la aparición de La Jaqueca, bisemanario, que conoce dos etapas en
1872, es periódico liberal, cercano al republicanismo, pero sin ser órgano formal del federalismo.
Formato folio a dos columnas anchas. Lo dirige Manuel Carpintero, que es también editor y
administrador. Este periódico dio lugar a una «saga» de publicaciones, pues con posterioridad,
aparecieron El hijo de la Jaqueca y La Jaqueca de hoy; una cita en El Globo, de Madrid, nos
permite fechar la salida del primero en octubre de 1875. No muy distanciada en el tiempo debió
ser la salida del otro.

De las postrimerías del Sexenio (1873-1874) parecen datar asimismo -no se han
conservado ejemplares, sino ambiguas referencias posteriores- El Linarense y La Loca Gamos.

Un caso peculiar será la aparición en 1874 del Boletín oficial del subgobierno civil
del distrito de Linares, bisemanal –jueves y domingos- que comienza el 26 de marzo de 1874.
Se mantiene casi un año, se editarán al menos los 84 números, hasta febrero de 1875. Los
subgobiernos son una figura efímera, tímida concesión descentralizadora tras la eclosión
cantonalista del verano de 1873. En Andalucía se crea también el del Campo de Gibraltar. En
todo caso supone un reconocimiento claro de la relevancia económica, y política, que alcanza
ya Linares y que justifica un periódico con información oficial y económica específica. Éste lo
crea el primer subgobernador, Joaquín Ruiz Callejos, a las dos semanas de aprobarse el
subgobierno.
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5.4.- Andújar y Úbeda.

Al margen de los dos grandes núcleos de Jaén y Linares, la provincia muestra en
estos años una estimable descentralización periodística, pues ofrecen prensa Andújar y Úbeda,
y posiblemente alguna localidad más, aunque no nos hayan llegado ejemplares ni referencias
claras; prensa  fugaz por lo general, pero entusiasta y militante. Es el caso de Andújar, donde
la revolución da pronto paso, ya en octubre, a El Eco de Alcolea, que dura pocos meses y
cesa en las primeras semanas de 1869, periódico demócrata, en línea con la revolución –
consolidada en la cercana Alcolea de Córdoba-, posiblemente acercándose poco a poco al
republicanismo, como ocurre en tantos otros colegas andaluces del momento. Tendrá, no
obstante, en agosto de ese mismo año, un continuador en el semanario El Gorro frigio. Titulo
suficientemente explícito. Debió extinguirse con la prohibición de prensa republicana en octubre
de 1869, tras la fallida insurrección federalista de esos días.

El tercer periódico local de esta etapa será El Jándula, posterior a los anteriores,
probablemente surgido hasta 1870 o 1871, aunque no hay referencias precisas ni se han
conservado ejemplares, pero no se trata de un órgano exaltado -lo ignora la prensa republicana
andaluza del momento-, sino monárquico liberal.

En Úbeda, donde al triunfar la revolución se edita El Faro de La Loma, veremos la
sustitución inmediata, en octubre, de este título por La Libertad, pero con los mismos
colaboradores. Rota la mordaza, éstos muestran en el nuevo órgano sus ideas democráticas y
avanzadas. Son nuevos tiempos. La Libertad es un bisemanario republicano que consigue
mantenerse alrededor de un año, cesa con la crisis de la prensa federal de octubre de 1869. El
periódico alcanza cierta influencia en medios federales y textos suyos son reproducidos por
periódicos como La Igualdad, en Madrid, o La Andalucía, en Sevilla.

El federalismo es relevante en Úbeda y ello explica que ya a finales de 1869 reaparezcan
los títulos federales, en este caso será La Fraternidad, que dirige Francisco Díaz Pretel y se
mantiene alrededor de un año. Luego, hasta llegada la República, queda la ciudad sin prensa
federal. Pero a finales de mayo de 1873, poco después de proclamado el nuevo régimen, surge
El Cantón Granadino, bisemanario –jueves y domingos- que dirige y financia el ingeniero de
caminos José María Iturralde -que en años precedentes ha sido candidato federal en la provincia
de Granada-. Colaboran en este periódico Leopoldo Garrido Gámez, Eduardo Gómez Sigura
(Cazorla, 1890-1900), Balbino Quesada Agius (¿Úbeda?, 1843-Madrid, 1904) y Eustaquio Gámez
Moreno, jóvenes que años después, y con la Restauración, tendrán destacado protagonismo
en el periodismo de la provincia y en distintas actividades profesionales; Quesada, médico,
será destacado fisiólogo; Gámez será un empresario activo, promotor del popular tranvía de
La Loma; Gómez Sigura, abogado, diputado federal en 1983,  pasa del republicanismo  al
canovismo y volverá al congreso por el partido conservador en 1891; Garrido, carolinense, se
mantendrá fiel al republicanismo y promoverá numerosas cabeceras de esa significación.

El título tiene una explicación. Si el republicanismo jiennense del Sexenio es
mayoritariamente federal, y prácticamente no hay en la provincia republicanos unitarios, los
federales distan de formar un grupo homogéneo, los hay moderados y exaltados, pero éstos,
los cantonalistas, tampoco forman un grupo compacto; llegado el verano cantonalista de
1873, un sector promoverá un cantón de Jaén, con los republicanos de Andújar, Bailén y Jaén
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capital principalmente, y otro, con fuerte presencia en Úbeda, se inclinará hacia la formación
de un cantón más amplio con la provincia de Granada –muchos de ellos han estudiado en la
Universidad granadina-; es esta tensión interna, con reflejo periodístico, la que lleva a Castelar
a afirmar con notoria exageración que Jaén se preparaba para declarar la guerra a Granada en
julio de ese año23.

Defenderá al ayuntamiento local republicano y verá con temor la política de dar armas
al pueblo y bajo el título «Armamento a los vecinos honrados»,  en el número 16, de 20 de
julio, único conservado, el director advertirá:

No vamos á escitar las pasiones, no vamos á  exaltar los ánimos aumentando
el malestar que inconcebibles torpezas de unos, que punibles impaciencias de otros
han traído á esta morigerada ciudad, vamos únicamente á llamar la atencion de todos
hácia los gravísimos peligros que para la tranquilidad de este vecindario ofrece esa
organizacion, llamada de hombres honrados, ó de órden, o como quiera llamarse, en
mala hora proyectada y con tán ciega acogida por los mismos precisamente que
mayores daños pueden recoger de ella. La organización de que nos ocupamos no es
invencion de este Ayuntamiento ni de sus partidarios, ideada por el partido
conservador poco despues del 11 de febrero, estuvo á punto de producir un conflicto
sério en Madrid, donde el partido republicano no podía ni debía contemplar con los
brazos cruzados, la organización armada de sus más encarnizados enemigos.

En el sector absolutista, el carlismo llegará a contar con un semanario en Úbeda, El
Orden, que redacta Manuel Celis Moreno. Un periódico que nace y se extingue en  1869.

¿Se editaron títulos en otras ciudades de la provincia en el Sexenio? Referencias
claras no hemos obtenido, pero es posible que localidades como  Alcalá la Real o Martos, que
al poco, en 1876 y 1877, en circunstancias mucho menos propicias, van a contar con cabeceras,
tuviesen alguna ya. Más claro parece que Baeza contó con un periódico editado por el Instituto.
En efecto, en la ciudad se crea en 1869 un Instituto Libre –los institutos y universidades libres
son una figura muy peculiar en el Sexenio, Córdoba por ejemplo crea su Universidad-, que
sufraga el ayuntamiento local y tiene su sede en la antigua Universidad. El 15 de septiembre
de ese año se anunciaba la publicación de un periódico. Es probable que fuera éste el periódico
–Boletín del Instituto- en el que sabemos que publica diversos textos Patrocinio de Biedma
Lamoneda, que tiene por entonces los 21 años y que por esos años publica también en otros
periódicos de la provincia.

(23) Véase JANÉS, Benjamín (1971), Castelar, hombre del Sinaí, Austral, Madrid, pp. 153-154.
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6.- Los inicios de la Restauración, 1875-1880.

6.1.- El regreso de la censura en la prensa jiennense.
El panorama periodístico jiennense es lo suficientemente pobre en 1874 para que el

pronunciamiento militar de Sagunto apenas le afecte. Al contrario que en otras provincias
donde subsistían periódicos más o menos republicanos o tradicionalistas, al parecer, ningún
título es suprimido de inmediato.

Sin embargo, en 1875 se inicia una larga etapa —durará hasta 1881— de restricciones
y dificultades, cuando no, como veremos en seguida, de franca persecución para la prensa. En
1875 va a morir El Anunciador de Jaén, el viejo periódico monárquico apenas puede saborear
las mieles de esa Restauración por la que luchó; problemas de todo tipo se ciernen sobre él, y
así este periódico, ejemplo por lo general de moderantismo, conoce incluso una suspensión
gubernativa. Se extingue en los primeros meses del año, tras publicarse durante casi un cuarto
de siglo. Pocos periódicos jiennenses lograrán superarle en longevidad. Es en esos días el
único periódico de información general de la ciudad, que amenaza quedar sin prensa no
oficial.

Su hueco es cubierto por El Conciliador, que aparece en los últimos días de marzo
de este 1875. El título evidencia un periódico que no quiere ser conflictivo, que aspira a una
monarquía abierta, que reconcilie a todos los españoles. Financian el intento Eloy Espejo
García y Joaquín Ruiz Giménez, y dirige el periódico, que es diario, este último. El Conciliador
se afirma «diario político y de intereses provinciales» y no se publica domingos ni festivos. Es
un periódico modesto, que con frecuencia sólo publica dos páginas, relativamente grandes
—cinco columnas—. Pese a la buena voluntad de sus promotores, El Conciliador choca de
frente con el gobernador civil del momento, el intransigente Conde de las Almenas —Javier
del Palacio, cuyas aficiones periodísticas ya comentamos—; en pocos meses el diario conoce
tres suspensiones. La persecución se hace intolerable; a fines de año, y por hablar de
disensiones entre altos cargos militares, en los mismos términos por cierto en que venían
haciéndolo diversos periódicos madrileños, es incautado por el Gobierno Civil; el Conde de
las Almenas, en decisión claramente caciquil,  entrega el periódico a personas afines al partido
conservador, que incluso ocupan la imprenta para hacer un periódico a su gusto al margen de
la voluntad de sus dueños, tremendo gesto de prepotencia, que lleva a Ruiz Giménez a ingresar
en el partido liberal —Constitucional, se llama en estos años—; porque, conviene destacarlo,
el que será famoso político jiennense no es, ciertamente, ningún republicano camuflado ni
revolucionario, sino un hombre perfectamente dentro de la ortodoxia monárquica. Y en los
últimos días de 1875 muere El Conciliador, que el 24 de diciembre había publicado el número
203, quizá el último que llegó a aparecer.

Probablemente por las mismas fechas se extinguía La Revista semanal, que como
suplemento de El Conciliador se publicó a partir del domingo 8 de agosto de 1875. Se
imprimió en el establecimiento de don Saturnino Largo, uno de los más importantes del XIX en
la ciudad, y en el que vieron la luz muchos periódicos locales. En La Revista Semanal y en El
Conciliador colaboró asiduamente el escritor costumbrista José Garay de Sarti. Sin embargo,
El Industrial, al saludar en 1877 la aparición de La Semana, sucesora de La Revista semanal,
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afirma que ésta se publicó durante dos años, es posible, pues, que siguiese en 1876, aunque
no se le cita en El Correo de Jaén, propiedad también de Ruiz Giménez.

En este 1875 aparecería un tercer periódico en la ciudad, El Tío Pedro. Semanal
primero, pasó en 1876 a bisemanal. Debió surgir hacia junio o julio de 1875. En marzo de 1876
se publicaba miércoles y sábados. Se realizaba en la imprenta de Narciso de los Guindos —
probablemente su director— y tuvo carácter conservador; polemizó, por supuesto, con El
Conciliador y debió extinguirse hacia abril de 1876. Lo redactan Ángel de la Chica Alcázar,
hombre clave en el periodismo satírico jiennense de los inicios de la restauración,  y Jesús
María Jauret.

Con el año 1876 nacen dos nuevos periódicos en la ciudad —que, como su provincia,
se muestra curiosamente muy activa, pese a los malos tiempos que para la prensa corren—;
uno es La Conciliación, otro El Correo de Jaén. Aquel publica su primer número el día 3 de
enero, es el periódico que lanzan los sectores conservadores de la ciudad a los que el
gobernador civil ha entregado El Conciliador. No es probablemente un diario, como su
predecesor, sino un trisemanario. Lo dirige Diego Marín Vadillos, lo redacta Ángel de la Chica
Alcázar y formalmente es su dueño un personaje pintoresco, Ramón Ruiz Monereo, que ha
sido alcalde republicano de la ciudad en el sexenio —concretamente, en 1871—, pero que con
la nueva situación se ha hecho conservador. La Conciliación se extingue pronto, el 6 de
febrero. Ha durado poco más de un mes. Ocurre que se han celebrado ya las elecciones
generales, en las que el periódico defendió a capa y espada a los candidatos conservadores;
vencedores éstos y oneroso el periódico, ya no tiene utilidad el mantenerlo. Todas las
maniobras para hundir a El Conciliador en diciembre de 1875 no tenían en definitiva más
objetivo que apartar cualquier obstáculo que se ofreciera para el triunfo de los candidatos
gubernamentales en las elecciones de enero de 1876 —todavía con sufragio universal— y
retirar testigos molestos de las irregularidades electorales; el caciquismo está ya en todo su
apogeo en la provincia.

Sin embargo, el grupo que encabeza Ruiz Giménez no se da por vencido. Por eso, en
el mismo enero de 1876 lanza otro periódico, El Correo de Jaén, trisemanal —martes, jueves,
sábados—, que financia de nuevo Eloy Espejo García y dirigen primero Francisco Osorio
Calvache y luego, desde el número 12, Joaquín Ruiz Giménez. Es un periódico de pequeño
formato —aproximadamente, holandesa—, a dos columnas; lo que denuncia un intento
periodístico mucho más modesto que el de El Conciliador; en el prospecto que anuncia su
aparición se declara monárquico y liberal. De nuevo los secuestros se suceden; la persecución
contra el trisemanario es atroz; secuestrados los números 7, 18 y 30, y pasadas las elecciones,
los propietarios y redactores desisten de una lucha desigual. Y así, el 16 de marzo —había
aparecido el 8 de enero— se extingue el periódico. Todavía, ya desaparecido, caerá sobre él
una suspensión de diez días, por denuncia anterior. El periódico, único de su época cuya
colección nos ha llegado íntegra (Hemeroteca municipal de Madrid), fue esencialmente político,
con poca información general. Hacia el número 18 comenzó a publicar una última página de
anuncios. En su despedida afirmó haber tirado 1.500 ejemplares, toda una marca —a tenor de
su comentario— en la prensa de la provincia por entonces, aunque probablemente cifra
exagerada. Extinguidos La Conciliación, El Correo de Jaén y El Tío Pedro, queda la ciudad
sin prensa de información general en el mes de abril. Eloy Espejo García (Jaén, 1848-1914),
médico, no protagonizará en adelante aventuras periodísticas, aunque colaborará en numerosas
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publicaciones de la ciudad hasta los días de su muerte, pero deja huella en la ciudad por sus
actividades culturales y filantrópicas.

En esa coyuntura surge, el 6 de mayo, El Industrial, un triseminario que rehuye la
política. Su subtítulo, «Agricultura. Administración. Literatura», es explícito. Tiene también
en los primeros tiempos formato más bien pequeño (tres columnas anchas, que no le dan
siquiera envergadura de tabloide). Se edita en la Imprenta de la familia Guindos, y Enrique de
Guindos es su editor, propietario y probablemente también su director. Los martes publica una
hoja literaria (Los martes del Industrial, clara réplica de Los lunes de El Imparcial), que dirige
Emilio Gutiérrez Gamero (Madrid, 1844-1936), periodista, escritor y político, que ha sido en
1872 diputado por el Partido Radical y ahora milita en el Partido Liberal y reside algunos años
en Jaén como delegado del Banco de España. Aunque periódico aséptico, en algún número
los espacios en blanco —a veces, incluso media página— evidencian el paso de la censura.
El Industrial se mantendrá, con diversos avatares, hasta 1897, e incluso tendrá una segunda
y efímera etapa en 1902-3. Periódico inicialmente independiente, será luego órgano del Partido
Conservador. En buena medida, será heredero de El Avisador y El Anunciador como periódico
moderado, poco polémico, respetado, frecuente impulsor de campañas en pro de distintas
mejoras materiales en la provincia, pero incapaz de análisis medianamente rigurosos sobre el
devenir político, social y económico de la provincia.

No son, insistimos, años propicios para la prensa; incluso —en 1875— es secuestrado
el Boletín eclesiástico por una pastoral de Antolín Monescillo, al que en adelante se prohibe
escribir en la publicación (colea aún la tercera guerra carlista). Sin embargo, nuevos títulos
tientan la suerte. El Eco de Jaén debió surgir hacia finales de 1876 o principios de 1877. Se
editaba, desde luego, en febrero de 1877. Primer director fue Justo Pastor Suca Escalona.
Colabora, por supuesto, Joaquín Ruiz Giménez. A principios de marzo pasa a dirigirlo Manuel
Ruiz Raichs —hombre afecto al republicanismo posibilista, que años después dirigirá periódicos
de dicha tendencia en la ciudad—, e incorpora a conocidos escritores y políticos republicanos,
protagonistas del sexenio, como Antonio García Negrete, Sérvulo González y Antonio
Almendros Aguilar. El Eco de Jaén es, pues, el órgano más abierto del periodismo local en
esos años. Sin embargo, este periódico, que debió aparecer tres veces a la semana, fue de muy
corta duración. El 14 de abril de 1877 El Imparcial, de Madrid —junto con La Correspondencia
de España el diario extra-provincial más leído en aquellos años en Jaén— daba cuenta de su
extinción.

También de finales de 1876 –nº 1, uno de diciembre- fue El Estudio, periódico editado
por el Instituto local (y que es posible tuviese una etapa anterior, hacia 1873, pues alguna
referencia lo sitúa en dicho año). Se editaba aún en febrero de 1877 (citas en El Industrial),
pero no he obtenido referencias posteriores a esa fecha.

En febrero aparece La Caridad, semanario ultramontano que dirige Julio Ruiz Ariza,
y en el que colabora el conocido arabista andaluz Francisco Javier Simonet. Debió ser periódico
de cortísima vida —quizá sólo dos o tres números—; en efecto, el 25 de febrero de 1877 El
Industrial informa que ha sido solicitada su publicación, y el 17 de marzo del mismo año El
Imparcial, de Madrid, da cuenta de su extinción. Extinción quizá no natural, pues el periódico
se situaba muy cerca del carlismo, y las publicaciones carlistas estaban por entonces —como
las abiertamente republicanas— prohibidas.

A principio de 1877, y no sabemos por cuanto tiempo, se hacen cargo de El Industrial
Joaquín Ruiz Giménez y Antonio de Gregorio Tejada. El periódico se acerca al incipiente
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Partido Liberal, y menudean las citas de El Imparcial madrileño, principal órgano de esta
corriente. Confirma esta visión el que dirigiese por entonces el diario Jesús María Niño,
abogado con bufete en la capital, que en septiembre es nombrado catedrático del Instituto de
Linares, y marcha a la ciudad minera, donde en los años siguientes lanzará numerosos periódicos
afectos siempre al liberalismo más ortodoxo. Esto nos confirma que en sus primeros años El
Industrial es periódico ideológicamente zigzagueante, aunque en los años ochenta tomará un
rumbo decididamente conservador.

En febrero de 1877 era solicitada la autorización para la publicación de diversos
periódicos, El Amigo del País, La Revista de la Provincia, La Caridad y La Doctrina Cristiana.
Ya hemos visto qué fue La Caridad, y veremos de inmediato qué fue El Amigo del País. De las
otras dos publicaciones, La Revista de la Provincia y La Doctrina Cristiana, no hemos
obtenido datos que confirmen que llegaron a aparecer; pero como el período, insistimos, es
mal conocido, tampoco cabe descartar una efímera aparición. Ocurre también que ante la
abundancia de denegaciones de nuevas cabeceras, por los gobiernos civiles, los potenciales
editores suelen solicitar varios títulos a un tiempo, en la idea de que alguno sea autorizado o,
en otros casos, poder disponer de cabeceras supletorias para de prohibiciones.

Es el caso de El Ferrocarril de Jaén, periódico cuya autorización solicitaron en junio
Antonio de Gregorio y Joaquín Ruiz Giménez, y cuya aparición se anunció para el 1 de julio.
Entre sus objetivos, declaraba, estaba al acabar con el aislamiento ferroviario de Jaén, mediante
la línea Linares-Puente Genil. Ignoro si el periódico llegó a salir, pero por esas fechas se
aprobaba la construcción de la línea —el luego conocido como «ferrocarril del aceite»—
gracias en parte a la gestión de Antonio Mariscal, a la sazón diputado —elegido en las
elecciones de 1876—, otro ejemplo de periodista que pasa a político.

En marzo de 1877 seguía publicándose el Boletín de Instrucción Pública —es la
última referencia que hemos obtenido de esta publicación, que comenzaba en 1873—. Un mes
antes ha aparecido La Correspondencia de Jaén. No es quizá periódico genuinamente local,
pues se trata probablemente de una edición para Jaén de La Correspondencia de España,
que en este año inicia esa misma experiencia, saldada en general de forma negativa, en muchas
otras provincias españolas. Comienza a publicarse hacia febrero de 1877 y llega hasta mediados
de junio —probablemente el último número es del 13 de junio de dicho año—; la cuarta página
de La Correspondencia de España es sustituida por información jiennense. Dirigió esta
edición, Justo Pastor Suca Escalona, que probablemente dejó la dirección de El Eco de Jaén
para pasar a la de La Correspondencia de Jaén. Suca será una década después impulsor del
colegio Santo Tomas, que será en el medio siglo siguiente una notable institución y luego
conocerá una larga etapa de decadencia.

El 12 de octubre de 1875 el diario El Globo, de Madrid, informaba de la autorización
de cinco nuevos periódicos en la provincia de Jaén; entre ellos figura el Boletín Farmacéutico,
que debió aparecer al poco, pues consta por otras fuentes que lo editaba meses después un
farmacéutico local, Ramón de la Higuera. De los demás periódicos que anunciaba El Globo,
uno —El Trovador de la Loma— se editaría en Úbeda, y otro —El Hijo de la Jaqueca— en
Linares; de los dos restantes, uno es El Correo de Jaén, registrado, pues, antes de la
desaparición de El Conciliador, pero en un momento en que Ruiz Giménez intuye la pronta
supresión del diario, y prepara el recambio; el otro periódico es El Diablillo, presumiblemente
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un periódico satírico, que si llegó a aparecer es probable no pasase de unos cuantos números,
ello sin descartar que no se publicase en Jaén sino en Linares, pues la cita aludida no concreta
localidad de aparición.

En septiembre de este 1877 aparece La Semana, el 13 del citado mes anunciaba su
publicación El Imparcial, de Madrid. Se extingue a finales de agosto de 1878. Es una nueva
aventura periodística de Joaquín Ruiz Giménez y su grupo de amigos, los principales animadores
del periodismo local en estos años. El periódico no tiene carácter político, es esencialmente
literario. Supo aglutinar La Semana a un buen número de escritores jiennenses de esta época.
En sus últimos números lo dirigió el escritor Ángel Alcalá Menezo (Quesada, 1845-1895).
Título de 1877 es también la Revista Minera y de Administración Municipal, que solicitó a
principios de ese año Juan García Garat, quien la dirigiría. Se publicó aproximadamente entre
marzo y diciembre de 1877, inclusive.

El año siguiente, 1878, es de casi total inactividad en lo que se refiere a títulos
nuevos. El 6 de octubre de ese año informaba El Industrial que su colega El Clamor de la
Patria había sufrido una tercera denuncia en poco tiempo, pero probablemente, aunque la
cita es ambigua, se refiere al periódico madrileño del mismo título que se editaba por entonces
y que, efectivamente, fue muy castigado por el gobierno.

Aunque la autorización para su publicación había sido solicitada a principios de
1877, hasta 1879 no tenemos constancia de que se publicase El Amigo del País, semanario
editado por la Sociedad Económica de Amigos del País, de tan larga influencia en la vida
cultural y social jiennense. Cesó en octubre de 1880. Hemos visto alusiones a su aparición —
quizá reaparición— el 28 de julio de 1879.

De 1879 es también el Boletín de Medicina y Cirugía de Jaén. El primer número sale
a la calle en septiembre. La publicación se declara «revista quincenal consagrada al estudio de
las ciencias médicas y a la defensa de los intereses profesionales». Tendrá más éxito que la
mayoría de sus colegas y se mantendrá durante más de un lustro. Directores y copropietarios
de la revista serán los médicos jienenses Bernabé Soriano de la Torre (Jaén, 1844-1909), sin
duda el médico más popular de la ciudad en las décadas siguientes, Antonio José García
Anguita (1842-1904), durante más de un cuarto de siglo director de la Beneficencia Provincial,
y Eduardo Balguerías, padre del destacado botánico Eduardo Balguerías Quesada. Desde
1880 será órgano de la Academia de Medicina, Cirugía y Farmacia de Jaén, reorganizada por
entonces.

El primer número se inicia con un largo artículo sobre «Influencia del alcoholismo en
el tratamiento de los reumatismos», donde podemos leer en los párrafos iniciales:

No vamos a hacer una exposición minuciosa de los trastornos funcionales y
lesiones que produce el abuso de los alcohólicos en los diversos aparatos de la vida
orgánica, no vamos a investigar que influencia pueda tener ese vicio abyecto en la
decadencia de las razas, en la ruina de los Estados, en la miseria de las familias, en las
estadísticas del crimen y la locura, solo cumple a nuestro propósito el estudiarlo en
lo que pueda ejercer en la marcha de las heridas y si estas necesitan un tratamiento
ad oc [sic] para conestar sus desastrosos efectos.

Alcoholismo y juego serán dos preocupaciones muy constantes en la prensa
jiennense de la segunda mitad del XIX.
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El censo de publicaciones que ofrece a finales de 1879 la Gaceta de Madrid
(periódicos que se publican en España el 1 de octubre de dicho año) es pobre. En la capital
sólo reseña El Industrial y El Amigo del País, amén de los boletines provincial, eclesiástico
y hacendístico ya conocidos. Ignora, pues, al Boletín de Medicina y Cirugía y, aunque es
probable que pase por alto alguna publicación más, no deja de evidenciar que el panorama de
la prensa en la capital provincial es en esa coyuntura parvo.

Se anima algo en 1880, pero habrá que esperar definitivamente al año siguiente, a
1881, para que, recobrada la libertad de expresión con el regreso de los liberales al poder, la
ciudad comience a tener de nuevo una prensa numerosa. En este 1880 Joaquín Ruiz Giménez
solicita volver a publicar El Correo de Jaén, según informa El Industrial, probablemente cara
a las elecciones de principios de 1881, si llegó a aparecer debió hacerlo por muy poco tiempo,
pues los liberales lanzarán en 1881, ya en el poder, El Eco de la Provincia. Me inclino a pensar
que no hubo reaparición inmediata —sí años después— de El Correo de Jaén. Durante poco
tiempo, en 1880, se publica La Tarántula, que dirige Ángel de la Chica Alcázar, periodista
conservador al que vemos en estos años saltando de una publicación a otra. Anunciaba la
aparición de este periódico El Industrial.

En agosto inicia su publicación La Voz de Jaén, un periódico bisemanal, cuya duración
exacta ignoramos, pero que posiblemente no debió publicarse durante mucho tiempo e incluso
es factible que no llegase a 1881. En junio de 1880 anunciaba El Industrial la publicación de
un periódico satírico, Los Zorzales, que si llegó a aparecer no dejó huella alguna.

En cualquier caso, el periódico más importante de los que aparecen en 1880 es El
Noticiario de Jaén. De nuevo se intenta publicar un diario en la ciudad, lo que no había
acontecido desde 1875 con El Conciliador (La Correspondencia de Jaén, como hemos
visto, no es propiamente un periódico local). El nuevo diario aparece el 14 de agosto de este
1880 dirigido por un maestro, Manuel Piqueras Castro –que será alcalde de la ciudad en 1890-
1891-, y con carácter de vespertino, a lo que obliga  su impresión en el mismo establecimiento
que El Industrial, que se publica por las mañanas en días alternos. El nuevo periódico, sin
embargo, constituye un fracaso rotundo y se extingue a finales de septiembre, tras apenas
mes y medio de vida. El Industrial se hará cargo de las suscripciones hasta completar el
trimestre. No es fácil consolidar un diario en la ciudad. No se conseguirá, como veremos, ni en
los años siguientes, cuando con la ley de 1883 desaparecen las trabas para la libre creación de
periódicos.
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6.2.- Se inicia el crecimiento de la prensa en Linares: El Eco Minero y El Linares.
En 1875 Linares se aproxima a los 30.000 habitantes y atraviesa una de sus mejores

etapas. Ese mismo año, el nuevo Rey, Alfonso XII, la declara ciudad. Desde el inicio de la
Restauración hasta ya comenzada la década de los ochenta, el periodismo linarense conocerá
una rápida expansión en contraste con otras zonas andaluzas —y en general, españolas—
que se resienten de las restricciones a la libertad tan frecuentes en los primeros años del
nuevo régimen. Los dos principales periódicos serán El Eco Minero y El Linares. Con ellos
aparecen otros títulos de carácter informativo general, pero sobre todo surgirán una decena
de periódicos más o menos satíricos, siempre caducos.

A mediados de 1875 aparece Anunciador Linarense, que dirige Francisco L. Mendoza
y se realiza en la imprenta de Santiago de Guindos; es un periódico bisemanal, miércoles y
sábados,  al que algún colega acusará de ministerial, es decir, de órgano gubernamental; pero
no debió serlo en demasía, o bien comenzó como periódico oficialista para evolucionar luego.
Es crítico con el alcalde. El caso es que a partir de 1876 comienzan las dificultades para este
periódico. En pocos meses sufre tres denuncias, una recogida —en julio— y final-mente una
suspensión. El número 123, de 11 de noviembre, se abre con una cita de la flamante Constitución,
y un comentario:

Artículo 13 de la Constitución de 1876:
Todo español tiene derecho:

De emitir libremente sus ideas y opiniones, ya sea de palabra, ya sea por escrito,
valiéndose de la imprenta o de otro instrumento semejante, sin sujeción a la censura
previa.
De reunirse públicamente.
De asociarse para los fines de la vida humana.
De dirigir peticiones individual o colectivamente al Rey, a las Cortes y a las autoridades.
PEDIMOS QUE SE CUMPLA.

La persecución acabó con él, pues a partir de noviembre- nº 124-, se pierden las

Cuadro n.° 2.- La prensa del partido conservador en Jaén durante la Restauración

Título Periodicidad                      Período de publicación
El Tío Pedro Bisemanal                                1875-1876
La Conciliación Trisemanario                               1876
El Industrial Trisemanario, luego diario        1876-1903
El Húsar (RR) Semanario                                1886-1888
La Polémica (RR) Semanario (?)                          1890-1891
La Verdad (RR) Trisemanario                            1892-1897
El Conservador Diario, luego trisemanario         1897-1902
La Regeneración Trisemanario                             1897-1926
La Agencia (RR) Trisemanario                             1898-1899
La Patria (RR) Semanario (?)                           1900-1909
Fuente: elaboración propia. R. R., es decir, afín al sector de Romero Robledo. Aunque El Liberal de
Jaén  fue algún tiempo órgano afín a dicho político, no puede considerarse globalmente periódico del
Partido Conservador.
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 referencias; además, a principios de marzo del año siguiente, 1877, aparece en la ciudad El
Anunciador Mercantil e Industrial, probable continuador del anterior. Pero las dificultades
debieron ser las mismas, y la estratagema de sacar de nuevo el periódico con el título ligeramente
modificado no da resultado —igual ocurre por estos años, como veremos, en Úbeda con La
Propaganda y La Nueva Propaganda—. El Anunciador Mercantil, que como su predecesor
dejó estela de buen periódico, debió publicarse durante pocas semanas.

En octubre de 1877 nace La Civilización Moderna, periódico –semanario
probablemente- de muy corta vida. En 1880 comienza a publicarse La Crónica Linarense,
semanario afecto al incipiente Partido Liberal Fusionista, que funda y dirige Jesús María Niño
Clavijo, uno de los más significativos periodistas políticos de los siguientes años en la ciudad
y ya por estas fechas catedrático del instituto local. Mantendría su publicación hasta diciembre
de 1882. Significativo: apoya la elección de Manuel Cano Polidano como alcalde y desaparece
cuando éste ha perdido la alcaldía, aunque en Madrid gobiernen los liberales.

Los demás son todos periódicos de cortísima existencia, a veces dos o tres números
nada más, que aparecen sobre todo a partir de 1879, cuando se suaviza un poco la censura,
muchos de ellos como indicábamos periódicos festivos. Es el caso de  El Huracán y El Rayo,
una familia, como El hijo de la Jaqueca y La Jaqueca de hoy. Periódicos efímeros, como El
Pachón, El Trancazo, Satanás... Junto a ellos, otros títulos quizá igualmente fugaces, pero de
carácter más político e informativo como fueron La Buena Fe o El Triunfo del Pueblo. Una
quincena, pues, de periódicos surgen en la ciudad entre 1875 y 1881 inclusive; un promedio
de dos/tres por año, promedio nada modesto si atendemos que se trata de una ciudad no
capital de provincia en unos años, como tantas veces se ha destacado, nada proclives para la
prensa, y mucho más para una prensa poco oficialista como es por lo general la linarense.
Desgraciadamente, la ausencia de colecciones, y aún de ejemplares sueltos, de la mayoría los
periódicos de estos años nos impide una visión más detallada de los mismos. Salta a la vista,
desde luego, el predominio de la prensa liberal sobre la conservadora, toda una constante,
como se verá, en la evolución de la prensa linarense24.

Aunque había tenido en 1868-1869 una primera etapa será a partir de su reaparición en
1876 cuando El Eco Minero alcance estabilidad y prestigio, elementos hasta entonces ausentes
en la prensa local. Publica su primer número de esta segunda etapa –«sensu stricto» periódico
nuevo, pues no hay continuidad empresarial- el 15 de junio del aludido 1876. Lo funda Julián
de Martos Morillo, agrimensor, que gracias a su casi exclusivo es-fuerzo personal da paulatina
talla al periódico, primero semanal, luego bisemanal. Es siempre un periódico independiente,
escasamente político, pero de talante liberal. Amplía varias veces el formato. El 16 de septiembre
de 1889 alcanza su número mil. En 1886 sustituye a Julián de Martos su hijo Antonio de
Martos Chinchilla, que lo dirigirá hasta su extinción, en julio de 1896. El periódico tiene
corresponsal en Madrid, durante mucho tiempo lo será Toribio Tarrió Bueno, que remite
continua y aceptable información política y económica. Siempre independiente, cuando la
imponente manifestación obrera del 1 de mayo de 1890, el periódico, admirado y sincero,

(24) Muchos de los periódicos aquí citados son relacionados por Antonio de Martos en un artículo aparecido en 1897,
es decir, mas o menos dos décadas después, y esa relación ofrece serias dudas sobre los periódicos de los años
setenta del XIX, El Otro, por ejemplo, sabemos por El Imparcial, de Madrid, que aparece en 1872, aunque él lo ubica
en torno a 1880. Hay que mirar esa relación con cautela, y pensar que es probable que varios de esos periódicos
fugaces, casi todos satíricos, viesen la luz no a inicios de la Restauración sino durante el Sexenio Democrático.
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resalta que 5.000 trabajadores, nada menos, se han manifestado pacíficamente en la ciudad en
favor de la jornada de trabajo de ocho horas. Luego, no podrá ignorar la decadencia de la
ciudad y  así en el número 1.115, de 15 de junio de 1892, bajo el título de «Progreso de Linares»,
elogia la evolución de la ciudad desde mediado el siglo, pero lamenta la honda crisis presente:

No hay más medio que el de unirse todos los mineros y defenderse de los
grandes capitalistas que no les importa tanto el que suba o baje el plomo, que es la
vida o la muerte de esta rica y floreciente ciudad, que tanto le ha caído encima de
poco tiempo a esta parte.  La separación de la guarnición, la supresión de la Audiencia
de lo criminal, la próxima retirada de la subalterna de Hacienda y la constante y
progresiva baja del plomo en Londres  da lugar a que se tomen medidas enérgicas
para contrarrestar en lo posible los males que nos amenazan.

El Eco Minero, que con Julián de Martos redacta en sus inicios Manuel María
Montero Moya, recibe algunos premios por su excelente información especializada; se nutre
de la publicidad, que suele ser abundante en sus columnas; su venta es esencialmente urbana,
pues en 1883 declara enviar fuera de Linares únicamente 206 ejemplares. Tiene muchos
colaboradores externos, pero pocos redactores fijos, en muchas etapas solo el propietario y
su hijo. Julián de Martos, el fundador, moriría en 1893, a los 75 años; su obra, pese al esfuerzo
de su hijo, le sobreviviría apenas un trienio. Fue siempre una modesta empresa familiar que en
1896 no supo o no pudo dar el paso adelante que exigía la coyuntura: la conversión en diario,
para afrontar la competencia (que debió restarle publicidad y lectores) del cotidiano aparecido
el año anterior, El Noticiero. Su apoliticismo le alejó de polémicas con periódicos
contemporáneos. Al contrario, tiende a unir y a fomentar iniciativas como el Sindicato de
Prensa que se crea en la ciudad en diciembre de 1887 y al que no acompañará el éxito.

Su actitud ante ciertos problemas, como es el de la minería, fue bastante
prudente, ya que opinaba que lo que había que hacer era mejorar técnicamente el
sistema de producción para obtener una rebaja en los costes. Suele apoyar estas
tesis en el conocimiento de la minería que se realiza en otros lugares mineros del
mundo. En ocasiones, cuando se quiere encuadrar a este periódico, se le ubica entre
las publicaciones conservadoras, sin embargo, difiere mucho de otras publicaciones
de estas características existentes en nuestra provincia. Quizás la moderación de sus
opiniones y la ponderación de sus comentarios es lo que haría que tuviese una vida
tan longeva, ya que permitía ser leído por personas de todo tipo de ideologías25.

Mediados los años ochenta aumenta el formato y los contenidos, pero no cambia la
orientación y la asepsia. Con frecuencia incluye textos claramente publicitarios como
informaciones del momento. Aun con sus limitaciones, sus poco más de 1.330 números son de
inapreciable valor  para conocer el Linares de finales del siglo XIX26.

(25) 25 SOLER BELDA, Ramón, y CARO-ACCINO, Raúl (2003), Aproximación a la prensa, imprenta y política en
Linares (1868-1975), Entre libros, Linares, pp. 46-47.
(26) En la Biblioteca Nacional de Madrid se encuentra el año 1882 de este periódico, y en la Hemeroteca Municipal de
Madrid los tomos correspondientes al período 1883-1892. Anotemos que, pese a su apoliticismo, El Eco Minero sufrió
una suspensión por 12 días a los pocos meses de su reaparición en 1876. Llegó a difundir por encima de los 1.500
ejemplares en sus mejores momentos, y normalmente en torno a los 1.000.
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El 2 de mayo de 1878 comenzaba a publicarse el bisemanario Linares, que años después
añadiría al título el artículo «El». Lo funda Jesús María Niño Clavijo, político como hemos
visto cercano al Partido Liberal, quien lo dirige y mantiene hasta 1880, año en el que pasa a
manos de los republicanos linarenses; como órgano republicano, aunque con muchos avatares,
vivirá hasta finales de 1899. Es posible que ante las dificultades para lanzar un periódico de
ideología republicana en estos años, el republicanismo local negociara con Niño la venta de
El Linares, pues el político y periodista liberal lanza en el mismo año La Crónica linarense, en
tanto que El Linares va acentuando paulatinamente su republicanismo, ya ostensible en
1881.

En sus primeros meses el periódico –que aparece por entonces jueves y domingos- se
declara «Órgano oficial de la Liga de Contribuyentes de esta ciudad», grupo de presión de
cierta relevancia en muchas ciudades españolas, que aquí promoverá sobre todo la creación
de una caja de ahorros local. Será por entonces director José María Rey. El fundador, Niño,
sería uno de los principales o impulsores de dicha Caja, que en efecto se crea  en 1879 y se
mantendrá hasta 1895.

En 1880 pasa a ser «periódico político y de intereses materiales», defiende el
republicanismo  y la Liga de Contribuyentes se distancia del medio. Durante dos décadas
asistiremos a un frenético cambio de propiedad y de dirección en el periódico, incluso de
confusión entre dirección y administración, derivadas de las dificultades que atraviesa el
complejo republicanismo linarense en ese tiempo y la modestia de la empresa editora.

Es posible que, conseguido el objetivo de la Caja, Niño tuviese más fácil la venta a los
republicanos. En septiembre de 1881 pasa a ser El Linares y se declara ya abiertamente
«periódico democrático-progresista», es decir, republicano tendencia Ruiz Zorrilla. En la
dirección se van sucediendo Agapito Martínez Vicente, Policarpo Román, José Berástegui y
Faustino Caro, que será director-propietario. Su anticlericalismo le enfrenta a la Iglesia y el
obispado de Jaén llega a  prohibir su lectura a los católicos.  Conoce una crisis en septiembre
de 1883, pero reaparece pronto. En 1884 es órgano de la Coalición Republicana y lo dirige José
Parra. Pasa a ser solo semanal –«semanario republicano»-, luego el hombre clave será Juan
Lozano Montes, librero, que será director-propietario varios años, son años en los que se
reafirma como órgano republicano-progresista. En 1886 acumula 5 denuncias, y se verá obligado
a depositar una fianza de 500 pesetas, que deja maltrecha su débil economía. Defiende una
revolución idealizada, de la que es buena muestra el artículo que firmado por «Demófilo» y
titulado «La Revolución» inserta en el nº 423, de 10 de junio de 1891, donde se lee:

¿Qué ha recogido Francia de aquel sacrificio? Su grandeza, su poder, su
renombre, su gloria, esa riqueza en que nada, esas ciudades cuyo brillo deslumbra y
atrae. Sobre los huesos de la generación del 89 hemos visto alzarse la soberbia Torre
Eiffel  y las montañas de productos y de ideas de esa reciente Exposición Universal
ante la cual, como ante un altar común, han venido a prosternase todos los pueblos,
todas las razas y todos los pueblos de la tierra ¿Qué ha recogido Italia? La fuerza, el
respeto, la libertad, la confianza de si misma, un alma, un ser… ¡Gloria a la revolución!

Ya en los noventa, estarán a su frente Guillermo English y Luis Berenguel. En 1893
abandona el republicanismo formalmente y en un largo editorial, de página completa –«Tregua
política», 4 de junio de 1893- explica que decide dedicarse exclusivamente a la información
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local, dado el delicado momento que atraviesa la ciudad y arremete contra «las compañías
ferrocarrileras» por las tarifas que imponen al transporte.  En alguna coyuntura se afirma
independiente. En 1898 lo dirige Laureano Román Fernández, ha vuelto a bisemanario, pero
desaparece en 1899. Esta vez ya no reaparecerá. Sus ingresos publicitarios eran sensiblemente
menores que los de El Eco Minero. Mantiene también por prestigio un corresponsal en
Madrid, que durante muchos años será Justo Martínez Vicente. Publicó alrededor de los 800
números. El Eco Minero y El Linares fueron los únicos periódicos locales del XIX que
alcanzaron resonancia fuera de la provincia; los demás títulos, por su carácter efímero sobre
todo, pasarían sin pena ni gloria, hasta que casi en vísperas del nuevo siglo comiencen a
aparecer los primeros diarios.

Probablemente aparecido en 1881 —se publica ya en cualquier caso en enero de
1882—, Linares cuenta desde principios de la década con un diario «sui generis», El Telegrama
Diario. No fue éste un periódico de información general, sino un boletín con datos del mercado
minero de Londres –entonces el principal del mundo- enviados por telégrafo por dos
corresponsales27, que cada tarde aparece en la ciudad. Lo impulsa Cayetano Pellón, activo
comerciante, que ha sido años antes otro de los promotores de la Caja de Ahorros de Linares.
El periódico, pese a tener un precio de suscripción elevado y ofrecer solo una o dos páginas,
conoce dificultades en ya en 1882 y de nuevo en 1883, por lo que cesa temporalmente en abril-
mayo de ese año. Pero se trata de un boletín útil a la ciudad y el Ayuntamiento decide
subvencionarlo. Reaparece de nuevo y mantiene su publicación durante varios meses más,
para extinguirse, ahora definitivamente, en junio de 1884. El Eco Minero, previo convenio
entre las dos publicaciones, suele recoger sus informaciones sobre precios del mineral.

El Telegrama Diario, pese a no ser en sentido estricto un cotidiano, es la primera
publicación de aparición diaria en la ciudad; su extinción hay que verla íntimamente relacionada
con la etapa de crisis, por el descenso del precio del plomo, que supone para la población el
periodo 1885-1890, aproximadamente. Por eso en los años siguientes no contabilizará Linares
nuevas publicaciones ni siquiera modestos boletines que como El Telegrama Diario aparezcan
cada día. Habrá que esperar a que esté avanzada la década de los noventa para que surja, ya
con carácter mucho más informativo, el Diario de Avisos (1893) y, sobre todo, en 1895 El
Noticiero; a partir de entonces comenzará a tener la ciudad minera una prensa diaria relevante.

6.3.- Los inicios de la Restauración en la prensa comarcal.
Aunque los primeros años de la Restauración distan de ser propicios para la creación

de nuevos periódicos —en razón de las bien conocidas restricciones a la libertad de expresión—
el período 1875-1880 no será estéril para la prensa local jiennense, al contrario, como veremos,
aparecen en estos años periódicos —casi siempre semanarios— en Úbeda, Andújar, Martos,
Alcalá la Real... No se consolidan títulos importantes, pero se demuestra la vitalidad
anunciadora ya de la gran eclosión que será el período de la Restauración, una vez el regreso
de Sagasta al poder amplíe el margen de libertad.

En Úbeda, ya en 1875, veremos aparecer El Trovador de la Loma. Con él asoma al
periodismo Luis Garrido Latorre (Úbeda, 1854-1909), que durante los quince años siguientes

(27) Las crónicas son firmadas por «James» y «Shakespeare», que pueden ser seudónimos de dos personas o de una
que utiliza ambos.
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llegará a lanzar hasta seis títulos, todos ellos periódicos republicano-federales más o menos
declarados. Garrido, que será el primer cronista oficial de la ciudad en sus últimos años de
vida, será también la primera persona que en Úbeda trabajará esencialmente como periodista.
Naturalmente, los primeros tiempos son los más difíciles, y por ello El Trovador de la Loma
será en principio periódico literario, no político; comienza en octubre; autorizado hacia el diez,
publica el primer número a los pocos días, y ya en uno de los números iniciales es suspendido,
lo que confirma que su contenido no era —con independencia de la autorización—
exclusivamente literario. La suspensión es larga, y el periódico no reaparece hasta enero de
1876; ahora logrará mantenerse durante varios meses. Escasean las referencias sobre él, pero
las que hemos visto lo confirman como periódico independiente y progresista, poco afecto al
sistema. Quizá llegó hasta finales de 1876.

En 1878, extinguido ya El Trovador de la Loma, Luis Garrido lanza una nueva
publicación. La Crónica de la Loma, que ve la luz durante varios meses (abril-julio). Las
dificultades para estas publicaciones prosiguen, pero Garrido debió ser un hombre a prueba
de suspensiones. Extinguida La Crónica de la Loma, tras suspensión decretada por el
Gobernador Civil, a los pocos meses aparece La Propaganda, que muere presto a manos del
gobierno, de forma incluso más descarada que en el caso de las publicaciones anteriores;
cierto también que su director y propietario polemiza mucho más que antes —en 1879 comienza
a abrirse un poco la mano— y la ideología republicano-federal se hace mucho más ostensible,
pero La Propaganda cesa pronto y Garrido, en un nuevo intento, el más breve de todos, lanza
a continuación La Nueva Propaganda, que desaparece de inmediato. Solo en 1881, ya con el
liberalismo gobernando, se consolidará un periódico republicano en la ciudad, es La Ruleta,
que nuestro incansable Luis Garrido lanza en octubre de ese año. Será precisamente, junto
con La Opinión el periódico ubetense de más larga vida de los nacidos en el XIX. El
republicanismo había prendido fuertemente en Úbeda durante el sexenio; todavía en septiembre
de 1875, reinando ya Alfonso XII, la prensa madrileña informaba (El Globo) de una partida
republicana de unos 30 hombres que merodeaba por la Loma.

Otra ciudad activa en estos años es Andújar. Allí aparece hacia marzo de 1877 La
Violeta, un periódico quincenal, de contenido esencialmente literario y de excelente impresión.
Se mantiene durante más de un año, pues hemos obtenido referencias de su número 37, de
julio del 78. Como suele ser frecuente en estos años, era a un tiempo periódico literario y de
información local, pero sin contenido político, aun-que su director-propietario, José María
Andújar, tiende al republicanismo. Es probable que se extinguiese en ese julio de 1878 por
dificultades económicas, si hemos de creer lo que asegura Antonio Ruiz Juncal sobre el
periódico en su artículo «Remember» —publicado en El Guadalquivir el 30 de noviembre de
1929— sobre la prensa iliturgitana. En ésta y otras publicaciones locales de estos años
colabora Manuel Cañete Extremera (Andújar, 1859-Orán, Argelia, 1920), que luego marchará a
Orán, donde funda y  dirige muchos años El Correo español. En cualquier caso, en ese mismo
mes cuenta la ciudad con El Olimpo, con la misma fórmula de periódico cultural-informativo,
aunque peor presencia y contenido, y más asepsia, pues si la prensa contemporánea no
regatea elogios sobre la calidad de La Violeta, es parca en adjetivos para con este otro título,
que no debió dilatar mucho su publicación.

En 1878 surge también La Atalaya, que prolongará su vida hasta 1883, que tal vez
atravesase -varias etapas y periodos de no publicación, pues las estadísticas oficiales de 1879



66 Historia de la Prensa en Jaén 1808-2012

no la registran, en tanto queda fuera de dudas que se publicó antes y después de ese año. Ya
en un momento de mucha más libertad, 1881, aparecerá, el 15 de febrero, El Eco de Andújar,
semanario que lanza el activo fundador de La Violeta José María Andújar, quien logrará
mantenerla más de un año, con carácter ya no literario sino esencialmente político e informativo.

Por estos años surgen los primeros periódicos —al menos, conocidos— en Martos
y Alcalá la Real. El Tuccitano es, probablemente, el primer título en la historia de la prensa en
la ciudad de la Peña. Es un semanario que publica su primer número el  22 de octubre de 1876;
lo dirige Mariano de la Torre González. Vivió casi un año completo, pues lanzó, al menos, los
47 números, en domingos sucesivos. Se declara «periódico semanal de Historia, Agricultura,
Literatura y Artes»; tiene, pues, tono entre literario e informativo, tan habitual en la historia
del periodismo jiennense y muy apropiado para la coyuntura difícil en la que aparece el
semanario. El Tuccitano llegó a contar incluso con un rival, El Discípulo, que apareció en
diciembre del mismo 1876; seguía publicándose a finales de febrero siguiente (cita en El
Industrial del 24 de febrero de 1877).

Tras un paréntesis de varios años, en 1881, iniciando una nueva etapa, contabiliza la
ciudad otro periódico, El Avisador de Martos, que surge en octubre de ese año y que seguía
publicándose el 1 de marzo del siguiente, fecha a partir de la cual perdemos su pista. Era,
según consta en la Gaceta de Madrid del 18 de abril de 1882, un periódico esencialmente de
anuncios, y consecuentemente no político.

En Alcalá la Real sabemos se publicaba en febrero de 1879 La Crónica de Alcalá la
Real (es posible que su título exacto fuese solo La Crónica), que hemos visto citada en el
periódico malagueño El Juanelo. Probablemente aparece por esas fechas, por lo que sería
distinto del que con el título de Alcalá la Real se publicaba por los últimos meses de 1877, y
que referencia Manuel Caballero en su «Diccionario bio-bibliográfico del Santo Reino»,
aludiendo a una cita de Joaquín Ruiz Giménez. Como el título simple de Alcalá la Real parece
raro, sobre todo por estos años, no descarto que el citado político simplificase en su memoria
el título del periódico, que podría ser La Crónica de Alcalá la Real, que en ese caso sería
periódico de varios años de duración. Me inclino, sin embargo, porque se trata de dos
periódicos distintos.

Finalmente, en Baeza comenzó a editarse en 1878 el Boletín del Colegio Politécnico
de Baeza, citado en publicaciones contemporáneas de la capital provincial, pero del que,
como de casi toda la prensa citada en este capítulo, no se han conservado ejemplares.
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7.- El apogeo de la Restauración (1881-1898)

7.1.- Jaén: la dificultad de consolidar  diarios.

Los liberales llegan al poder en febrero de 1881 sin ningún órgano en la capital —no
así en Linares, donde cuentan en cierta medida con La Crónica—, en tanto los conservadores
tienen El Industrial, si bien la ausencia de colecciones nos impide medir el grado de militancia
de este trisemanario, probablemente no alta en estos años, aunque se irá acentuando
paulatinamente. Por ello, apenas iniciado el gobierno de Sagasta, Joaquín Ruiz Giménez decide
lanzar El Eco de la provincia, que surgirá en agosto, en principio como periódico bisemanal,
en febrero de 1883 pasa a trisemanario. Lo dirige el propio Joaquín Ruiz Giménez y el periódico
se distingue —como muchos de su época— por distintas campañas «desarrollistas», entre
las que destacará la que realiza en pro del ferrocarril Linares-Puente Genil. No será nunca
publicación de amplia aceptación, y por ello la veremos cesar en febrero de 1884, tras dos
años y medio de vida y cuando bordea los 300 números. Su desaparición confirma lo que será
constante del Partido Liberal jiennense en la Restauración: la falta de periódicos estables y
con buenos núcleos lectores.

Desaparecido El Eco de la Provincia, el Partido Liberal lanzará La Opinión, que
debió tener incluso peor suerte. Dirigió este periódico Bernardo Villar, que se ha iniciado en el
periodismo en el bisemanario posibilista local La Solución, del que ha sido redactor jefe. La
Opinión debió comenzar a finales de 1884, se mantuvo durante 1885 y cesó al siguiente, quizá
tras las elecciones de abril de 1886, una vez llegado el Partido Liberal de nuevo al poder.
Hemos leído alguna alusión a La Semana, como periódico publicado en 1885 por Joaquín
Ruiz Giménez. De editarse realmente, en una nueva etapa, el periódico fundado ya en 1877-78
por el político liberal, debió durar poco tiempo. Es probable que el liberalismo jiennense
atravesase ya en este período una crisis interna y se dibujasen dos tendencias, la de Ruiz
Giménez y otra contraria a él, lo que explicaría que en 1885 hubiese dos periódicos liberales,
ninguno sólido, en la ciudad. La consabida escasez de las fuentes nos impide el constatarlo,
pero apoya esta tesis el hecho de que pocos meses después apareciese también El Correo de
Jaén, otro título ya lanzado años atrás por Ruiz Giménez.

Sucesor de La Opinión fue, en efecto, El Correo de Jaén, que aparece en 1886 y
desaparece en el año siguiente. Se editaba en las primeras semanas de este año, dirigido por
T. Molina, pero no se le incluye ya en el censo oficial de publicaciones del 31 de diciembre de
1887. De forma que el partido fusionista, en esos momentos en el poder, queda sin órgano
propio en la capital durante un cierto tiempo, probablemente más de un año. En 1889 sale,
fugazmente, El Parlamento, del cual hemos obtenido pocas referencias, pero parece asimismo
periódico afín al Partido Liberal.  Finalmente en 1890 nace El Liberal de Jaén.

El Liberal de Jaén, tras una incidentada trayectoria, llegará hasta 1933, convirtiéndose
así en el periódico jiennense de más larga vida hasta entonces, si bien no en sentido estricto,
pues curiosamente durante sus últimos años se imprimió en Madrid. El Liberal de Jaén inicia
su publicación en octubre de 1890, ya con la frecuencia trisemanal que mantendrá a lo largo
de casi toda su vida. En principio lo dirige Antonio de Horna Ambrona –alcalde de la ciudad
de 1892 a 1895- y defiende al fusionismo. Surge pocos meses antes de las elecciones de 1891,
especialmente reñidas en la provincia, y se publica lunes, miércoles y viernes. Con su aparición
el Partido Liberal tiene ya un órgano potente y que consigue consolidarse, lo que explica la
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ausencia de nuevos periódicos liberales en los años siguientes; sin embargo en El Liberal de
Jaén se evidenciará un proceso contrario al de El Industrial respecto a los conservadores,
pues iniciará, años después de su aparición, cuando pasa a dirigirlo su propietario, Eduardo
Osuna Guerrero, un paulatino distanciamiento del partido –Osuna es un personaje polémico
y conflictivo-, por lo que los liberales se verán obligados a lanzar en 1897 El Contribuyente,
un periódico igualmente trisemanal, que dirigirá el ex-republicano Ricardo García Requena;
periódico serio, nada avanzado desde luego, en perfecta armonía por lo general con los
conservadores, al contrario de lo que ocurría con El Liberal de Jaén desde que pasó a
dirigirlo Eduardo Osuna, quien da al trisemanario un tono polémico que debió ayudarle a
aumentar la venta —El Liberal de Jaén es el periódico de mayor audiencia en la ciudad en
esta etapa y en los primeros años del nuevo siglo—; Osuna y el director de El Industrial,
Manuel de Guindos, se enfrentarán en duelo en 1895, hiriendo el liberal al conservador; será
uno de los duelos más sonados —pero no el único— entre periodistas jiennenses a lo largo
de la historia del periodismo local. La reyerta vale a Osuna cuatro meses de arresto mayor. Por
supuesto todo comenzó con una polémica política en los respectivos periódicos que acabó
en insultos personales. El mismo Osuna sostendría otro duelo famoso en 1907, con el diputado
provincial Luis Berenguel. A finales del siglo Osuna editaba también una Guía-Almanaque de
Jaén (se conserva la de 1896). No es, pues, excesivamente fértil en sus primeras etapas la
prensa adicta al Partido Liberal en la capital, sobre todo si la comparamos con la riada de
publicaciones republicanas, más efímeras aún, eso sí.

No obstante, hay que aumentar la relación con dos títulos más, liberales heterodoxos:
El Liberal Dinástico y El Oriente; los dos serán periódicos sumamente breves. El primero
sale en marzo de 1883, como órgano de la Izquierda Dinástica, el efímero partido (1883-1886)
que dirigido por López Domínguez se sitúa entre los fusionistas y el republicanismo moderado.
Duró apenas dos o tres meses, pues en junio nace El Oriente, con la misma proyección
ideológica; el nuevo órgano cesa a finales de agosto de este mismo 1883, y con ello esta
izquierda liberal, que entra pronto en descomposición, concluye su corta presencia periodística
en la ciudad.

El Partido Conservador, en estos años más potente en general en la capital que el
liberal por el cacicato del Conde de las Almenas, contará desde un principio con El Industrial,
trisemanario que, como vimos, surgía en 1876; durante los primeros años fue, formalmente al
menos, independiente; pero ya desde principio de los años ochenta es de manera declarada
órgano del Partido Conservador, aunque mantiene un pequeño margen de independencia;
el periódico se edita en la imprenta de sus promotores, la familia De Guindos, Enrique y luego
Manuel de Guindos Piqueras, serán sus directores a lo largo de las dos décadas —años
ochenta y años noventa— que estudiamos. El Industrial se mantiene como trisemanario
hasta 1891, año en que se convierte en diario; como tal seguirá hasta su extinción en 1897, al
fundirse en El Conservador los dos periódicos moderantistas de entonces, El Industrial y La
Verdad. En El Industrial aparecieron, como folletín, las «Crónicas del Condestable don Lucas
de Iranzo».

El Industrial es un periódico conservador en solitario en el panorama periodístico
de la capital jiennense hasta la disidencia de Francisco Romero Robledo en 1886, que lleva al
famoso político a promover un partido, el Liberal Reformista, que tendrá como órgano en la
ciudad a El Húsar, que dirige Diego Muñoz-Cobo Ayala y se publica con carácter semanal
desde mediados de 1886. Muñoz Cobo, propietario agrario en la comarca de Arjona, donde
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nació, se acerca luego al conservadurismo y su hijo será Conde de Prado, pero no debió tener
mucha mas actividad periodística, su gran pasión era la caza28.

Es posible que el Partido Reformista lanzase posteriormente otro órgano, pues presentó
candidatura en las elecciones de 1891, sin éxito por cierto. Quizá fuese romerista un periódico,
La Polémica —todos los periódicos de este efímero partido fueron, curiosamente, muy
polémicos—, que se publicó en la capital en 1890-91 y cuya orientación ideológica no hemos
podido precisar. Los puntos comunes entre los conservadores ortodoxos y los romeristas
serán siempre múltiples, y así veremos en 1890 cómo El Industrial se opone a la vuelta del
sufragio universal (que, opina, favorece el caciquismo, pintoresca distorsión de la realidad),
en artículo que reproduce en portada, complacido, el órgano romerista de Sevilla, El Cronista
(22 de febrero de 1890).

Esta disidencia del canovismo tuvo otros órganos en la provincia, como veremos más
adelante, y aunque el romerismo se reintegró al Partido Conservador en 1891, lo cierto es que
periódicos romeristas —esto es, seguidores de la tendencia personalista que representó
siempre Romero Robledo— siguieron apareciendo en la provincia prácticamente hasta la
muerte del político antequerano en 1906,  ya bien entrado el siglo XX.

Los últimos años del siglo XIX serán, como veremos, precisamente los más pródigos
en periódicos conservadores, ampliándose la en realidad reducida nómina de los años ochenta.
En 1892 aparece La Verdad, periódico trisemanal (se edita martes, jueves y sábados). La
Verdad, dirigido por Antonio de la Rosa, será órgano romerista, en tanto El Industrial es más
ortodoxo y tiende a apoyar a Silvela, si bien en 1895 el diario declara que abandona la militancia
en el conservadurismo para hacerse periódico independiente, ello obligará a los silvelistas a
crear su propio órgano, La Regeneración, que en 1896 lanza José Prado y Palacio, llamado a
ser a partir de ahora el principal político del conservadurismo local; el periódico se acoge a la
socorrida fórmula del consejo de redacción, situando a su frente como redactor jefe a Emilio
Daguerre Vico (Génave, 1870-Madrid, h. 1941). La Regeneración se publica también
trisemanalmente; estamos ya en pleno apogeo de los periódicos alternos en la ciudad. Como
vemos, el Partido Conservador lanza pocos títulos, pero estos son, por lo general, periódicos
sólidos, bien financiados, y que alcanzan por ello continuidad: La Regeneración se publicará
durante treinta años; El Industrial durante más de veinte; La Verdad rebasa el lustro...

Similar es la situación a la derecha del Partido Conservador: carlistas e integristas
lanzan pocos periódicos, pero que se sostienen pese a la penuria de lectores y de publicidad.
Aunque desde principios de la Restauración no faltan periódicos y sobre todo revistas
católicas —La Caridad, 1877; La Semana Católica, 1882, las dos efímeras—, a partir de 1886,
cuando se separan carlistas e integristas, serán más frecuentes los periódicos a un tiempo
religiosos y políticos; hasta los días de la guerra civil, la ciudad tendrá normalmente periódicos
carlistas o integristas —a veces, como veremos, uno de cada ideología—; la extrema derecha
tendrá, pues, en adelante, presencia activa en el panorama periodístico local.

Abre fuego El Norte Andaluz, que se funda a principios de 1889 y que llega a mayo de
1891. Semanario cercano al carlismo29. Promotor del periódico fue Lorenzo Sáenz, que será

(28) De esa afición deja testimonio en Recuerdos de Montería, Imprenta Juan Montilla, Andújar, 1913. Obra reeditada
posteriormente.
(29) Erróneamente ha sido situado este periódico en 1893 por autores que han seguido la obra de José Navarro
Cabanes «Apuntes bibliográficos de la prensa carlista».
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luego fundador o cofundador de otros periódicos de línea carlista en la ciudad y que redacta
éste junto con el canónigo Bartolomé Romero Gago. El siguiente comentario, publicado el 12
de mayo de 1891 por el diario católico granadino El Lábaro, aclara un poco su extinción:

Por consecuencia de una conspiración íntegro-conservadora, ha dejado de
publicarse en Jaén el interesante periódico El Norte Andaluz, que ha venido prestando
valiosos servicios a la causa católica. Deploramos la desaparición del muy estimado
colega que, como nosotros, ha perseguido sostenerse católico, apostólico, romano
no inclinándose a ninguna parcialidad católica.

Fue periódico que tuvo verdadera obsesión con la masonería —entonces en sus
mejores momentos en la provincia— y con los avances en la enseñanza laica en Europa. El
mismo periódico granadino aludido, que lo cita con frecuencia, reproduce en su número  9, de
6 de diciembre de 1890, un texto del periódico jiennense, muy elocuente, titulado «Frutos de
la enseñanza laica»:

La memoria estadística de la justicia criminal en la vecina república [Francia]
consigna una progresión desoladora en los crímenes y delitos cometidos por niños
y jóvenes. Los establecimientos en lo que solamente se da a la juventud la árida
instrucción matemática y literaria, sin ninguna idea de Dios y de otra vida, entregan
luego a la sociedad un contingente  como el que arrojan los siguientes datos. En solo
un año han sido llevados ante los tribunales unos veinte mil jóvenes. Los suicidios
de niños y adolescentes, casi desconocidos hasta ahora, han llegado, en ese solo
año, a la cifra aterradora de 443. Los parricidios se han multiplicado también en una
proporción asombrosa. ¡Lo peor es que esa marcha vertiginosa de la sociedad sin
Dios no abra todavía los ojos y no arranca de su apatía a los muchos que se contentan
con quejarse de los males que aflijen a la humanidad!

En cualquier caso, la importancia objetiva de El Norte Andaluz es escasa, mucho
más si la comparamos con un periódico que en 1893 aparece en la ciudad, El Pueblo Católico,
primero bisemanario y a partir de 1909 diario. Se trata de un órgano integrista, pero que por su
larga duración —se extingue en 1935— y por las circunstancias impuestas por la peculiar
evolución del periodismo en la ciudad, con largas etapas en las que es el único diario en
publicación, se convierte en el principal periódico de la historia del periodismo jiennense
hasta la guerra civil.

El Pueblo Católico surge en julio de 1893, fundado por Emilio Mariscal Mendoza,
que será también su primer director. Se publica lunes y jueves, con censor nombrado por el
señor obispo e impreso en sus primeros tiempos en el establecimiento de El Industrial, la
imprenta de Enrique de Guindos Piqueras. En sus primeros años consta de tres columnas
anchas, formato tabloide pequeño, similar al del propio diario El Industrial. Desde el primer
momento será periódico de un reaccionarismo asombroso, poco informativo y de contenido
esencialmente dogmático, de pésima presentación por demás. Periódico secundario dentro
del panorama periodístico local en sus primeros años, irá poco a poco adquiriendo solidez y
llegará a superar en lectores a la prensa liberal o conservadora.
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Consecuencia lógica de la aludida apertura de 1881 es la reaparición de una prensa
abiertamente republicana. El proceso es sugerente. Llegados los liberales al poder en febrero,
en mayo siguiente aparece La Solución, como expresión del partido posibilista que lidera
Castelar. Lo dirige Manuel Ruiz Raichs, aunque el fundador y propietario es Eduardo Gómez
Sigura30. Como casi todos los periódicos de este partido republicano moderado, cesará en
agosto de 1885. Se publicó, pues, durante poco más de cuatro años, apareciendo varias veces
a la semana —posiblemente era bisemanal, más improbablemente trisemanal—. En general, a
partir de su extinción, los periódicos republicanos de Jaén serán más agresivos, pero también,
y con excepción de El Clarín, más efímeros; raramente, además, pasarán de frecuencia de
aparición semanal.

Antes de que se extinga La Solución nace El Chirri, esencialmente un periódico
festivo, que dirige Eduardo Claver Nieto (Jaén, 1855-1923) y estará también en clara línea con
el republicanismo. Surge en julio de 1883 y mantiene su publicación hasta 1891, pero en
distintas etapas y con alguna interrupción. Periódico normalmente semanal, aunque
precautoriamente afirma que «se publicará cuando se pueda», tendrá una duración inusual en
la prensa satírica jiennense, que muy raramente consigue superar el año de vida. Claver, que
será cronista de la ciudad,  milita en el Partido Republicano Progresista, el de Ruiz Zorrilla, del
que en algún momento es secretario provincial. Casado con una hija de Bernardo López

Cuadro nº 3.- La prensa jiennense en octubre de 1879 y abril de 1882.
Título                                    Ciudad           Contenido            Aparición
1879
El Industrial                             Jaén Noticias         6 mayo 1876
El Amigo del País                    Jaén Noticias         28 julio 1879
Boletín de ventas                     Jaén Hacienda         4 julio 1855
El Linares                                Linares Político          1 septiembre 1879
El Eco minero                          Linares Intereses materiales          12 julio 1879
1882
El Industrial                             Jaén Intereses materiales         Mayo 1876
La Solución                             Jaén Político         Mayo 1881
El Eco de la provincia               Jaén Político          Agosto 1881
Boletín de Medicina y Cirugía     Jaén Científico          Septiembre 1879
La Ruleta                                 Úbeda Político satírico          Octubre 1881
El Linares                                Linares Político           Diciembre 1881
El Eco minero                          Linares Político          Julio 1876
El Avisador de Martos               Martos Anuncios           Octubre 1881

Fuente: Gaceta de Madrid, 17 de octubre de 1879 y 18 de abril de 1882. No se incluyen el Boletín oficial
de la Provincia ni el Boletín Eclesiástico de la Diócesis.

(30) Manuel Ruiz Raichs fue catedrático del Instituto de Jaén en lo años ochenta del XIX, nacido en Madrid en 1838,
pasaría al Instituto de Málaga en el fin de siglo.
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García, será tenaz defensor de la memoria del poeta republicano. El Chirri publicará algunos
años un «Almanaque» literario. En El Chirri colabora toda una generación de republicanos
giennenses, de Manuel María Montero Moya a Adriano Moreno. En un periódico republicano
de El Burgo de Osma, La Propaganda, hemos encontrado una curiosa y larga cita de un
artículo de El Chirri, que debió publicarse en uno de los últimos números del mes de febrero
de 1886, y donde ridiculiza las prácticas de algunos candidatos a diputados:

Hay quien va por esos casinos repartiendo saludos, y sablazos en ocasiones,
desempeñando unas veces el papel de personaje y otras las prendas de vestuario
que dejó a pupilo en épocas menos florecientes. Otros escriben cartas y memoriales,
pidiendo el voto a María Santísima inclusive, y ponderando con  tales encomios la
importancia del elector al que se dirigen que no faltan algunos de éstos engreídos ya
con el influjo que se les atribuye. Inconvenientes de la adulación interesada. /…/ La
verdad es que no está el mundo bien arreglado y falta un artículo en la constitución
que nosotros redactaríamos, ¡verbigracia!  «Todo español que tenga camisa limpia,
aunque solo la use a ratos perdidos, será considerado senador vitalicio cuando
menos». Así no veríamos esa febril y continuada lucha  por la existencia, de la que no
van a salir vivos ni aun los últimos seres de la escala zoológica política.

Es probable también que fuese de orientación republicana La Libertad, que se publicó
entre 1884 y 1886, y periódico del que hemos podido obtener pocas referencias; sabemos que
este periódico y La Solución, serán los dos periódicos de la ciudad que se adhieren en marzo
de 1884 a la coalición de prensa liberal que protesta contra las restricciones a la libertad de
prensa del gobierno de Cánovas del Castillo. El periódico de Jaén es bien acogido en el diario
federal madrileño La República, que alude en varias ocasiones a informaciones suyas, pero
no lo cita como «correligionario», lo que si hace, por ejemplo, con La Ruleta, de Úbeda31.
Entre las denuncias de La Libertad figura la destitución de ayuntamientos no conservadores
–explica el caso de Cambil- en toda la provincia para conseguir ayuntamientos dóciles cara a
las elecciones de abril de 1884.

El periódico republicano más importante, extinguido La Solución, será El Clarín;
iniciativa de Antonio Almendros Camps (Jaén, 1866-Madrid, ¿?). Aparece antes de que cese el
periódico posibilista, pues ya se publicaba en los últimos meses de 1884 —en noviembre
sufre la primera denuncia— y vivirá hasta finales de 1889. En ese lustro conocerá varias
etapas y algún que otro período de no publicación. En general, defenderá el ideario republicano-
federal. Tendrá varios directores; en 1886-88 tenemos a su frente a A. Roiloba, aunque el
hombre clave, sobre todo en los últimos años, es Eugenio María Rufino, al que, por ejemplo,
vemos de director en 1888. Con Rufino, redacta el periódico, siempre semanal, Ricardo García
Requena, secretario del comité local del Partido Republicano Federal y al que luego veremos
al frente del principal órgano del partido liberal. García Requena llega a rizar el rizo del
oportunismo en estos años, cuando junto a su cargo en el republicanismo y en la redacción
del órgano federal, detenta el de secretario del alcalde, por supuesto alcalde monárquico; por

(31) A este manifiesto se adhieren, en la provincia, La Solución y La Libertad, en Jaén; El Linares, La Defensa y El
Independiente, en Linares, La Ruleta, en Úbeda, y El Guadalquivir, en Andújar, todos liberales avanzados o republicanos.
Representan la izquierda periodística jiennense del momento.
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ello, y en pintoresca contradicción que denunciarán los primeros núcleos socialistas de Jaén
como muestra de que a la postre monárquicos y republicanos son iguales, El Clarín, órgano
federal, será un buen defensor de las gestiones del alcalde y del presidente de la diputación en
estos años. Son situaciones como ésta las que denotan la paulatina asimilación del
republicanismo por el sistema. Lanzó El Clarín —que en 1889 parece dirigía Luis Falcato—
poco más de 200 números. Antes de extinguirse lo había hecho otro semanario del mismo
ideario, La Fraternidad, que surgía en septiembre de 1887; se editaba al terminar el año —
censo oficial del 31 de diciembre de ese año— y no debió dilatar mucho más su publicación.
Como  gran parte de la prensa republicana tiene muchos contenidos anticlericales. Firmado
por «Garbayo», y con el título de «Modelo de sacerdotes», se publica en uno de los primeros
números un artículo donde se censura la caridad teñida de proselitismo del clero local, que
origina cierto revuelo32.

Extinguido El Clarín siguen proliferando los periódicos republicanos, en buen
porcentaje federales. Así veremos surgir en 1890, hacia julio, El Noventa y Tres (el título es
alusión al año que representa el apogeo de la revolución francesa); periódico de cortísima
vida, pues apenas dos meses después le sustituye El Amigo del Pueblo, republicano
coalicionista que comienza a finales de septiembre de 1890, editado por Federico Palomino;
tampoco dilatará mucho su publicación, pero al menos bordea el año de vida.

Tras un año, 1892, al parecer sin prensa republicana, en el siguiente salen a la luz El
Abc, efímero semanario federal que nace en julio y El Progreso Republicano, que dirige
primero Eugenio María Rufino, al que hemos visto dirigiendo El Clarín, y luego Eduardo
Claver, ex-director de El Chirri; el periódico, semanal, como lo es ya prácticamente toda la
prensa republicana en la capital, se extinguió hacia junio de 1894; pero como las elecciones de
1893 han reavivado las esperanzas de los antidinásticos, su hueco es cubierto de inmediato,
veremos surgir así en el mismo junio de 1894 El Pacto Federal, dirigido por Juan Torres Luque
(periódico que, en principio, se anunció como Los Miserables), y El Pueblo, que sale también
por junio financiado por Antonio Almendros Camps y que dirige Juan Luna; también órgano
federal. Ninguno será precisamente periódico con duración. El Pacto Federal, veía recogida
su tirada a las pocas semanas de aparecer y se extinguió muy pronto; igual de breve resultaría
El Pueblo, que cesaba probablemente en noviembre de 1894.

El hueco, no obstante, es de nuevo ocupado pronto, ahora por La Reforma Social,
semanario que inicia su publicación en enero de 1895, también órgano federal —y algo más
próximo a los núcleos socialistas que los anteriores y posteriores— y que, para no variar, dura
pocos meses. Y como no hay año sin periódico republicano, en 1896 aparece El Gladiador,
semanario de corta vida, cómo no, y que reaparecerá, también para lanzar pocos números,
años después, ya en el siglo XX.

En 1897 sale La Democracia, que dirige el abogado marteño Eduardo Fernández del
Pozo y del Río, quien se convertirá en las dos primeras décadas del siglo XX en uno de los
principales dirigentes del federalismo español y será diputado federal por la provincia de
Girona en 1914 y 1916. Es otro semanario republicano que desaparece al poco tiempo. Estamos
en puertas de la crisis de 1898, propicia a los periódicos republicanos, en un constante fluir,
como bien se ve, de nuevos títulos a cual más efímero. La crónica de la prensa republicana en
la capital provincial es precisamente la crónica de una impotencia para lanzar un periódico

(32) Véase por ejemplo El Faro de Salud, de Linares, del 1 de octubre de 1887.



74 Historia de la Prensa en Jaén 1808-2012

estable y leído; divisiones internas en la compleja familia republicana, represiones y censuras,
contradicciones frecuentes, periódicas etapas de auge y de desfallecimiento del ideario y una
siempre precaria financiación, ayudan en parte a explicar esta peculiar situación.

Otros dos periódicos de cierta significación y con orientación avanzada hay que
citar junto a la prensa republicana. Uno es El Obrero de Jaén, periódico probablemente
quincenal, a lo sumo semanal, que se editó por poco tiempo en 1890 y que tiene el mérito de ser
el primer periódico socialista en la historia de la ciudad y de la provincia misma. En efecto, en
septiembre de 1889 se constituyó la agrupación socialista jiennense, que al poco tiempo
debió lanzar este periódico, del que hemos obtenido mínimas referencias. La agrupación, en
estos años con escasos afiliados, parece desapareció al poco tiempo, para reconstruirse años

Cuadro nº 4.- La prensa jiennense el 31 de diciembre de 1887.
Título Ciudad                     Contenido                 Periodicidad
Luz del Cristianismo Alcalá la Real     Espiritista             Dos por semana (¿?)
El Centinela Baeza                Reformista             Semanal
Boletín de ventas Jaén                  Administrativo                   Irregular
Bol. eclesiást, Obispado Jaén Jaén                   Religioso
Boletín Escolar Jaén                  Enseñanza              Decenal
Boletín oficial provincia Jaén Jaén                   Administrativo                  Trisemanal
El Chirri Jaén                    Político republicano
El Clamor del pueblo Jaén (*)              Republicano                   Semanal
El Clarín Jaén                    Político republicano        Semanal
El Defensor del Contribuyente Jaén                    Administrativo                 Semanal
El Diario de la Tarde Jaén                  Independiente                 Diario
El Fiscal de los Consumos Jaén                   Administrativo                  Semanal
La Fraternidad Jaén                    Político republicano        Semanal
El Gladiador Jaén                  Literario             Dos por semana (¿?)
El Heraldo Jaén                   Comercial e industrial      Quincenal
El Húsar Jaén                  Reformista                       Semanal
El Industrial Jaén                   Político conservador       Trisemanal
Eco minero Linares               Intereses generales         Dos por semana
Faro de la Salud Linares              Ciencias                           Mensual
La Idea Linares              Fusionista                        Semanal
El Linares Linares              Republicano                     Semanal
La Restauración Linares              Conservador                    Semanal
La Peña Martos                Político liberal                   Quincenal
La Ruleta Úbeda                Republicano federal        Semanal
Fuente: Estadística de la prensa periódica, Ministerio de Gobernación, Madrid, 1888.
(*) Error, Linares.
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después; de todas formas hasta 1902 no lanzarían los socialistas otro periódico propio, éste
de más éxito y casi continuador incluso en el título, El Obrero.

Por las mismas fechas, la masonería jiennense, que mantuvo con anterioridad un
órgano en la comarca de Alcalá la Real, como veremos, editó en la capital La Luz de la Verdad,
que se publicó al menos en el bienio 1891-1892. La revista es quincenal,  aparece a mediados
de enero de 1891, saluda su aparición el Boletín oficial del Gran Oriente Español -sector la
que pertenecían sus redactores- nº 28, del 4 de febrero de 1891. Cuando el  26 de junio de dicho
año se constituye la logia Lealtad nº 123, pasa a ser órgano de la misma, como tal órgano se la
define, por ejemplo, en el número 34, de 17 de agosto, del citado boletín oficial masónico, que
recomienda su lectura, solicita ayuda para ella  y destaca la campaña moralizante que desarrolla
la publicación.  Entre los masones jiennenses abundaron, lógicamente, los republicanos, y
esta orientación tenía en general la publicación, que se extinguió probablemente en 1892, tras
publicar en torno a los 30 números, pues a partir de 1893 la logia, que en 1891 había creado una
escuela de adultos, decayó considerablemente. En todo caso, la tirada debió ser muy modesta,
pues la logia la constituían apenas una treintena de personas. El responsable de la logia era
Francisco A. de Bago, que debió ser asimismo director o responsable de la revista.

Del integrismo al socialismo, la prensa política jiennense ha de compartir desde estos
años su público con la prensa independiente. Sin embargo, y es esa una característica que
mantendrá siempre el periodismo local, esa prensa independiente es, por lo general, de modesta
importancia y no llegará a cuajar en esos grandes diarios que son, por ejemplo, El Defensor de
Granada, El Liberal, de Sevilla, o La Crónica Meridional, de Almería.

El principal de esos intentos de prensa independiente en estos años es El Diario de
la Tarde, que surge en mayo de 1887. Por la personalidad de su fundador, Manuel Lerín del
Olmo, granadino afincado en Jaén, que era por esas fechas corresponsal de La Correspondencia
de España, y algunas referencias contemporáneas, podemos deducir el tipo de periódico que
sería El Diario de la Tarde, periódico noticioso, apolítico, que tiene innegable éxito, prueba
de ello es que sin estar financiado por ningún partido y siendo publicación diaria (lo que,
recordemos, no intentó ningún periódico local desde que en 1880 fracasase estrepitosamente
El Noticiario de Jaén) consiguió vivir hasta, al menos, 1891 superando ligeramente el lustro
de vida; es probable incluso que llegase a los primeros meses de 1892, aunque no más allá.

Los demás, son intentos mucho más secundarios. En 1881 surgía El Avisador
Universal, semanario, igualmente por las referencias periódico independiente. De cortísima
trayectoria fue también El Anunciador de Jaén, un semanario que comenzó a publicarse en
febrero de 1894, sin carácter político, extraña mezcla de publicación literaria y comercial.
Similar debió ser El Sábado, que reaparece en abril de 1894 —en una segunda época, la
primera debió ser en 1893 o, más difícilmente, en 1892—; periódico que protocolariamente se
afirma dedicado a la «defensa de los intereses locales y de la provincia». No se editaba ya en
julio.

Consecuencia también de la liberalización informativa, a partir de 1881 veremos
reaparecer pujante la prensa satírica, tanto en Jaén como en Linares —donde, en rigor, no ha
faltado nunca—; en la capital, la prensa festiva llegará a su apogeo en los años que median
entre la derrota colonial de 1898 y el comienzo del reinado de Alfonso XIII, en 1903.

De mayo de 1883 data El Mosquito, otra iniciativa –la última- de Ángel de la Chica
Alcázar, director y propietario. El semanario inicia su publicación en mayo y se mantiene
durante varias semanas, para desaparecer probablemente en el mismo año, probablemente
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durante el  verano de ese año. Se definía como «periódico satírico-literario que levantará
ronchas, ilustrado con caricaturas y que picará (sin garrocha) cuatro veces al mes». De la
Chica, muy activo en el periodismo jiennense entre 1875 y 1883, debió  morir joven o marchar
a otra ciudad, pues su presencia se extingue por entonces.

Aunque ya lo estudiamos entre la prensa republicana, también tuvo carácter de
periódico satírico El Chirri, de Eduardo Claver, más duradero que El Mosquito, los dos
inician su publicación en 1883, pero probablemente El Mosquito, de talante conservador,
tenía por ello menos acometividad que su rival, y debió tener escasa aceptación. Satírico es
probablemente otro periódico de 1889, El Ronquío, sin duda título efímero, pues las referencias
sobre él son escasas.

No he podido establecer con claridad el carácter de otra publicación, Jaén Cómico,
que inició su publicación en noviembre de 1890. Es muy probable, sin embargo, que fuese un
semanario festivo, también de corta duración, como es casi obligado para este tipo de
publicaciones en las tierras jiennenses, donde normalmente veremos periódicos festivos que
duren más de dos años. El 15 de octubre de 1891 asoma Cartas populares, «periódico satírico
independiente», semanario que pese a su afirmación de independencia ofrece un claro talante
republicano federal,  y critica lo mismo a los monárquicos que a republicanos de otras
tendencias. Parece que fue su director Eduardo Campos Campos (Los Villares, 1870-1957),
pintoresco personaje de larga vida y compleja trayectoria.

Satírico independiente se declaraba La Bicha, que publica su primer número en
febrero de 1894. Semanal, como casi todos estos periódicos. Finalmente, de 1897 es La
Pandereta, donde colabora el que pocos años después será activo dirigente del Partido
Liberal, Virgilio Anguita. Con él, Octavio Almendros Camps (Jaén, 1879-¿?) , uno de los hijos
de Almendros Aguilar, todos por cierto asiduos colaboradores, cuando no directamente
promotores de la prensa local en estos años. Muchas de estas revistas, y así ocurre con La
Pandereta, tienen a un tiempo el carácter de satíricas y literarias, siendo a veces su clasificación
en uno u otro grupo meramente circunstancial. La Restauración es período propicio a la
prensa literaria, y a partir de 1881 menudean las publicaciones del género en la capital —en
tanto son muy escasas en la provincia—; por desgracia, con raras excepciones, son revistas
de poca altura y normalmente de corta duración.

De 1881 es El Laurel Jiennense, que dirige una escritora, Clemencia Larra González
(Sevilla, 1854), residente en Jaén por esos años, que se imprime en el establecimiento de la
familia de Guindos, revista referenciada con elogios en la prensa contemporánea, pero de la
que no se han conservado ejemplares, por el contrario disponemos de la colección completa
de la que cronológicamente le sigue, Jaén, sub-titulada «revista literaria y de intereses morales
y materiales», que publica su primer número el 1 de diciembre de 1882 y el 36, que será el
último, en septiembre del 83. Cada número consta de 8 páginas tamaño folio, a dos columnas
anchas; como es frecuente en este tipo de publicaciones, la revista —que aparece
semanalmente y es algo arcaizante en estilo y contenidos— está promovida por un grupo de
jóvenes de la ciudad con aspiraciones literarias; tiene sin embargo, desde una perspectiva
cultural supralocal, escasa relevancia. La dirigió en la práctica Antonio Almendros Camps y
colaboraron asimismo en ella Clemencia Larra y Manuel Calvache Guijarro, hermano mayor
del también periodista Miguel Calvache. En su número inicial, bajo el título de «Nuestros
propósitos», se muestra especialmente humilde:
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Nosotros, humildes personalidades que apenas dan los primeros pasos en
el mundo literario, quizá demasiado atrevidos o demasiado confiados, contamos
desde luego con la benevolencia del público que ha de juzgarnos  y suponemos,
aunque sea mucho suponer, que sabrá sobrellevar con paciencia la falta de mérito, de
costumbre y de estilo  /…/ Quizá se nos tache por no tener al frente un nombre
conocido en las letras que garantice las firmas que en él aparezcan, pero en esto
hemos tenido  nuestros escrúpulos de no querer herir la susceptibilidad de personas
importantes en literatura y por eso el periódico será dirigido por un consejo de
redacción.

Es posible que fuese también publicación de tono literario La Revista, un semanario
que comenzó en marzo de 1882 y cesó en mayo del mismo año, tras publicar apenas unos diez
números. Da cuenta de su aparición y de su rápida extinción El Eco Minero, de Linares, que
sin embargo no ofrece datos sobre las características de la publicación. Posterior es La Voz
Literaria, que publica su primer número el 7 de mayo de 1883; se define con asepsia como
«periódico científico y literario» y tiene asimismo corta vida, pues se extingue en el mismo
1883. Tras un año sin publicaciones similares, en 1885 nace Revista de Jaén, título frecuente
en la historia del periodismo local; aparece hacia septiembre y como prácticamente todas las
publicaciones del género en la ciudad en estos años no pasa de unos meses de vida; semanario,
como sus antecesoras.

De 1887 es El Gladiador, por excepción periódico quincenal, también de corta vida,
y título que reaparecerá años después, pero con distinta significación —periódico republicano,
como ya hemos visto—. Éste aparece específicamente relacionado en el censo de publicaciones
del 31 de diciembre de 1887 como periódico de contenido literario; pero no he hallado otras
referencias.

A partir de ahora parece detenerse algo el ritmo de creación de periódicos literarios
hasta la aparición, en 1894, de La Mantilla Colorada, título de la que nos han llegado algunos
números, que nos permiten entrever cómo eran estas publicaciones de los últimos años del
XIX en la capital. Aparece en marzo de 1894 y se afirma «dedicada exclusivamente al bello
sexo», todo un tópico; cada número consta de 8 páginas tamaño folio. En La Mantilla Colorada
colaborará una nueva promoción de jóvenes escritores locales. Sin embargo —viene a ser
casi una ley inexorable— tuvo corta duración. El último número del que tenemos referencia es
el 9. Era de aparición irregular, aproximadamente quincenal.

El Pueblo Católico anunciaba a principios del año 1894 la aparición de un periódico
literario, La Crónica, que ignoro si llegó realmente a publicarse, y que es posible que surgiese
definitivamente como La Mantilla Colorada. Finalmente, en vísperas del año clave de 1898,
asoma —en 1897— La Pandereta, que como vimos es a un tiempo periódico literario y
satírico.

Ya constatamos también que Jaén ciudad contabiliza desde la etapa del sexenio
revolucionario una prensa especializada en los temas de la enseñanza. Esta tradición es
mantenida en estos años mediante numerosos títulos. En el aludido censo de publicaciones
de 1887 figura el Boletín Escolar, periódico decenal, que debió extinguirse en el año siguiente,
1888, y que vivió en torno a un trienio. Su hueco lo llenaría en 1889 El Consultor de los
Maestros (también referenciada como El Consultor del Maestro), que aparece hacia julio de
dicho año y cuyo momento de extinción ignoramos, probablemente 1894. Fue su impulsor y
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director Eulalio Martínez Navas. Era un proyecto ambicioso, pues comenzó saliendo dos
veces por semana. A El Consultor de los Maestros siguen El Mentor Escolar, El Magisterio
Jiennense y La Defensa, los dos últimos se publicarán simultáneamente durante varios años,
contando, pues, la ciudad con dos periódicos especializados en la enseñanza, situación que
se reproducirá en adelante en más de una coyuntura.

El Mentor Escolar aparece en junio de 1894, con carácter bisemanal (lunes y jueves);
se declara «defensor del profesorado y de los escolares»; fundador y director del periódico es
Ezequiel Fornés López, que lo imprime en el establecimiento de Franco Rueda Campos. Fornés,
parece, cambió la enseñanza por la administración,  o simultaneó ambas dedicaciones, pues
años después lo vemos de secretario del ayuntamiento de Torreperogil. Colaboran maestros
como Pedro Díaz Muñoz. Probablemente el periódico se extinguió en el mismo año de salida.
Ligeramente anterior —comienza a principios de 1894— y de mayor duración e importancia es
El Magisterio Jiennense, periódico de publicación decenal que dirigen Eulalio Martínez Navas
y en algún momento Enrique Mozas Guerrero.

En 1897 comienza a publicarse La Defensa, igualmente periódico de información
pedagógica que lanza Antonio Calvo Montalbán (Loja, Granada, 1860-Jaén, ¿1924?), profesor
de la Escuela Normal, de la que años después sería director. La revista, quincenal en un
principio, pasa luego a decenal. Sostuvo este periódico en noviembre de 1898 una curiosa
polémica con La Liga, órgano del magisterio soriano, éste publica un artículo de Raimundo
Gómez Tutor contra el abuso por la Administración de la figura del interino, que curiosamente
fue defendida por el órgano jiennense, al que el periódico castellano calificará de «periódico
profesional redactado por interinos».

Tanto El Magisterio Jiennense como La Defensa están en publicación cuando, en
1898, año de crisis con la guerra con Estados Unidos de fondo, el periodismo jiennense entra
en una nueva etapa, caracterizada entre otros aspectos por la acentuación de la ya perceptible
fiebre de nuevas publicaciones.

El panorama de la prensa jiennense en estos años de la Restauración se completa con
algunos títulos que inician lo que será también fértil relación de periódicos de temas económicos,
jurídicos y administrativos. Abre esa relación El Agente, periódico que se editaba en 1882, y
de cuyo con-tenido no hemos podido hacernos cabal idea; se le cita en otros contemporáneos
como «periódico profesional»; mucho más importante, pues se publica al menos desde 1884
a 1888, es El Fiscal de los Consumos, que probablemente inició su publicación como periódico
quincenal, pero que en 1887 pasó a semanal. Las últimas citas que hemos obtenido de él son
de 1888; debió ser buen periódico dentro de su especialidad a tenor de los comentarios de
colegas locales o de otras ciudades andaluzas; periódico batallador e independiente en cierto
modo precursor de lo que en nuestros días es la prensa defensora de los intereses de los
consumidores, lo dirigió Juan Luna Tapia.

Del mismo estilo fue —el título resulta explícito— El Defensor del Contribuyente,
semanario que se editaba en 1887, probablemente de más corta vida que el anterior. También
de 1887-1888 es El Heraldo, quincenal, referenciado en el censo oficial de prensa de 1887. En
1894 aparece El Consultor Administrativo, que dirige Alberto Cancio Uribe (Jaén, 1862-1925),
agente comercial y alcalde de la ciudad en 1901, periódico que conocerá diversas etapas entre
1894 y 1906.

En la última década del siglo XIX la prensa jiennense alcanza cierta consistencia,
pues supera holgadamente la docena de cabeceras entre prensa de información general y
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especializada y se constata la presencia de un estimable número de personas que viven
principalmente del ejercicio periodístico o colaboran con asiduidad en los medios. Pero las
rivalidades políticas y las diferencias personales dificultan el asociacionismo que sin embargo
prende ya en el periodismo de provincias vecinas como Córdoba o Granada. Ello explica que
sea curiosamente un gobernador civil, Julián de Mores, quien a principio de 1894 asuma la
iniciativa de convocar a los periodistas para crear una asociación local. Mores duró poco en
el cargo –cuatro meses escasos-, como era entonces usual, y la iniciativa interesa, pero no
prende, de forma que en las dos décadas siguientes la idea de crear es asociación esté
presente, como el fugaz intento de 1899, con el veterano Antonio Almendros Aguilar como
presidente,  hasta que definitivamente se consolide en 191133.

7.2.- Linares: de la crisis de los ochenta al cenit del fin de siglo. La aparición de El Noticiero.
Estabilizado el sistema de la Restauración y ensanchada la libertad de expresión, la

prensa conocerá también en Linares una evidente expansión, contenida, empero, porque no
son años boyantes para la ciudad, cuya economía es —como será siempre- sumamente frágil
y dependiente en su totalidad de la coyuntura de la minería del plomo. Con la recesión de los

(33) Véase LÓPEZ PÉREZ, Manuel (2011), La Asociación de la prensa de Jaén (1911-20011). Apunte histórico,
Asociación de la Prensa, Jaén.

Cuadro nº 5.- La prensa tradicionalista en Jaén.

Título Ciudad Frecuencia de         Período de
aparición         publicación

La Verdad Católica Jaén Semanal 1869
El Orden Úbeda Semanal 1869
La Fe Católica Jaén Semanal 1869-1870
La Voz de España Jaén Semanal 1870
La Caridad Jaén Semanal 1877
El Norte Andaluz Jaén Semanal 1889-1891
El Pueblo Católico (i) Jaén Bisemanario/Diario 1893-1935
El Libertador Úbeda/Jaén Bisemanal 1896-1900
La Semana Católica Jaén Semanal 1898
El Combate Jaén Bisemanal 1901-1911
La Defensa Jaén Semanal 1927-1935
El defensor de Villacarrillo Villacarrillo Semanal 1930-1931
Patria Villacarrillo Semanal 1934-1936
El Eco de Jaén (c) Jaén Diario 1935-1936
Símbolo Jaén Bimestral/irregular 1949-1950
Fuente: elaboración propia. C, carlista; i, integrista.
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años ochenta —especialmente el segundo lustro— escasean los intentos periodísticos de
envergadura, es decir, la aparición de diarios, que surgirán con los últimos años del siglo.
Buena muestra de esa crisis económica de la ciudad es la evolución de los recursos de la Caja
de Ahorros que se crea en 1879: aunque el número de impositores aumentan continuamente,
los recursos crecen entre 1879 y 1883, para de-crecer luego y comenzar solo a recuperarse en
1890. En 1891 se alcanza de nuevo el nivel de 1883, pero la Caja está ya herida de muerte y
desaparece en 1895.

En todo este periodo, casi dos décadas, que concluye con la derrota de 1898,
asistiremos, sin embargo, a un incesante brotar de nuevos títulos, que inicia su apogeo
precisamente a partir de 1895/96 y que llegará a su cénit en los años de crisis —ahora sobre
todo política— que marcan el paso de un siglo al otro. Los periódicos que vemos aparecer son
en su inmensa mayo-ría efímeros y predominan entre ellos claramente los semanarios. El
periodismo linarense del fin de siglo sigue dominado por El Eco Minero y El Linares, de los
que ya hemos tratado. Aquel, órgano liberal e independiente; éste republicano y combativo.
Atienden a las dos principales corrientes ideológicas en la ciudad.

Uno de los rasgos más llamativos de la historia del periodismo linarense —y lo es ya
en estos años— será precisamente la abundancia de los periódicos republicanos. Junto a El
Linares, que mantendrá hasta la entrada justa del siglo XX su publicación como semanario
republicano-progresista —en alguna corta etapa será bisemanario—, no sin atravesar múltiples
dificultades, figura en primer término El Clamor del Pueblo; este periódico, como veremos en
seguida, nace en 1884 en Baeza (se titula precisamente El Clamor de Baeza), de donde su
director, Rufino Gámez Bravo, tendrá que salir en 1887. En este año lanza su periódico en
Linares, con el título levemente modificado. El Clamor del Pueblo conocerá incesantes nuevas
etapas que tienen como común denominador la lucha contra la corrupción y en general la
defensa de las clases débiles; aunque orientado hacia el republicanismo, el periódico no
mantiene disciplina de partido o tendencia. Rufino Gámez vivirá siempre en precario, hasta su
muerte en Jaén, ya entrado el siglo XX. En Linares llegará a ser muy popular, querido por los
sectores populares y algo menospreciado por las clases dirigentes. Un colega lo reconocía
así:

Es un conjunto divino:
antes faltará agua en el mar
que se logre separar
AL CLAMOR de D. Rufino.

En algún momento su periódico parece próximo a los socialistas —caso de 1890,
cuando se declara «órgano de las sociedades obreras»—, si bien en un principio se enfrenta
a ellos. Gámez llega a Linares el mismo año, el aludido 1887, en que se constituye la agrupación
socialista local, y en su periódico se afirmará «más defensor de los obreros que nadie», lo que
le granjea la enemistad inicial del núcleo socialista, que polemiza con él a través incluso de El
Socialista y afirma que monárquicos y republicanos acabarán por unirse contra los socia-listas.
Sin embargo, tras estos escarceos primeros, El Clamor del Pueblo se acercará a los socialistas
y viceversa. Los socialistas linarenses llegarán a respetar al personaje solitario y quijotesco -
probablemente masón- que era Rufino Gámez Bravo. En la edición del 26 de junio de 1890, que
lleva doble numeración, nº 6, pero también número 187 desde su fundación, elogia al principal
líder obrero linarense en esos años, Fernando Herrera:
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El primero de mayo, el gran día tan esperado y temido por el mundo moderno,
ha pasado en Linares en plena, absoluta paz. Mientras la cólera popular rugía en
Francia, en Alemania, en Austria, en Bélgica, en importantes ciudades de la misma
España, Linares veía deslizarse tranquilas y serenas aquellas horas de alarma universal.
¿Dónde radica el germen de tan benéfica paz? En la Federación de las Sociedades
obreras de Linares.  ¿Y quién había depositado ese germen inspirando la constitución
de las sociedades obreras? Una mano benéfica, santificada por el trabajo y ungida de
toda clase de virtudes, la mano de Fernando Herrera.

Anotemos de paso que Linares contabiliza un temprano núcleo socialista. En la
ciudad minera se creará la primera agrupación socialista de la provincia —la tercera, tras
Málaga y Alcalá de los Gazules, de toda Andalucía—, que además resultará ser la más estable.
El 18 de septiembre de 1887 Pablo Iglesias dará un mitin en el teatro San Ildefonso de Linares
al que acuden 2.000 personas (según periódico nada sospechoso de simpatías hacia el
socialismo, La Correspondencia de España). Sebastián López será el aglutinador de este
primer grupo socialista de la provincia; en marzo de 1888 una suscripción de El Socialista
para socorrer a unos huelguistas en Sevilla, obtiene aportaciones de 48 trabajadores de
Linares, lo que confirma la relevancia apuntada de este núcleo socialista.

Volvamos a El Clamor del Pueblo. Gámez no es un socialista, es un republicano con
sensibilidad social, pero poco amigo de huelgas o manifestaciones. Aun así le llueven los
problemas. Suspendido con frecuencia, el periódico reaparece siempre a los pocos meses; en
el interin, Rufino Gámez crea o dirige otras publicaciones. Así un periódico de título aséptico,
El Heraldo Mercantil e Industrial, aparecido en julio de 1887, pasa a ser dirigido un tiempo
por nuestro hombre. El periódico es propiedad de Guillermo English, que será su primer
director, tras Gámez lo dirigirá Francisco Trigo. El Heraldo Mercantil e Industrial muere en
segunda etapa –pues había cesado a finales de 1898 y reaparecido en mayo siguiente- en
noviembre de 1889. Periódico liberal, al que incluso un periódico integrista de Jaén define
como «librepensador».

En 1896, Gámez lanza La Crónica provincial —es hombre que procura dar siempre
en sus periódicos una información provincial completa, dentro de las posibilidades propias y
de las limitaciones de la época— y en 1900 lo vemos dirigiendo El Justiciero. Mientras, El
Clamor del pueblo conoce nuevas épocas; llegará en Linares a la sexta, y se publicará luego
en Andújar y Jaén. En algún momento, imposibilitado de dirigir su periódico Rufino Gámez, lo
hará Vicente Sánchez, o buscará cualquier hombre de paja.

Ocurre, no obstante, que no todos los periódicos republicanos tienen vida tan larga
o tan azarosa como El Linares o El Clamor del Pueblo, bien al contrario, se caracterizan por
su fugacidad. Será por ejemplo el caso de La Alianza Republicana un decenal que comienza
en mayo de 1891 y que, dirigido por José Marín Almécija, dura aproximadamente un año. El
último número del que hemos obtenido referencia es el 32, de fecha 26 de abril de 1892. Curiosa
es su cabecera: se declara «periódico independiente», pero al lado de tal afirmación se destaca
también: «todo por la República, todo por Linares». Muestra claro interés en captar los
núcleos obreros linarenses y así en un  número de agosto de 1891, podemos leer:

Sepan los obreros todos que representamos sus intereses en el municipio, y
que sin convertirnos en mentores de partido alguno ni blasonemos de recalcitrante
odio a los monárquicos, puesto que el título de republicanos abona la distancia,
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hemos de procurar recavar de la actual situación cuanto sea posible en favor de
Linares, dispuestos a si alguna vez se pretende con habilidades políticas, cubrir una
mala acción administrativa, solicitar vuestro concurso moral y material para protestar
de modo solemne contra los que de tal modo procedieron.

Más explícita incluso que la ideología de este periódico, que se declaraba republicano
independiente y que auspiciaba la unión entre las distintas ramas del republicanismo, es la de
El Zorrillista, que le precede cronológicamente y obviamente partidario de Ruiz Zorrilla.
Surge en 1888 como semanario y sigue a finales del 90, pero termina al poco. Fue su director
asimismo José Marín Almécija. Los dos periódicos republicanos tienen además la misma sede
y  concita la enemiga de otros sectores del republicanismo local, como los federales.

En 1888 sale también por poco tiempo, con el mismo carácter de semanario republicano,
El Azote. El Zorrillista y El Azote, sobre todo este último, combatirán al incipiente núcleo
socialista linarense, afirmando que el socialismo no pasa de utopía. Dirigió este periódico
Remigio Ligero, del partido republicano-progresista, que en julio de 1896 lanzaría otro satírico
efímero, Sancho Panza, en la presentación, pasa revista irónica a los políticos locales:

Amadísimos colegas
por saludaros comienzo
según mi fe de cristiano
católico... de Romero.
Yo soy manso… con patillas
y Licenciado en Derecho
y cuando me da la gana
a Yanguas  le tomo el pelo.
Siento la mar de reformas
y en cumplirlas tal empeño
que no ha de haber Cabriñana
para censurarme luego.  /…/

Republicano progresista será asimismo El Popular, que sale a la calle en 1894 y
muere al año siguiente. Parece que era asimismo periódico republicano La Independencia,
que se publica entre abril de 1890 y julio del año siguiente bajo la dirección de Maximiliano
Arroyo; lanzó La Independencia unos sesenta números; el mismo Arroyo, probablemente
también dueño del periódico, dirigiría después Juan Trabaja, que surge al poco de extinguirse
el anterior. Republicano es igualmente El Combate, de carácter satírico, que dirigido por José
Navarro comienza a publicarse en junio de 1891: «Semanario político-satírico. Guerra al
caciquismo, todo por la patria. Orden, justicia, libertad y moralidad». Es probable que
atravesase varias etapas, pues en 1905 contaba la ciudad con un periódico de igual título e
ideología al que un colega califica de «vete-rano periódico republicano». El Linares Festivo
es un quincenal que sale en abril de 1892; no descarto que este efímero título sea algún
suplemento o fórmula más o menos complementaria y vinculada con el semanario republicano
El Linares. Muchos de los periódicos republicanos son político-satíricos. Es el caso de La
Víbora, fundado a finales de 1895, que en 1897 —en etapa distinta— se denomina La víbora
negra, y que en 1898-1900 vuelve a publicarse como La Víbora, dirigido por Miguel Gavilán
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Garzón, activo y perseguido periodista republicano.
Aunque con menor envergadura, la prensa afecta a los partidos que se turnan en el

poder es también importante. La única ausencia es la de la prensa católica, aunque también
hay que destacar que la prensa conservadora es considerablemente más débil que la liberal.
Se puede afirmar que Linares mantiene una prensa en general más a la izquierda que la que
surge en la capital provincial. Conservador es El Censor, que dirigido por Esteban Hidalgo
surge en julio de 1885. Corta vida la de este periódico –cercano, parece, a Francisco Romero
Robledo- que cesa en enero de 1886, pese a ser año electoral. Posterior es La Restauración,
semanario que se funda en diciembre de 1886 y termina justo al cumplir el año, en noviembre
de 1887. Lo dirigía José Yanguas Jiménez; con él entra en la historia del periodismo local un
apellido, Yanguas, que será especialmente importante en los años veinte del siglo XX. El
director de La Restauración es abogado y propietario agrícola. Terratenientes aparecen a
veces al frente de periódicos en la provincia de Jaén y otras andaluzas, casi siempre periódicos
conservadores o católicos. Pero serán muy raros en Linares. La Restauración parece un
periódico de juventud del padre del que con el tiempo sería ministro de la Dictadura, José
Yanguas Messía.

Posterior es El Liberal Conservador -recuérdese, el nombre oficial del partido
canovista- periódico que sale a la calle en noviembre de 1890 y dura muy poco, pues se
extingue en la primavera de 1891. Lo patrocinaba un alcalde conservador, Antonio Rafael
Abellán, que había sucedido a otro liberal, Niño Clavijo, al frente de la ciudad. El Liberal
Conservador, que dirige Joaquín Moya,  tiene toda la traza de un periódico surgido cara a las
elecciones generales del 1 de febrero de 1891, aunque se mantuvo algún tiempo más, hasta el
verano. Cuando, años después, llega la disidencia silvelista, este sector del partido conservador
tendrá también su órgano en la ciudad, La Opinión, que se funda en 1893 y termina en
septiembre de 1895.

Los periódicos satíricos son muchos en Linares estos años  y con frecuencia tienen
una clara intencionalidad política. Cercanos al partido conservador, por ejemplo, estarán El
Escobón y El Carlanco. El primero  data de finales de 1883 y se mantiene unos cuatro meses,
promovido por los conservadores para atacar a los liberales.  Mediado 1893 surge El Carlanco
(según el diccionario, «En Andalucía, monstruo ficticio que asusta a los niños». En Linares se
conocían como «carlancos» a los linarenses «de siempre», como diferenciación frente a los
inmigrantes), es un periódico semanal satírico, que según Soler y Caro-Accino financia el
conservador Yanguas contra los liberales. Tiene poca duración.

En cuanto a la prensa afecta al partido liberal y ramas disidentes, sin ser tan nutrida
como la republicana, es sin duda más abundante que la conservadora. En 1882 se publicaba
La Crónica, órgano del fusionismo que, como vimos, dirigía Jesús María Niño. Frente a La
Crónica (que también hemos visto citada como La Crónica linarense, es dudoso que sean
dos periódicos diferentes) estará El Independiente, pintoresco periódico, pues pese a su
título se declaraba expresamente órgano de la izquierda liberal dinástica, disidencia del
fusionismo. El Independiente, bisemanario, aparecía a mediados de agosto de 1883, dirigido
por su propietario, Manuel Barrilaro del Valle, persona llamada a importante protagonismo en
la ciudad en los años siguientes, y cesaba en febrero del año siguiente; reaparecía a las tres
semanas y se extinguía definitivamente a mediados de 1884. Como no hay peor cuña que la de
la misma madera, su objetivo principal será la crítica al alcalde del momento, que es precisamente
el teóricamente muy cercano, el liberal Jesús María Niño.
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Fusionista, esto es, liberal ortodoxo, será La Idea, semanario como los anteriores,
pero de vida algo más prolongada; sale al iniciarse 1885 y, tras dos etapas, se extingue al inicio
de 1889. Cuatro años de vida bajo la dirección de su propietario, Niño Clavijo, el activo
periodista liberal que ya hemos visto al frente de La Crónica y con anterioridad de El Linares;
al poco de extinguirse La Idea, Niño pasaría a ser alcalde de la ciudad, aunque durará menos
de dos años en el cargo. Durante algún tiempo dirigía el semanario Francisco Moreno, médico
vinculado al partido mientras Niño encabeza una dura oposición municipal. Desarrollará
frecuentes campañas contra el encarecimiento de los precios de los alimentos en la ciudad,
acusando de ello a los conservadores por sus prácticas monopolísticas y contra la libertad de
mercado.

Periódico liberal posterior es La Fusión, escuetamente autodefinido como «semanario
liberal», que se funda en febrero de 1898 y dirige Adriano Navarro Polidano. También muestran
afinidad con el liberalismo político El Pueblo, que se editaba por 1897, y La Razón, semanario
que se afirmaba, sin embargo, independiente (julio- noviembre de 1898). Es significativa la
petición de más fuerza policial  que realiza La Fusión, tras unos incidentes en mayo de 1898 -
son los días de la guerra con EE. UU.-, en su número 12, bajo el título «El orden público»:

De los tristísimos sucesos lamentados en Linares durante la memorable
jornada del último domingo, queda la unánime impresión de que la tranquilidad y el
sosiego local no pueden ser garantizados sin la fuerza material suficiente para reprimir
cualquier futuro intento perturbador con la rapidez que exige la defensa de la
propiedad  y aun de la vida, en todo país civilizado. Causa vergüenza recordar que en
los comienzos del motín iniciado el día 7, solo contase Linares con tres o cuatro
parejas de la Guardia Civil para la defensa de los grandes intereses acumulados en la
capital del distrito minero y es lógico deducir que si a las amotinadas del sábado les
hubiera ocurrido realizar los horribles desmanes del domingo, fácilmente Linares se
hubiese visto entregada al incendio y al saqueo sin más defensa que la individual.

A la izquierda del republicanismo se sitúa el socialismo, que tendrá ya desde el último
cuarto del siglo XIX relevante arraigo en la comarca linarense. Así veremos aparecer en 1896
el periódico quincenal La Defensa del Trabajo, que se extingue al año siguiente, pero que verá
pronto cubierto su hueco por El Centinela, al parecer republicano-socialista, que
infortunadamente tendrá aún más corta vida. Aparece en mayo del 97 y no se publica ya en el
98. De forma que en el año clave de 1898 los socialistas linarenses lanzan un semanario propio,
Adelante, que inicia su publicación en febrero del año en que España pierde sus últimas
colonias en América y Asia. El carácter, como se ve, realmente fugaz de gran parte de los
periódicos linarenses de este tiempo impide una valoración ideológica o profesional.

Tampoco faltan algunos periódicos independientes en la ciudad —aunque excepto
El Eco minero son secundarios— y las primeras muestras de prensa especializada. En enero
de 1882 aparece La Hoja Anunciadora, un periódico que dirige Manuel Barrilaro del Valle y
que edita la empresa del único teatro existente en la ciudad, el San Ildefonso. Barrilaro es el
dueño del teatro y va a desarrollar una intensa actividad en los años siguientes como
empresario, con una compañía de zarzuela que actúa en toda España. El periódico cesa en el
mismo año; parece tuvo carácter independiente; había conocido una primera etapa —1881-
como mero prospecto anunciador de los programas del teatro; pero en 1882 adquiere carácter
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informativo general y presiona al ayuntamiento para que apoye más decididamente la actividad
teatral. De 1882 es también La Defensa, posiblemente heredera de la anterior, que dirigida por
el citado Barrilaro comienza en octubre de 1882, como bisemanario. Ya en ese año sufre su
director un atentado. En julio de 1883 reduce su aparición a semanal; Barrilaro cesa en la
dirección del periódico por esas fechas, y la publicación, que dirige ahora Joaquín Las Marías
y Rubira, toma un carácter muy avanzado, fustigando al ayuntamiento del momento, lo que le
supone multas y nuevas dificultades. Cesa en junio de 1884, tras publicar unos 130 números.

Festivo es El Tío Caracoles, semanario que aparece en enero de 1884 y muere al mes
siguiente. Afirmaba al iniciar su publicación como objetivo principal la lucha contra la
inmoralidad. No tuvo muchas posibilidades de lucirse en la tarea, pues apenas publicó 4 ó 5
números. Se proponía «rapar con sus descomunales tijeras los mal trasquilados pelos de
ciertos animales de la raza bípeda, que campan por sus respetos en los feraces prados de la
inmoralidad».

Posterior es El Comercio, que sale en junio de 1888 y muere al iniciarse el año
siguiente. Un semanario que dirige Eduardo Agustí Pastor. De 1889, un efímero y modesto
periódico juvenil, No lo tires, probablemente gratuito. En junio de 1890 comienza a editarse El
Alcoholero, órgano del gremio de los expendedores, floreciente, pero castigado con muchos
impuestos, contra lo que hará campaña el periódico. Dura apenas un trimestre, más sin embargo
de lo que consiguió publicarse El Mundo, periódico de anuncios de agosto de 1890.

Periódico literario —no abundarán nunca en Linares— es El Pensamiento, de
diciembre de 1886. Apenas un trimestre de vida. Lo dirige Adriano Navarro.  Posterior
publicación es La Gran Vía, agosto-noviembre de 1887, que dirigía Adolfo Pujalte, maestro e
impresor. Estamos probablemente ante un primer intento de revista gráfica.

El crecimiento periodístico de la ciudad queda de relieve también en la aparición de
una prensa profesional y especializada. Un buen ejemplo será la prensa médica. La Antorcha
Médica fue un periódico quincenal que inicia una primera etapa en mayo de 1882, dirigido por
Juan Moreno Reig, médico. El Eco Minero, que no era ningún periódico mojigato, le censurará
su lenguaje crudo. El periódico debió cesar hacia finales de 1883 o principios de 1884, pero
reaparece, como mensual, en junio de 1884, sin embargo en agosto el director es denunciado
y encarcelado, y aunque sale al poco de la cárcel, la revista muere.

Un segundo intento, y más duradero, será El Faro de Salud, mensual de información
más o menos sanitaria que publica su primer número en diciembre de 1885, bajo la dirección
del farmacéutico local Eleuterio Lomba Urriola. Se repartía gratis –declaraba tirar 4.000
ejemplares-, al menos en sus primeros tiempos; el periódico seguía en publicación en 1892,
cuando Lomba se ve procesado y condenado a dos años de destierro y 250 pesetas de multa
por causas —la publicación de algún artículo, es de suponer— que no hemos podido establecer
con seguridad. Se definía como «periódico de las familias, órgano mensual de la gran farmacia
aleopática, homeopática y dosimétrica de Lomba y Urriola». El periódico tiene un claro talante
liberal y hasta en algún  momento anticlerical y mezcla habitualmente la información con las
recomendaciones de nuevos productos llegados a la farmacia del propietario. De agosto de
1892 —dura contadas semanas— es el semanario El Eco del Comercio.

En 1892 se edita El Linares Cómico, por su parte La Cotorra, data de 1895, pero
conoce otra etapa – o, al menos, una repetición de la cabecera- en 1902. Otros dos periódicos
satíricos. En su breve pero enjundioso artículo sobre la prensa linarense, de Martos incluye
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una relación de títulos, incluidos algunos de los que no hemos encontrado otras referencias,
es el caso de La Verdad.

De 1891 son El Siglo XIX y El Radical y posterior —probablemente 1893 o 1894—
el Diario de Avisos, otro intento fugaz de periódico puramente informativo. En 1896-1897 salía
La Protesta, que dirigió Sebastián Román, probablemente satírico republicano. Del mismo
año es Linares Taurino, semanario que dirige Remigio Ligero y cuyo título explícita el contenido
publica 49 números entre febrero de 1897 y abril de 1898. También de 1897 es El Duende,
periódico que funda y dirige Benigno Linares y Lamadrid. Y contemporáneos El Salario,
Mefistófeles, El Sábado o El Pesimista; de 1898 es La Independencia, periódico republicano,
quizá nueva época del que como ya se vio se publicaba por 1890; más efímero aún será un
periódico ilustrado y recreativo, Pluma y Lápiz, también de 1898. El fin de siglo es en Linares,
salta a la vista, un incesante brotar nuevas cabeceras, pero son sumamente fugaces, lo explica
las características de la ciudad en esa coyuntura, propicia a los altibajos económicos y sociales
continuos, y con una importante población de aluvión entre la que menudean mucho más los
oportunistas que los empresarios.

El 21 de diciembre de 1895 comenzaría a publicarse Industria Minera, Metalúrgica y
Mercantil, con periodicidad decenal, impulsada por Jesús María Niño. Estamos ante una
revista de calidad, y no es raro por ello que, si bien con muchas dificultades, la publicación se
mantenga ocho años y alcance los 268 números. Revista de economía, pero también con
información local y cultural. La dirige Antonio de Martos Chinchilla. Probablemente deficitaria,
la muerte de su director y editor lleva en 1902 a la extinción de la publicación, que siempre tuvo
amplio contenido y alcanzó prestigio fuera de la provincia de Jaén, contaba con suscriptores
en todos los núcleos mineros españoles. Auspicia la creación de una Cámara de Comercio
local, lo que tardará algún tiempo, y un Sindicato Minero Provincial, a modo de grupo de
presión, lo que sí consigue. No ahorra críticas a las empresas de ferrocarriles por las deficiencias
de los servicios en el distrito. En su primer número, explícita sus objetivos y esperanzas:

Convencidos profundamente de la necesidad de ensayar recursos adecuados
a las necesidades sentidas, nos resolvemos a dar a la luz una revista industrial, que
se ocupe de defender los intereses mineros del distrito, con exclusión absoluta de
cualquier otra intención o propósito. No desconocemos la magnitud de la obra en
relación con la modestia de nuestros recursos; pero nos sentimos alentados por el
concurso eficaz que la zona minera ha de prestarnos seguramente en justa
correspondencia a nuestro desinteresado esfuerzo.

De 1898 data El Eco Escolar, periódico con una temática, la enseñanza, poco frecuente
en el devenir de la prensa linarense. Es un decenario que anima el denominado Ateneo Científico
y Literario, una asociación estudiantil local; periódico del verano de 1898, pues no hay
referencias anteriores ni posteriores.

Son, con mucho, estos años últimos del siglo XIX los más prolíficos del periodismo
linarense; en vísperas del año de la crisis llega a contabilizar la ciudad nada menos que 14
títulos, y con un número de periódicos más o menos similar se mantendrá un lustro. Son los
relacionados en el artículo de Antonio de Martos sobre la prensa linarense publicado a
principios de 1897 como «actualmente en publicación».
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Tras los intentos de El Telegrama Diario y Diario de Avisos, desde el primer día de
1896 contará Linares con un diario, periódico además que por su neutralidad adquiere pronto
prestigio, es El Noticiero de Linares, o El Noticiero, a secas, según las etapas,  que impulsa
el farmacéutico local Jesús Jiménez Acosta y dirige inicialmente Emilio Fernández Ruiz de Lira,
que pronto pasa a ser director-propietario. Va mantenerse hasta el 30 de abril de 1929, lo que
le convierte en el principal título del periodismo linarense hasta hoy y en su momento también
en muchas coyunturas el de mayor tirada de la provincia, rango que ya subrayaba el periódico
a los dos años de su aparición, así como el de disponer del mejor servicio telegráfico. Sobre
este diario, comentan Soler y Caro Accino:

Sin duda, estamos ante el mejor diario con que ha contado Linares. Su
aparición supuso un cambio en la filosofía de la prensa. El paso que no se atrevieron
a dar otras afamadas publicaciones como El Eco Minero o El Linares lo da esta
publicación que, a buen seguro, es de las más longevas de la provincia en el formato
de diario. Igualmente hará con el tamaño, que inicialmente era de doble folio, como el
de las demás publicaciones, pero que aumentará hasta el tabloide en febrero de 1897,
dando la sensación de ser mayor que los demás, cuando en contenido era bastante
exiguo. Sin embargo, al estar realizado en un tipo de papel prensa de ínfima calidad y
al ser de tamaño grande, apenas se han conservado ejemplares34.

En efecto, su neutralidad política –siempre se afirmará «diario independiente»-, sobre
todo en comparación con el alto grado de implicación en partidos políticos de casi todos sus
colegas, será un factor no desdeñable en su duración, aunque esos casi 34 años de vida
estarán lleno de incesantes cambios y nuevas etapas y los inevitables zigzagueos ideológicos,
aunque en general es un diario puramente informativo, con pocas firmas, que raramente
publica editoriales o toma postura, aunque, por ejemplo, se evidencian unas claras simpatías
por las potencias aliadas durante la II Guerra Mundial. Tendrá pronto, cuando La Carolina
cobre impulso económico, una edición para la ciudad vecina y en algún momento intenta una
difusión provincial, aunque sin mucho éxito, y en otras ofrece dos ediciones, mañana y tarde.
En los primeros años no faltará el folletín.  Aunque comienza con páginas de cuatro columnas,
pronto pasa a las cinco con las que prácticamente se mantiene hasta su extinción. Tendrá
imprenta propia, pero modesta y con los años vetusta, lo que ocasiona que en algunas etapas
tenga una penosa legibilidad. Superará los 12.000 números.

De las postrimerías del período que abarcamos son igual-mente un primer Heraldo
de Linares, que aparece fugazmente en 1897, y El Liberal de Linares, cuya aparición anunciaba
en 1898 El Pueblo Católico, de Jaén;  alguno quizá diario. Lo es desde luego el Diario de
Linares, intento de cotidiano próximo al partido liberal, que funda y dirige Adriano Navarro
durante corto tiempo en 1896-1897. Navarro dirigirá al año siguiente un semanario liberal, La
Fusión. A fines del XIX el antiguo fusionismo es desde luego la fuerza política hegemónica en
la política y el periodismo linarense.

Las características de la prensa linarense en este período de apogeo de la Restauración,
serán en buena medida las características mismas de esa prensa a lo largo de toda su historia.

(34) SOLER BELDA, Ramón, y CARO-ACCINO, Raúl (2003), obra citada, pp. 104-105.
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Ausencia de periódicos católicos, bien integristas, bien carlistas. Debilidad de los
conservadores, sin ningún título sólido. Importancia creciente de la prensa que, con talante
liberal, se muestra relativamente independiente. Relevancia también en aumento de la prensa
que afecta a las distintas facciones del partido liberal, pero sobre todo de la republicana, que
se expresa a través de periódicos propiamente de partido y de la mayoría de los que se
denominan satíricos. Casi total ausencia de periódicos literarios y escasez también de los
especializados.

Al mismo tiempo, resulta perceptible la dependencia de los vaivenes económicos de
la ciudad; así, en los años de recesión, aproximadamente el período 1885-1891, casi coincidente
con el llamado «gobierno largo» del partido liberal, se contrae el número de nuevas
publicaciones —al contrario de lo que ocurre en otras ciudades andaluzas y en el conjunto del
país—, en donde estos años son de plenitud. Por el contrario, a partir aproximadamente de
1893, cuando de nuevo comienza a aumentar la población, se multiplica el número de títulos
(que si en los años ochenta eran entre cuatro y siete, ahora pasan siempre de la decena), que
comienzan a incluir diarios, hasta entonces ausentes de la ciudad, una ciudad en la que si bien
las iniciativas periodísticas nunca faltan, muestran —con muy contadas excepciones— una
mínima capacidad u organización empresarial. De ahí que junto con la prodigalidad sea la
cortísima vida media el rasgo esencial del periodismo linarense en esta coyuntura histórica.
Por ello los títulos, excepción de El Eco Minero y El Linares y, a partir de 1895, El Noticiero,
tendrán siempre corta audiencia, escasa publicidad y precaria economía; a veces, si los sostiene
un partido o alcalde, pueden durar dos o tres años, lo más frecuente, sin embargo, es que no
alcancen los seis meses.

Al margen de tendencias políticas, la prensa linarense muestra en estos años una
clara deferencia —cuando no simple servilismo— hacia los poderes económicos.  Uno de los
escasos ejemplares que nos han llegado del periódico liberal La Idea, el del 18 de abril de 1885,
bajo el título «Linares vive», dedica toda su primera página y parte del interior a dar cuenta de
la inauguración de unas nuevas instalaciones mineras, promovidas por Tomás Sopwith, definido
por el periódico como «ese hijo adoptivo de la industriosa Linares, cuyo nombre escribimos
con orgullo, el opulento y activo industrial británico /…/  Los grandiosos beneficios de su
genio emprendedor consisten en proporcionar trabajo constante a 800 familias linarenses».
La inauguración está presidida por las banderas inglesa y española y asisten representantes
de los periódicos locales de información general sin distinción de ideologías y algunos
madrileños. Presiden el acto, minuciosamente relatado por el cronista, el presidente de la
Audiencia y el Coronel comandante militar. Toda la extensa información es excelente muestrario
de un periodismo superficial, publicitario, sin una sola palabra de alerta sobre la colonización
de que es espléndido símbolo el acto mismo que se describe; las nuevas instalaciones de una
mina que se llamará, curiosamente, La Tortilla. Es cierto que se trata de un acontecimiento en
una coyuntura económicamente muy difícil para la ciudad, pero no es un dato aislado, la forma
en que se relatan los frecuentes accidentes mineros, sin análisis de causas de fondo ni
censura a las empresas mineras,  es otra evidencia.

7.3.- La consolidación de la prensa ubetense. Comienza La Opinión.
También a partir de 1881, ese año de apertura, Úbeda tendrá ya, y hasta los días

postreros de la Guerra Civil, una prensa propia siempre variada e importante. Abre la extensa
relación un semanario republicano, La Ruleta; aparece en octubre de 1881 y consigue vivir
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justo una década, pues llega hasta 1890. Será por ello el periódico de más larga vida de los que
nacen y mueren en la ciudad durante el XIX. Aunque en algún momento figura como director
Manuel Pelayo Nieto, quizá como testaferro, en realidad su promotor es Luis Garrido Latorre,
que lo dirigirá asimismo la mayor parte de esa década que vive el semanario. El primer ejemplar
de 1886 —2 de enero— lleva el número 205, lo que parece indicar que más de una semana no
estuvo La Ruleta con sus lectores, lo cual no extraña, pues sería difícil mantener un periódico
republicano en la Úbeda de los años ochenta, mucho más si consideramos que el periódico se
orientó hacia el ala izquierda del republicanismo, representada por el partido federal. Semanario
político, con algo de satírico, fue también cabecera con buena información local, y ello le valió
prestigio y estabilidad.

Al año siguiente del comienzo de La Ruleta, aparece Fray Cavila, otro semanario;
pero éste será considerablemente más efímero. Morirá en 1883, con pocos meses de publicación
por medio. Era un periódico de amenidades, nada político, según las referencias de periódicos
contemporáneos de la provincia.

En 1884 iniciaría su publicación El Ubetense, que se declara «semanario
independiente». Comienza en mayo y se publica al menos hasta diciembre. Tiene talante
católico y mezcla la información local con un evidente tono literario. Según Juan Pasquau
(Biografía de Úbeda) dirigió El Ubetense, José Martínez Montero; pero Manuel Caballero y
otros autores afirman que lo dirigió Luis Aranda Serrano (Sabiote, 1861-¿?). Es probable que
Martínez Montero, impresor, fuese simplemente su editor; pero en El Ubetense colaboró con
cierta asiduidad un conocido escritor masón, Toribio Tarrió Bueno, toledano, pero muy
vinculado a la provincia de Jaén, y ello encaja poco con el hecho de que Aranda Serrano fuese
católico intransigente y utilizase el periódico para atacar a masones y espiritistas. Cabe,
también, como es frecuente, que Martínez Montero se hiciese cargo en algún momento de la
cabecera y que ésta atravesase etapas diferentes.  Algunos ejemplares sueltos de este periódico
-que no resuelven las dudas- se han conservado en la Hemeroteca municipal de Madrid.

Más vida alcanza El Comercio, aunque las referencias sobre él son escasas. Debió
surgir a finales de 1884 o en los primeros días del 85 y cesó en 1887; se publicaba todavía a
principios de ese año, pero no al concluir. De 1885 es El Látigo, que inicia su publicación en
julio de dicho año para cesar a finales de enero del siguiente. Moreno Bravo, en su biografía
de Alfredo Cazabán, afirma que promovió en su juventud dos periódicos, El Látigo y El
Moscardón; sin embargo, El Moscardón no es periódico promovido por Cazabán, sino órgano
en el que colaboraría el luego cronista de la provincia. Fue El Moscardón un semanario de no
muy larga vida, que surgía en 1886 dirigido por Remigio Ligero y afecto al partido republicano-
progresista. Ligero, impresor,  tendrá pronto establecimiento en Linares y allí impulsará y
dirigirá diversas publicaciones de talante antidinástico. Cazabán comenzaría, pues, su presencia
en la prensa jiennense en el ala izquierda, para concluirla, casi medio siglo después, como
principal defensor en el terreno periodístico de la dictadura primorriverista.

El Contribuyente se publica a partir de septiembre de 1886, será órgano del
recientemente creado partido reformista y semanario de mejor presentación que la mayoría de
sus predecesores; sin duda está bien financiado. Lo dirige Vicente Moreno Barutell, quien no
consigue prolongar mucho tiempo la publicación del periódico, que se había extinguido ya a
finales de 1887. Francisco Romero Robledo y sus partidarios habían obtenido un escaño por
Jaén en las elecciones de 1886, pero no volverían a repetir la suerte en las siguientes, las de
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1891. Cuando termina el año 1887, Úbeda contabiliza una sola publicación de nuevo, La
Ruleta, que ha lanzado ya 300 números y atraviesa su mejor coyuntura.

Todos los periódicos ubetenses de estos años tienen unas características técnicas
similares. Son periódicos de pequeño formato, con tres o más raramente cuatro columnas, y
por supuesto siempre cuatro modestas páginas; carecen prácticamente de información extra-
local. Periódicos muy humildes, que lanzan en torno a los doscientos ejemplares, más fruto
todavía de afanes e ilusiones de pequeños grupos, muchas veces juveniles, a veces productos
puramente individuales, que de partidos políticos o grupos de intereses económicos. En 1889
debió surgir El Defensor de Úbeda, que sabemos se edita por abril del mismo año; quizá
periódico conservador. Las referencias sobre él son escasas, y no debió pasar de unos pocos
meses de publicación.

En 1890 vemos nacer, como continuador de La Ruleta, otro semanario federal, El
Cantón Granadino, título que como se vio tuvo una primera etapa en los días de la primera
República en la ciudad ubetense; es creación del director de La Ruleta, Luis Garrido Latorre,
y como aquel, órgano republicano federal. El semanario seguía publicándose en febrero de
1892, pero no prolongó mucho más su existencia. El Cantón granadino fue el último de los
seis periódicos que Garrido lanzó en Úbeda entre 1875 y 1890; todavía, ya en el siglo XX,
promoverá algún título más.

En el mismo año que El Cantón Granadino comenzará La Opinión; con él contará ya
Úbeda un periódico de larga vida, que será además órgano del partido liberal, mucho más
fuerte en general en el distrito que su rival conservador, especialmente con el nuevo siglo. Su
aparición marca el inicio de la larga hegemonía liberal en el periodismo local hasta el fin de la
Restauración. Periódico semanal, como toda la prensa ubetense del XIX, no será nunca
publicación con muchos lectores —se mantiene normalmente en torno a los 250-300
ejemplares—, pero por su misma duración, debida exclusivamente a ser órgano de José Gallego
Díaz, el más importante político local (fue diputado por el distrito de Úbeda en seis de las
elecciones celebradas entre la fecha de creación del periódico —1890— y de la muerte de su
fundador, 1917), tendrá influencia en la comarca en alguna de sus etapas; en esas tres décadas
de duración conocerá muchos di-rectores y modificará con frecuencia sus características. El
24 de noviembre de 1891 La Opinión dedicará un número monográfico a San Juan de la Cruz,
donde veremos a buen número de las firmas más habituales en la prensa ubetense fin de siglo:
Adriano Moreno, Vicente Moreno Barutell, Alfredo Cazabán Laguna, Balbino Quesada, Ignacio
Coco, Miguel López Almagro, Luis Aranda…

En febrero de 1896 surge El Libertador, un semanario carlista que se publicará en la
ciudad hasta julio de 1899, fecha en la que su propietario decide trasladarlo a la capital
provincial. Fueron sus promotores Fernando del Moral Almagro y Lorenzo Sáenz.

El 28 de noviembre de 1897 asoma El Ideal conservador, nuevo órgano del partido
canovista, pero Antonio Cánovas ha sido asesinado en mayo y el partido atraviesa un periodo
sin liderazgo claro. El órgano ubetense, promovido por Bernardo M. Orozco,  Marqués de la
Rambla,  se va a inclinar claramente hacia la figura de Francisco Silvela. Se mantendrá hasta
mayo de 190035. El número inicial se abre con un artículo de Silvela que ocupa toda la pági-

(35) Sobre este periódico puede verse: BONACHERA VILLAR, María Antonia (2005), «“Un semanario de Úbeda en la
guerra de Cuba: El ideal conservador y el desastre colonial de 1898»”, en Boletín del Instituto de Estudios Giennenses,
nº 191, pp. 303-345.
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na y donde aboga por una nueva etapa y la regeneración del partido:

El partido que él [Cánovas] regía está disuelto, nadie hay capaz de
reconstituirlo y sería injusta e indisculpable temeridad imaginar que basta para
remediar aquel daño que el voto de unos cuantos políticos, pocos o muchos, lo
mismo da, designe un jefe que ocupe oficialmente el puesto del grande hombre
sacrificado /…/ El partido conservador no se pierde reconstituir sino en torno a unos
compromisos y soluciones que, apartando toda cuestión sobre lo pasado, signifique
propósitos claros y definidos para el porvenir.

Lo contrario desde luego que contempla otra facción del partido, la que lidera Romero
Robledo, que se dota también de su órgano en Úbeda. En efecto en 1898 constatamos la
publicación en Úbeda de El Defensor de la Loma, periódico que, como veremos, comienza en
1895 en Baeza. Lo dirige Vicente Moreno Barutell, juez, el hombre de Francisco Romero Robledo
en el distrito; si antes Moreno Barutell dirigió el periódico reformista El Contribuyente, ahora,
reingresado su líder en el conservadurismo, El Defensor de la Loma será órgano de dicho
partido, guardando fidelidad a la tendencia que encabeza el famoso político antequerano. Y
poco partidario del borrón y cuenta nueva silvelista.

El Ideal conservador estuvo formalmente dirigido por Consejo de redacción, figura
habitual en estos años para eludir un responsable, aunque aquí en la práctica esa figura recae
en el gerente, Juan Leiva Seijo. El periódico, mejor financiado en general que sus rivales, pero
deficitario como casi todos ellos,  mostrará feroz oposición a la política del Partido Liberal y a
cualquier concesión de autonomía a los cubanos. En junio de 1898 editará un número extra
«patriótico», con amplia paginación,  para recaudar fondos con destino a la guerra, en el que
colaborarán numerosos periodistas y escritores locales. Como tantos otros periódicos
españoles, y como la propia opinión pública española, con escasas excepciones, no vislumbra
la derrota y  la amargura y el pesimismo tras ella serán agudos.

Ya en vísperas de la debacle, Manuel Muro García (Cazorla, 1867-Úbeda, 1929),
abogado y uno de sus redactores, exclama:

España no va buscando la victoria, únicamente ventila la reivindicación de
la honra nacional. Y a fe que nuestros heroicos marinos rodeados de llamas por todas
partes, colocados entre el fuego mortífero que vomitaban los cañones enemigos y el
que devoraba a sus propios barcos, y muriendo sobre el puente, con el gesto
soberanamente hermoso de la bravura desesperada han demostrado que no se ha
extinguido la raza de los Gravinas y Churrucas… Pero repitámoslo: ¡cuán inútil
heroísmo, cuán estéril el sacrificio consumado! (nº 24, 6 de mayo de 1898).

Será su redactor principal, además de  Muro, Manuel Ráez Quesada (Úbeda, 1871-
1929), también abogado. Ambos serán redactores o colaboradores de numerosos periódicos
en los años siguientes y Ráez será alcalde de la ciudad en 1917-1918.  A partir precisamente de
1898, año de la crisis, la prensa ubetense multiplica el número de sus títulos; desde ahora
Úbeda tendrá siempre en publicación tres o cuatro periódicos, al tiempo que comienzan los
primeros intentos de diarios.
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7.4.- La Restauración en las comarcas.
7.4.1.- Andújar.

Fuera del triángulo Jaén-Linares-Úbeda, la ciudad con más vitalidad periodística en
estos años es Andújar. Allí se edita desde 1878, como vimos, un semanario, La Atalaya, que
a partir de 1881 toma carácter republicano y que llegará hasta 1883. Es además el primer
periódico local que vive al menos un lustro. En 1883 aparece El Guadalquivir, título que se
repetirá años después en la ciudad. El de ahora es un semanario que dirige el activo José
María Andújar; publica su primer número en octubre y conoce numerosas dificultades y
algunos procesamientos por su contenido avanzado. Se mantendrá casi los dos años, hasta
mediados de 1885.

El 1 de octubre de 1888 —Andújar permanece varios años sin periódicos, una vez se
extingue El Guadalquivir— surge El vigía bético, que al parecer no consigue mantenerse
siquiera medio año. Era periódico a un tiempo político y literario, aspectos que en los años
siguientes irán diferenciándose más, pero que en estos pequeños órganos locales se
mantendrán con frecuencia unidos. De 1890 data La Linterna, el más conservador de los
periódicos de la ciudad en esta etapa histórica; en 1891, con carácter de semanario
independiente, surgirá El Ideal, que comienza en septiembre y que tendrá en cierto modo una
segunda etapa en 1898, cuando aparece como El Ideal de Andújar, que se publica entre julio
del 98 y 1899. Periódico quincenal fundado por Ángel Orué y al que un periódico integrista, El
Pueblo Católico, define como «republicano manso». El Ideal de Andújar conocerá varios
directores, pues en octubre de 1898 tiene a su frente a Carlos Cerrillo Escobar, escritor de
escaso éxito e ideología republicana, y en febrero del año siguiente a Mateo Jiménez, quien le
da su definitivo carácter de periódico independiente, con el que se mantendrá algún tiempo.
En 1897 se ha publicado en la ciudad un periódico de pintoresco título, modesto contenido y
efímera existencia, La Industriosa Abeja.

7.4.2.- La Carolina.
En estos años, que son ya de intenso movimiento periodístico en toda la provincia,

comienza a contar una prensa propia continuada y que pronto será además caudalosa, La
Carolina, que al socaire de las minas ha visto aumentar su población de forma acelerada. El
primer periódico que aparece en la ciudad es El Independiente, que surge en julio de 1885. No
será periódico de larga vida, pero están ya en él algunos de los rasgos que definirán a la
prensa carolinense durante todo el período de la Restauración, especialmente el talante liberal,
en la mejor acepción de la palabra.

A los pocos meses, en febrero de 1886, en vísperas electorales, aparece El Amigo del
Pueblo, que dirige Leopoldo Garrido Gámez. Periódico y director estarán siempre presentes en
sucesivas etapas, normalmente efímeras, durante aproximada-mente un cuarto de siglo. Garrido
había sido alcalde de la ciudad durante la I República, será varias veces concejal y diputado
provincial y es el gran animador del republicanismo en el distrito. El Amigo del Pueblo, en su
primera etapa, cesa en junio del mismo año por divergencias entre director y editor, éste
probablemente quería un periódico más neutral; en cualquier caso, Garrido es un hombre
popular y en torno a él se inicia un movimiento de solidaridad que rebasa los límites de la
ciudad. Una carta de apoyo a Leopoldo Garrido es firmada por 230 personas significativas de
la comarca. Recurso, por cierto, que es la primera vez que se emplea en la historia del periodismo
en la provincia.
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El censo oficial del 31 de diciembre de 1887 no nos ofrece ninguna publicación en la
localidad; el siguiente título será El Defensor de la Colonia, que publica su número uno en
agosto de 1889 y que durará en torno al año y medio, seguía en febrero de 1891. Lo dirige José
María Andújar, al que hemos visto financiar y dirigir varias publicaciones en su ciudad natal,
la de su apellido; dadas las simpatías republicanas de nuestro hombre, El Defensor de la
Colonia debió tener también talante republicano o, al menos tono independiente y liberal
que, insistimos, es el habitual en el periodismo de esta ciudad minera.

Efímero periódico republicano de 1891 es La Campana de Despeñaperros,
posiblemente animado por Garrido, que, en cualquier caso, lanza en julio del mismo año de
nuevo El Amigo del Pueblo. Todos estos son periódicos semanales, ya se ve que bien
efímeros, como corresponde a una ciudad todavía pequeña, pero ya bulliciosa y en vísperas
de vivir sus mejores años.

El siguiente título —tras varios años sin publicaciones— es El Heraldo Carolinense;
comienza el 30 de enero de 1898, con él estamos ante el primer periódico de La Carolina que
alcanzará una vida medianamente larga, pues llegará al lustro. Lo dirige Ricardo Rodríguez. Es
un periódico decenal, de tono independiente. En 1898 lanza otro periódico el incansable
Leopoldo Garrido, La hoja republicana, un semanario con pocos meses en publicación;
aparece en marzo y cesa en agosto.

7.4.3.- Alcalá la Real.
En contraste con el período de auge que se inicia en La Carolina, dos ciudades

relevantes de la provincia, Baeza y Alcalá la Real, atraviesan en las últimas décadas del XIX
una etapa de crisis innegable; como evidencia su lento crecimiento de población. Su prensa,
por ello, será menos caudalosa que la de las ciudades precedentes.

En esta última ciudad, Alcalá la Real, se publica en 1883 La Verdad, periódico del que
pocas referencias hemos podido obtener, excepto la de su mera existencia. En el mismo año
aparece La Luz del cristianismo, publicación quincenal, órgano de la logia masónica del
mismo título establecida en Frailes, aunque el periódico está impreso en Alcalá la Real y la
logia debió tener simpatizantes en toda la comarca. La Luz del Cristianismo se publica en
ocho páginas tamaño cuartilla y llega, al menos, hasta 1888. Sus temas preferidos son los que
figuran como lema de la logia: «ciencia, psicología experimental, moral universal». Corresponden
los años de publicación de este periodo a los de auge de la masonería en la provincia de Jaén,
y en especial en la comarca alcalaína, con logias como la citada o la «Acacia-170» en la propia
Alcalá, logia que ayudó también en la financiación de la publicación. El periódico lo anima el
médico Miguel Ruiz Matas y dedica gran atención al espiritismo.

En noviembre de 1891 surgía El Acicate, un decenario «republicano coalicionista y
de intereses locales», que duró alrededor del año. Ya decimos que la prensa en Alcalá la Real
no tiene en estos años —en realidad no lo conseguiría nunca— un carácter continuado, de
forma que tras la extinción de un periódico no surge otro similar de inmediato. El Acicate
mostró inquietud por la delicada situación social de la provincia y así en el artículo-editorial
del número 18, primera decena de mayo de 1892, leemos:

Nuestros gobernantes, como ciegos sin tacto, al precipicio nos encaminan,
y nos encontramos que la actual situación política, la económica y la social se hacen
insostenibles por las torpezas de unos y otros y que es preciso, ineludible, proclamar



98 Historia de la Prensa en Jaén 1808-2012

la solidaridad de los partidos populares o democráticos /…/ Téngase en cuenta, para
la resolución del problema social, que el obrero tiene derecho a la vida, que es
preciso que se instruya y cultive su inteligencia, que su habitación no esté falta de
luz ni de aire, y de esta y otras condiciones higiénicas resultará mayor robustez y
actividad para el trabajo, que mientras gana su jornal, la esposa esté garantida para el
cuidado del hogar y de sus hijos, que se le proteja y defienda cuando se inutilice por
su propio trabajo y que el jornal sea proporcionado a las horas empleadas y
participación en las utilidades.

7.4.4.- Baeza.
En cuanto a Baeza, ofrece un mayor número de títulos, pero también sin continuidad

efectiva. En julio de 1884 surgiría El Clamor de Baeza, llamado a ser uno de los periódicos de
trayectoria más accidentada en la historia del periodismo baezano. Se imprime en Úbeda, con
carácter semanal, y lo dirige su propietario, Rufino Gámez Bravo. Es un periódico avanzado,
de corte republicano, que fustiga al caciquismo y la inercia local. Colabora en él Giner de los
Ríos. En agosto de 1886 el director es detenido, pretexto: un artículo inserto en El Clamor de
Baeza reproducido del madrileño Las Dominicales del Libre Pensamiento. Artículo que en
Madrid pasa desapercibido y que reproducen sin problemas varios periódicos de distintas
ciudades españolas, pero que en Baeza es un escándalo: a Gámez le piden ocho años y un día.
De poco le vale el movimiento de solidaridad que inicia la prensa más progresista. A la postre,
y tras una temporada en la cárcel, Rufino Gámez Bravo, masón probablemente, es desterrado
de Baeza; comenzará por ello un dramático peregrinaje, y su periódico, ahora titulado El
Clamor del Pueblo, verá la luz primero en Linares, luego en Andújar y finalmente en Jaén,
donde Rufino Gámez muere en 1907.

En febrero de 1887 nace El Centinela, un semanario del partido reformista, es decir,
seguidor de Francisco Romero Robledo, tras la ruptura de éste con Antonio Cánovas a raíz de
las elecciones de 1886. El partido reformista durará apenas un lustro; no durará tanto El
Centinela, que se extinguía en 1888.

Varios años quedará la histórica ciudad sin prensa propia hasta la aparición en 1894
de El Eco de Baeza, que sabemos se edita en junio de dicho año, y que, sin duda, fue órgano
de corta trayectoria. Al año siguiente surge El Defensor de la Loma, aparece en diciembre y
consigue vivir varios años, editado primero en Baeza y luego, a partir de 1898, en Úbeda, con
ideología católico-conservadora y vinculación a la corriente de Romero Robledo.

7.4.5.- Mancha Real.
El ciclo de Mancha Real y Martos, otras dos ciudades que cuentan más de un título

en estos años, es bien diferente. Son ciudades agrarias que acrecientan su población de forma
rápida. Mancha Real, con unos 6.000 habitantes por estos años, no contará con periódicos
hasta 1896, pero a partir de entonces y durante un cuarto de siglo –es cabecera de distrito
electoral-, será población relativamente activa.

En mayo de ese 1896 aparece el decenario La Hormiga, un periódico que gusta de
afirmar su apoliticismo y mantiene su publicación hasta finales de 1897, se editarán 60 números,
se realiza en Jaén, en la imprenta del periódico El Industrial; no tiene director, sino «Consejo
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de Redacción»36. Ofrece una curiosa definición: «periódico literario y de noticias en la forma
y variado en el fondo, que verá la luz si el tiempo lo permite los días 1, 10 y 20 de cada mes».
Fue su principal redactor Jesús del Castillo Aranda. En el número del 1 de mayo de 1897, al
alcanzar su meritorio primer aniversario, reitera su independencia:

Afán que nos guía: el progreso y cultura de este pueblo; el engrandecimiento
del mismo; y el que tuviera un órgano que sujetara los despóticos abusos de los
políticos mezquinos fueron las causas del nacimiento de esta publicación, que ni es
política ni lo será y por mas que se ocupa de esta materia, siempre que lo hace lleva
envuelta la idea  de un bien para el vecindario o para la sociedad.

La afirmación de apoliticismo no oculta las simpatías de los impulsores de la
publicación por la figura de Francisco Silvela y su oposición al ayuntamiento local, gobernado
por una coalición de liberales y conservadores canovistas. Le sustituye, a las pocas semanas
de su desaparición, con la misma ideología y probablemente con los mismos propietarios, La
Unión, que incluso continua la numeración de La Hormiga, se publica durante unos meses
hasta final de ese año, para cesar luego y reaparecer en abril de 1899; pero también en esta
segunda etapa tendrá corta vida. Aglutina –o lo intenta- a las distintas corrientes del
conservadurismo en esa coyuntura.

El tercer periódico local de las postrimerías del siglo es El Fiscalizador, probable-
mente situado a la izquierda de aquellos. Debió surgir a principios de 1897 o finales del 96. Y
no conseguiría publicarse durante mucho tiempo: Mancha Real, ciudad pequeña y sin
apenas clase media no era localidad para más de una publicación.

7.4.6.- Martos.
Mucho más importante es Martos, ciudad que al terminar el siglo supera los 17.000 habitantes.

Allí surge en abril de 1887 un periódico bisemanal, La Peña, afecto al partido liberal, entonces en el poder.
Periódico que dirigirá durante varios años el cronista local Isidoro Luque Ocaña.

Posterior es El Pueblo, probablemente periódico independiente; aparece en febrero
de 1894 y se publica durante varios meses. No hay que descartar que se trate de un periódico
republicano, pues los antidinásticos habían triunfado arrolladoramente en Martos en las
elecciones municipales de noviembre de 1893, al conseguir ocho concejales. A través de las
citas que del periódico marteño se hacen en El Pueblo Católico, de Jaén, no queda clara la
ideología del mismo. Anotemos que los republicanos habían conseguido colocar concejales
en, al menos, 13 municipios jiennenses, incluidos todos los importantes: 5 en Jaén, 5 también
en Linares, 4 en Andújar, 5 en Úbeda, 4 en Bailén, 2 en la Carolina, otros dos en Baeza, los ya
citados 8 en Martos... todos los pueblos con concejales republicanos se sitúan en la mitad oeste
de la provincia (datos de El País, diario republicano madrileño, del 21 de noviembre de 1893).

Como en otras localidades jiennenses, el año 1898 será especialmente pródigo para la
prensa marteña. En ese año nacen tres periódicos. En octubre reaparece La Peña de Martos,
como periódico afín al partido liberal, pero por las referencias, con carácter más abierto.
Manuel Caballero destaca la calidad tipográfica de la publicación, que al parecer seguía
todavía en 1900. Más efímeros fueron El Defensor de Martos, que publica su primer número el

(36) Sobre este periódico, CONTRERAS GILA, Salvador (1992) , «1897 en Mancha Real de manos de La Hormiga»,
en Sumuntan, nº 2, pp. 195-214.
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25 de noviembre de 1898, probable título conservador, y La Cruz Roja, que surge en diciembre.
En los últimos meses del siglo XIX, Martos llegaría a contabilizar tres periódicos en publicación.

7.4.7.- El este de la provincia.
Es de destacar que ya en estos años en las comarcas más aisladas de la provincia,

como son verbigracia las Sierras de Cazorla y Segura, asoma una prensa propia. En abril de
1885 aparece en Siles un periódico decenal titulado El Sierra Segura, «periódico independiente,
literario y de intereses locales», que se imprime en Úbeda, debió publicar al menos una docena
de números, su propia existencia es sorprendente, pues Siles es una pequeña población, y
esta cabecera es, en efecto, un periódico independiente y bien escrito, que pronto tropieza
con los poderes y los intereses locales, y en el número 9, último conservado (HMM), lamenta:

Apenas nuestra crítica imparcial comienza prudentemente a fijarse en detalles
que afectan al interés general, con el plausible fin de cortar abusos, destruyendo
monopolios sin despertar con ello esos rencores políticos que convierten a la Sierra
en una nueva casa de Tócame Roque, por no decir en un campo de batalla donde se
lucha día y noche sin ese descanso y esa tranquilidad de conciencia que hace a los
pueblos verdaderamente grandes, y ya unos cuantos, como si la luz ofendiera a sus
ojos y el espíritu de la verdad y de la lógica trastornara su razón, sólo ven en las
columnas de nuestro periódico los efectos de una política al menudeo, que siempre
nos fue odiosa, como odiosas nos fueron, son y serán esas pequeñas rivalidades de
partido que hacen imposible la vida rural una vez envueltas las personas entre las
redes de un antagonismo muchas veces doloroso y de fatales consecuencias para
los intereses de la inmensa mayoría.

Precautoriamente, los redactores y colaboradores del periódico firman sólo con
iniciales, y en la cabecera figura únicamente el nombre del administrador, Pedro Ruiz Romero.
No debió ser nada fácil publicar el periódico, que tuvo por ello corta vida.

Unos años después, en 1890, surge en Pozo Alcón una revista quincenal, El Debate,
también de breve recorrido, de la que no nos han llegado ejemplares; pero la principal localidad
a efectos periodísticos es lógicamente la capital del área, Cazorla.

El primer título es La Unión de Cazorla, un semanario que aparece en 1893, promovido
por Miguel de Torres Godoy. Dos años después, en junio, surgiría La Palabra, periódico de
corte conservador, que tuvo muy corta vida. En uno de sus números anunciaba la aparición
de La Evolución, probablemente órgano del Partido Liberal, que si llegó a aparecer debió
tener muy corta vida también. En cualquier caso, hacia agosto de ese 1895 no tenía Cazorla
periódico en publicación, y así permanecería hasta la aparición en 1898 del decenal La Juventud,
otro título efímero.

De junio de 1894 data La Defensa de Villacarrillo, primer periódico local, que dirigió
José Moreno Parral. Tuvo poca continuidad. Otra localidad del este de la provincia, y vecina
de Villacarrillo, Villanueva del Arzobispo, cuenta ya en estos años también con prensa. El
primer título es El Defensor de Villanueva del Arzobispo, que aparece en 1896, dirigido por
Manuel Campos. Se editaba en marzo y seguía en noviembre de dicho 1896. Con el nuevo
siglo aumenta el número de ciudades jiennenses con periódicos en un proceso que alcanzará
su cénit en los años diez.



101Historia de la Prensa en Jaén 1808-2012

8.- Crisis política y proliferación de prensa: el sexenio 1898-1903.

8.1.- Los trisemanarios jiennenses.
El año de la pérdida de las últimas colonias, que da nombre a una generación, es un

año de inflexión, de cambio, en la prensa jiennense; 1898 inicia una etapa profundamente
inquieta que llega hasta 1903. Un sexenio que parece anunciar una renovación de la vida
política y social de España, pero al cabo del cual las aguas volverán de nuevo a su cauce.
Veamos, ante todo, el perfil ideológico que ofrece la prensa de información general en la
capital provincial en este período.

A la derecha del sistema se sitúan, como siempre, integristas y carlistas. Aquellos
mantienen su bisemanario, El Pueblo católico; en el año de la crisis amplía su formato y se
publica a cuatro columnas anchas. Dirigido ahora por José de Gregorio y Tejada, capitaliza
parte del malestar suscitado por la derrota ante los EE.UU. El periódico está, sin duda, en fase
de expansión y desde 1902 tiene talleres propios. Junto a El Pueblo Católico no faltan
publicaciones ideológicamente cercanas, pero de mucha menos influencia. Entre ellas, por
ejemplo, La Semana Católica de Jaén que como su título evidencia en un semanario católico
—ultracatólico-, que aparece el 2 de enero de 1898 y cesa el 25 de diciembre del mismo año,
tras publicar justamente 52 números. Se publica con la bendición del obispo —según declara
orgullosa la propia revista— y tiene habitualmente 24 páginas tamaño cuartilla, que después
se reducen a 16. La dirige Rufino Peinado  Peinado (Castillo de Locubín, 1854-Jaén, 1951), al
que luego veremos dirigiendo un periódico carlista. Colabora en ella Juan Manuel Ortí y Lara
con artículos como «Liberalismo y socialismo, nombres diferentes de una misma cosa» o «La
existencia de Dios, probada indirectamente por el anarquismo»37. La revista incluye secciones
de noticias de Roma, extranjero, España y la diócesis. Menudean las citas del Boletín
Eclesiástico. Se ataca en alguna ocasión a Galdós («ni como novelista ni como dramaturgo
puede merecer la confianza de los buenos, ni ha sido nunca santo de nuestra devoción»).
Sobre la guerra con los EE.UU. afirmará tajante: «es la lucha de una civilización católica contra
una civilización protestante, materialista, impía. Por eso es la lucha de la justicia, de la verdad,
del honor, como reconocen todas las naciones de Europa».

No fue publicación de éxito. Ya en noviembre algún colega afirma que va a desaparecer,
lo que niega el semanario, que sin embargo disminuye paginación y acaba por extinguirse con
el año «por enfermedad del director»; una publicación, que nació, afirmaba, «para promover
la piedad».

En julio de 1899, el semanario carlista de Úbeda, El Libertador, se traslada a Jaén
donde comienza a publicarse como bisemanario. Mantendrá su publicación hasta finales de
1900. En noviembre, en efecto, suspendidas las garantías constitucionales, cesa el periódico,
que ha tenido incluso diferencias con el obispo de Jaén, al que en su intransigencia censura
que ha sido nombrado con el apoyo del gobierno liberal de José Canalejas. No volverá ya a
reaparecer, pero su hueco será cubierto a los pocos meses por El Combate, igualmente
periódico carlista, bisemanal en principio, pronto semanal, que surge el 30 de marzo de 1901.
Promotor del nuevo periódico es Lorenzo Sáenz Fernández-Cortina, infatigable creador corno

(37) En realidad, los trabajos de Ortí y Lara no son escritos para la revista, sino que ésta los reproduce de El Universo,
el diario de Madrid que dirige en sus últimos años de vida el filósofo integrista de Marmolejo.
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se ve de órganos de esta significación política, pese al escaso predicamento del carlismo en la
provincia. Precisamente El Combate será el más duradero de los tres periódicos que anima y
financia. Llegará hasta el final de esta primera década del siglo; con sus diez años de publicación,
será también el periódico carlista de más larga vida en la historia del periodismo jiennense. El
propio Lorenzo Sáenz y el ya conocido Rufino Peinado, éste desde el inicio hasta 1905,  serán
sus directores. Publicaba un suplemento quincenal doctrinario, Hoja quincenal de El Combate.

La oposición al sistema se expresa también en estos años a través de la prensa
republicana y de la socialista. El socialismo comienza a adquirir pujanza en la ciudad y, aunque
no tiene la fuerza ni la estabilidad que en Linares, conseguirá desde 1902 levantar títulos en la
ciudad. Así en octubre de ese año aparece El Obrero, un periódico quincenal de la agrupación
socialista local, que consigue mantenerlo hasta finales de 1904 o principios del año siguiente,
año en el que, como veremos, surge un nuevo periódico socialista. Relativamente tardío este
nuevo título, el socialismo, sin embargo, mantendrá desde ahora una presencia casi constante
en la prensa local, bien que a través de periódicos modestos.

Como siempre, el republicanismo es pródigo en periódicos, en su gran mayoría federales,
en tanto el radicalismo tendrá menos adeptos. Pero se trata también de periódicos sumamente
modestos en su financiación, siempre semanarios, de corta vida, que aparecen y desaparecen
con suma facilidad. Inestabilidad que si siempre ha sido consustancial con el republicanismo
jiennense es ahora, en estos años de crisis generalizada y de renacimiento republicano en
todo el Estado, especialmente acusada en este rincón de Andalucía.

En 1898 surge El Combate —el mismo título, pues, para un periódico republicano y
para uno carlista con escasos meses por medio—, que dirige por pocas semanas Eduardo
Fernández del Pozo. En marzo del mismo año sale a la calle otro título frecuente en el
republicanismo jiennense, El Amigo del Pueblo, como el anterior, periódico efímero. En abril
del mismo año anunciaba El Pueblo Católico la próxima aparición de otro semanario
republicano, El Renacimiento.

Al año siguiente surge El Pueblo, semanario republicano federal, nueva época del que
como vimos nacía en 1894. Lo dirige igualmente Antonio Almendros Camps. Otro periódico de
corta vida, algo más duradero, con todo, que los anteriores. Durante el año siguiente aparece
La República, por supuesto semanario federal, que dirige Eduardo Solís Reig, que entre 1900
y 1902 aparecerá y se extinguirá varias veces, para desaparecer definitivamente en este último
año. Posterior es El Porvenir, también semanario republicano, y desde luego federal, aparece
en diciembre de 1902 y dura alrededor de medio año. Fue su director Antonio Pérez Ortega, al
alimón con Eduardo Solís Reig. En octubre de 1903 —el año electoral, tan fructífero para los
republicanos, que cierra este período— surgiría El Campeón, también semanario y también
federal, que milagrosamente durará casi tres años, dirigido por Emilio Ollero.

En enero de 1903 comenzaría también un periódico en principio independiente y que
luego, en julio, se declara «republicano revolucionario» y también «órgano del pueblo»:
Látigo Rojo, que dirige Fausto Gilabert Blanco, su propietario. Es éste un periódico sumamente
especial, que con interrupciones llegará hasta finales de la guerra civil, a cargo siempre de
Gilabert, eje y con frecuencia redactor único del periódico, que llegará a contar una pequeña
imprenta propia ante las dificultades en varias coyunturas para realizarse en establecimientos
ajenos. Aunque formalmente se acoge al ideario republicano –aunque mucho más cerca del
lerrouxismo que del federalismo-, vendrá a representar la inconsistencia y el oportunismo,
cuando no el simple escándalo dentro de la prensa local. Será por ello en cierto modo la «oveja
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negra» del periodismo local, como periódico propenso al chantaje y a la demagogia. Desarrolló,
sobre todo en sus primeros años, numerosas campañas anticaciquiles, que le valieron una
lluvia de denuncias. En el número 194, de febrero de 1907, destaca:

Hace cinco años se creó el periódico Látigo rojo y su lema fue el ser la
defensa del pueblo. Cinco años de lucha y persecuciones por decir la verdad sin
apaño. En nuestras diversas campañas y denuncias unas veces fuimos a la barra y
otras veces salimos triunfantes, más limpios que el mismo jaspe, como suele decirse.

Por esos días aboga por una reforma tributaria que libere a «Juan pobre» y al labriego
de las cargas que sufren y polemiza con un hacendado de Bailén, al que  advierte: «No le
quede la menor duda. Le hemos puesto, como suele decirse, en corto y a la derecha, así o
templa el tiro o le haremos sudar el quilo. Nos ampara en todo la verdad y a nada ni nadie
tememos». En 1916-1917 desarrolla, aunque más tímidamente, una campaña contra el padre
Pedro Poveda y sus actividades de proselitismo en la provincia.

El panorama de prensa republicana se completa con El Gladiador, un viejo título
republicano que, en nueva etapa, publica su primer número el 19 de agosto de 1903 y se
mantiene hasta el siguiente año. También alguno de los periódicos satíricos de estos años
está cercano al republicanismo, como es normal en este tipo de prensa. En suma, y con la
excepción tan peculiar de Látigo rojo, el republicanismo no será capaz de consolidar ningún
periódico en la ciudad en estos años, y se limitará a un continuo bombear nuevos títulos a
cual más fugaz.

Por supuesto, incluso en estos años de crisis y, por tanto, de auge de prensa que
desde distintas procedencias se enfrenta al sistema, éste contabiliza la prensa más potente. El
Partido Conservador ofrece, al iniciarse 1898, un diario, El Conservador, y un trisemanario, La
Regeneración, hermoso título para un periódico que, sin embargo, contribuirá muy
escasamente a cambiar el panorama político local —bien al contrario, será siempre ejemplo de
servilismo—; La Regeneración simpatiza inicialmente con Silvela, pero en el mismo 1898
pasará a ser órgano oficial, y ortodoxo, del partido. Está llamado a ser precisamente el principal
órgano conservador de Jaén en todo lo que queda de la Restauración, fiel siempre por lo
demás a la política de su creador, Prado y Palacio; la redacción la encabeza en los años
iniciales Emilio Daguerre Vico, periodista de Génave, aunque de familia de Sorihuela del
Guadalimar, que pronto marchará a Madrid, donde desarrollará una doble y larga actividad
periodística y teatral hasta los inicios del franquismo.

En cuanto a El Conservador, es el órgano de la familia Guindos, como continuador
de El Industrial, y lo dirige Manuel de Guindos (nominalmente, redactor- jefe, pues se acoge
a la trillada fórmula del «consejo de redacción», al igual que La Regeneración). No es periódico
potente, no tiene éxito entre el público y así en julio de 1899 deja de publicarse cada día para
pasar a trisemanario; cesará en septiembre de 1902. La familia Guindos, en efecto, considera
más rentable un diario de apariencia independiente y así renace ese mes El Industrial, como
trisemanario al margen formalmente de partidos políticos, dirigido igualmente por Manuel de
Guindos, pero de talante inequívocamente conservador. En esta segunda época, El Industrial
mantendrá su publicación como trisemanario poco tiempo. Cesa en efecto en marzo de 1903.
Se funde con La Regeneración, convertido a partir de entonces en órgano por antonomasia
del conservadurismo local. Tiene ya La Regeneración en este año imprenta propia y
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financiación asegurada, dado que Prado y Palacio es sin discusión el hombre clave del partido
conservador en tierras de Jaén. Desde 1906 colabora asiduamente en sus páginas el ingeniero
agrónomo Cecilio Benítez Porral (Cádiz, 1866-Jaén, 1918), con estimables artículos sobre temas
prácticos agrarios.

En 1898 aparece otro título conservador, La Agencia, que en octubre de 1900 se
transformará en La Patria. Nace aquel como periódico romerista, cubriendo el hueco que ha
dejado el cese de La Verdad. Dirige La Agencia el médico Francisco Jiménez-Callejón Cruz y
es su redactor jefe el quesadeño Bernardo Villar. Aparece tres veces por semana, como es
frecuente en estos años en la prensa jiennense (en julio de 1899 contabiliza la ciudad cinco
periódicos de aparición en días alternos). La Patria, por el contrario, será órgano en principio
afín a Romero Robledo pero luego periódico relativamente independiente y de cierta duración,
pues se mantiene hasta la muerte de su promotor, Jiménez-Callejón, en marzo de 1909, un
lustro después de la muerte de Romero; pero periódico inestable, pues se extingue y reaparece
varias veces a lo largo de esos años. Conviene, en todo caso, detenerse en este periódico
modesto, pero combativo. En un artículo dedicado a La Patria, que en sus inicios se declara
«periódico romerista democrático-nacional», Jesús Mollinedo resalta:

Un vivo ejemplo de lo que hoy podríamos considerar como periodismo de
investigación. En él se publicaron una larga serie de artículos entre los números 316
y 353 sobre la tala fraudulenta de masa forestal en los dominios públicos de la Sierra
de Segura.  La investigación ponía de relieve el expolio al que se vieron sometidos
los montes públicos de Malezas de Santiago y Poyo Segura y los sitios de Los
Villares y Hortizuela, ambos enclavados en ellos respectivamente. La acusación iba
dirigida contra el impulsor de tan repulsivo acto, el Sr. Bañón, diputado del partido
Liberal por Huéscar y toda la red de influencias políticas que en torno a él se encargaba
de solicitar permisos, sobornar autoridades y en último término conducir y dar salida
a la madera cortada por el río Guadalquivir hasta Mengíbar para proceder a su subasta.
A lo largo de todo el proceso se puso de manifiesto la confusión reinante en la
explotación de los bosques en el país y una cierta desidia y anquilosamiento de las
autoridades del gobierno liberal por atajar el problema que el periódico trató de evitar
aireando a los cuatro vientos el asunto. Para ello contó desde el principio con la
estimable colaboración e información de primera mano de ingenieros forestales, para
recabar finalmente la intervención del entonces Ministro de Agricultura el Sr. Gasset
y de su Director General de Agricultura, el Sr. Julio Burell y posteriormente con la
acción firme y decidida de José del Prado y Palacio, sustituto de aquél pero del
partido conservador. El resultado final fue el procesamiento de los culpables tras
hallar las causas que iniciaron las talas que fueron los contratos exclusivos del
acusado Bañón y sus adláteres con Compañías de ferro-carriles para proporcionarles
las traviesas de madera con que construir los trazados ferroviarios38.

Más importante es ya en estos años —y lo será, sobre todo, en los siguientes— la
prensa liberal; próximo a este partido estará a veces El Liberal de Jaén, trisemanario que es ya

(38) MOLLINEDO GÓMEZ-ZORRILLA , Jesús (2006), «La Patria, un curioso ejemplo de periodismo científico y de
investigación de la prensa local de Jaén en los albores del siglo XX», en Elucidario, nº 2, pp. 325-328.
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el periódico más antiguo de la ciudad, pero también un auténtico veleta: en 1901 se afirma
órgano de Romero Robledo y declara vender 15.000 ejemplares. Sí es claramente liberal El
Contribuyente, joven trisemanario que dirige Ricardo García Requena (Jaén, 1861-1911),
«Cantaclaro», periodista que deja fama de culto y equilibrado; era «liberal templado» y «serio»,
según definición de un colega, fue en sus últimos meses de vida uno de los impulsores de la
Asociación de la Prensa de Jaén. Sin embargo, el periódico se extingue a principios de
septiembre de este año, 1898. Evidentemente el Partido Liberal, ya el más importante en la
provincia, necesita un nuevo órgano, perdida la posibilidad de hacerse con El Liberal de
Jaén, que dirigen entre otros Antonio Armenta Ramiro y Gabriel Ruiz Durán, y así, a los pocos
días de extinguirse El Contribuyente se anuncia La Unión, que sale como trisemanario en
octubre de 1898 y que, a tenor de lo que explica la prensa coetánea, no mantiene precisamente
relaciones cordiales con El Liberal de Jaén; pero en la historia del periodismo jiennense no
será raro que periódicos objetivamente muy afines polemicen continuamente entre sí, las
distintas ramas del liberalismo serán especialmente propicias a ello. Será La Unión órgano
ortodoxo del liberalismo local hasta su fusión, ya en 1904, con La Lealtad, llamado éste a ser
el principal periódico —diario, por cierto— del liberalismo en la segunda etapa de la
Restauración, en rivalidad con el órgano conservador, La Regeneración.

La Unión, que en julio de 1903 tenía las mejores instalaciones de la prensa jiennense,
estuvo financiado por José y Rafael del Nido Segalerva; fue, dentro de sus limitaciones
políticas, un excelente periódico, con prestigio fuera de los límites provinciales, En él trabajó
como redactor-jefe Alfredo Cazabán, que luego pasaría al Partido Conservador, dentro de ese
vaivén de uno a otro partido habitual en estos años entre dos fuerzas políticas tan próximas.

Periódico liberal, pero con amplio margen de independencia, será también Lábaro
Andaluz, órgano que surge en junio de 1902 y mantendrá su publicación, semanalmente,
hasta 1909, cuando su director y propietario, Emilio Villalba, que ha dirigido temporalmente El
Liberal de Jaén, muera asesinado, tiroteado cuando se encontraba en un café de Úbeda; fue
Lábaro Andaluz periódico abierto, opuesto a trust y monopolios y muy anticlerical.

En las primeras semanas de 1903 aparece La Palabra, representante del ala izquierda
del Partido Liberal, la demócrata o seguidora de José Canalejas. No tiene mucho éxito este
semanario, que dirige Pedro Villar Gómez, pues no se editaba ya en 1904 cuando El Liberal de
Jaén, con ocasión de la visita del Rey en mayo, incluye en un número extra una detallada
relación de la prensa local. Pero la corriente canalejista irá ganando relevancia en la provincia
y Pedro Villar, natural de Quesada, que del liberalismo pasará al republicanismo lerrouxista,
tendrá destacado protagonismo posterior en la vida jiennense y será presidente de la Diputación
Provincial en 1934.

En 1898 apareció El Defensor de Jaén, cuya publicación solicitaba el 21 de mayo de
dicho año Luis Jimeno Rico y comenzaba a editarse a los pocos días. Periódico de ideología
difusa en sus primeros días, pero de tono conservador, se adhirió en octubre al intento de
regeneracionismo conservador que propiciaba entonces el general Polavieja. Semanal en un
principio, pasó en julio de ese año a bisemanal. Y fue siempre, durante su corta trayectoria,
periódico conflictivo. A finales de 1898 era suspendido por no pasar censura previa —eran
momentos de restricciones para la libertad de expresión— y su director encarcelado. Luis
Jimeno Rico salía en libertad al poco. En enero cesa, pero reaparece pronto con nuevo director-
propietario, Antonio de Horna, al que vimos años atrás dirigiendo El Liberal de Jaén, pero
será para vivir pocos meses.
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Junto a toda esta prensa afín a los partidos o fuerzas políticas más importantes,
veremos publicarse algunos periódicos independientes, a los que en este capítulo uniremos
algunos que, por su brevedad o por falta de datos, no ha sido posible situar ideológicamente.
En 1898 nace con carácter diario El Ideal de Jaén, un matutino aparentemente bien financiado,
que funda Tomás Romero y dirige el abogado Ricardo Allué Morer (Valladolid, 1874-1927).
Aparece el 1 de marzo del conflictivo año. Se sitúa en una izquierda liberal y muestra desde el
primer momento notable independencia; pero nace en mal momento; la censura se ceba en él
y el periódico ofrece muchos días amplios espacios en blanco. El director es encarcelado y el
periódico suspendido. Podrá reaparecer en noviembre, pero —dado que la persecución sigue—
mantendrá su publicación por pocas semanas. No he obtenido referencias de este diario en
1899, por lo que supongo cesó a finales del mismo 1898. Allué marcha de la ciudad, dirige de
inmediato El Español, en Córdoba, y regresará finalmente a su tierra natal, donde estará al
frente de El Norte de Castilla de 1911 a 1926. Probablemente con la extinción de El Ideal de
Jaén perdió la ciudad una oportunidad relevante de contar un diario independiente, en una
época en la que comienza a consolidarse en otras ciudades la gran prensa cotidiana apartidaria.

El Independiente es otro intento, mucho más modesto, de periódico al margen de los
partidos políticos. Surge en julio de 1900, dirigido por Ramón Moscoso y con edición semanal,
pero vivirá corto tiempo. Cuando cesa se anuncia otro periódico presuntamente neutral, La
Razón, semanal también, que nace en septiembre de ese 1900 y, como su predecesor, tiene
cortísima trayectoria. El Jiennense es otra tentativa, y nuevamente fallida, de periódico
independiente, es un semanario que aparece y muere en 1901. Finalmente consignemos que a
principios de 1902 anunciaba El Pueblo Católico otro periódico independiente llamado
asimismo La Razón, que es posible no llegase a aparecer, pues no hay alusiones posteriores.

Cuadro n.° 6.- La prensa federal en la capital (1868-1936)
Período de publicación Título                                               Periodicidad
1868-1869 El Centinela de la Revolución             Diario
1871-1872 El Federal de Jaén                            Bisemanal
1871 El Amigo del Pueblo                          Semanal
1873 La Federación                                  Diario
1884-1889 El Clarín                                         Semanal
1893 El ABC                                           Semanal
1894 El Pueblo                                        Semanal
1894 El Pacto federal                               Semanal
1895 La Reforma Social                            Semanal
1897 La Democracia                                 Semanal
1898 El Combate                                     Semanal
1899 El Pueblo                                        Semanal
1900-1902 La República                                    Semanal
1902 El Porvenir                                      Semanal
1903-1906 El Campeón                                     Semanal
1906 Vida Nueva                                      Semanal
1909 Federación                                       Semanal
1910-1913 Jaén Federal                                    Semanal
1914 Bandera Federal                                Semanal
1919 República                                        Semanal
1931-1933 Jaén Federal                                    Semanal
Fuente: elaboración propia.
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Al mal tiempo, buena cara; la prensa festiva no falta en estos años, al contrario. El
tonto de Jaén es un semanario satírico que dirige Ramón Moscoso Cuenca; aparece en
agosto de 1898 y cesa en enero del año siguiente. Algún artículo en El Tonto de Jaén le vale
a Moscoso ir a la cárcel En septiembre del mismo 1898 nace El último mono, igualmente
periódico de humor, que en sus pocos meses de vida dirigen Octavio Almendros Camps y
luego Francisco García Ruiz. De finales del 98 y principios de 1899 es El Monigote. Antes ha
aparecido El Diablo Cojuelo, que publica su primer número el día de Reyes de 1898, es un
periódico satírico que sólo publicó tres números: la imprenta fue destruida por encargo del
cacique liberal Juan Montilla, a quien la publicación había criticado. El Diablo cojuelo estaba
dirigido por el incansable Ramón Moscoso, era en efecto un periódico muy crítico con la
Iglesia y con los caciques locales.  No deja de ser en apariencia paradójico que en años de
censuras y derrotas como 1898 y siguientes surjan tantos periódicos satíricos en la ciudad,
pero acaso en coyuntura tan difícil, de pesimismo nacional, el periódico de humor sea más que
nunca válvula de escape.

En julio de 1900 se anuncia en El Pueblo Católico otro periódico satírico más, La
Mosquita Muerta, que si llegó a aparecer debió ser harto fugaz. El 10 de diciembre de 1899
publica su primer número El Canario, decenal incoloro, que tampoco cantará por mucho
tiempo, y es igualmente asombroso que pese a la ostensible caducidad de la prensa de humor
por censuras y problemas internos -no son nunca empresas sólidas las que los lanzan, sino
grupos de amigos, normalmente muy jóvenes-, sigan apareciendo más y más títulos.

Satírico era probablemente El Látigo, semanario que aparece en mayo de 1900 y
festivo parece fue El Ronquido, quincenal cuya aparición anunciaba El Pueblo Católico en
mayo de 1902. Todavía en 1903 veremos surgir El Cencerro —muy efímero— y, posteriormente,
en agosto, El Moreno, semanario que al menos se publicó durante un trimestre, pues en
octubre organizó un concurso teatral, que quedó por cierto desierto. Nunca, antes ni después,
sería tan prolífica en periódicos de este tipo la ciudad. De esta relación el mejor fue
probablemente El Último mono; conforme nos adentramos en el siglo XX, el género —con
pocos lectores por lo general— irá languideciendo en la ciudad.

Sorprendentemente, tan prolífica como la prensa satírica lo será en estos años la
literaria. La Semana se publica en 1899, dirigida por Fernando Fernández Morales; El Pueblo
Católico, censor implacable, le reprochará en agosto el publicar «desnudeces». Más o menos
la misma acusación formula el órgano integrista a Prosa y Verso, que se publica en enero de
1902 y que según dicho periódico «roza lo pornográfico». El Melenchón es otro periódico
literario, éste de octubre de 1900, más pudoroso sin duda, pues no arremete contra él el
inquisidor de la prensa local. En agosto de 1898 anunciaba precisamente El Pueblo Católico
una nueva publicación cultural, la Revista jiennense, pero es posible que no llegase a aparecer.
De publicarse debió ser muy breve —lo que, como se verá, es por otro lado lo habitual en
estos años y en publicaciones no políticas—. Quo Vadis, anunciada en el mismo órgano,  sí
se publicó. Fue un semanario literario que dirigió Paulino García Rodríguez durante varios
meses de 1902, a partir de julio de ese año. A principios de 1903 aparece La Juventud, revista
cultural que dirige Arturo Osuna, hijo del director-propietario de El Liberal de Jaén.

No falta igualmente en estos años una prensa especializada nutrida, que en algunos
casos alcanza estimables cotas de calidad. Es, desde luego, el caso de Jaén Minero, un
periódico mensual que inicia su publicación el 1 de marzo de 1900, dirigido por el empresario
Manuel Tortosa Garzón; informa, por supuesto, sobre la actividad y problemática de las minas
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en la provincia, pero también sobre temas agrícolas y mercantiles. El periódico logrará prestigio
y, dentro de los modestos límites que impone el mercado local, lectores. Por ello extenderá su
publicación hasta al menos 1911. Doce años de vida para el que en muchos aspectos será el
mejor periódico de información económica de la historia del periodismo jiennense. Su colección,
otra pérdida que lamentar39.

En agosto de 1902 comienza a publicarse el Boletín de la Cámara Agrícola de Jaén,
también mensual y también periódico llamado a relativamente larga vida. El 22 de enero de
1899 publicó su primer número —pero en total debieron ser muy pocos— un periódico de
temas administrativos, aunque su título no lo denuncie: La Linterna. Con similar contenido
se publica  El Consultor Administrativo, que ya vimos aparecer en 1894, cesará en los primeros
meses de 1906.

También la prensa pedagógica es importante, lo será casi siempre en el periodismo
jiennense, en estos años. El Magisterio Jiennense, La Defensa, El Escolar Jiennense y la
Revista del Colegio de San Agustín, componen el panorama de esta prensa. Esta última
comienza a publicarse, editada por el colegio del mismo nombre, en 1897, se mantendrá durante
más de 30 años. En este período modificará varias veces el título y la periodicidad; el primero
es Revista del Colegio-Academia de San Agustín, que con los años se quedará, pasando por
el inicialmente citado, en Revista de San Agustín. Quincenal inicialmente, será en la práctica,
durante años, mensual. El Escolar Jiennense surge el 7 de abril de 1898 y representará la
primera aventura periodística de Virgilio Anguita Sánchez (La Guardia, 1879-Jaén, 1960), pronto
hombre clave del Partido Liberal en la provincia. Semanario ilustrado de corta trayectoria, al
contrario que la mayoría de los periódicos dedicados a estos temas, caracterizados precisamente
por su longevidad, se declarará «semanario científico literario  ilustrado  dedicado al bello
sexo y órgano del Ateneo escolar». Este ateneo es una tertulia literaria existente por entonces
en la ciudad. Tiene poco de escolar o pedagógico y mucho de literario.

Anteriores a este período, mantienen su publicación La Defensa y El Magisterio
Jiennense; la primera revista, dirigida por Antonio Calvo Montalbán, profesor de la Escuela
Normal, quien cesa en octubre de 1898, pasa entonces de quincenal a decenal, y mantendrá su
publicación varios años. El Magisterio Jiennense, que era decenal, por el contrario se extingue
en 1901.

La nómina de periódicos de Jaén del período 1898-1903 se completa con Viva España,
que dirige Manuel María Montero Moya; un semanario nacido en mayo de 1898 a fin de
recabar fondos para la guerra, que publicará muy pocos números, y el boletín La Cruz Roja,
editado por dicha asociación con carácter semanal también en 1898.  Probablemente no llegó
a publicarse El Santo Rostro, cuya aparición anunciaba un periódico local en el mismo 1898.
Terminado este período vivaz, la prensa de Jaén conocerá días más sosegados. Hay, no
obstante, que resaltar que aunque en toda España la crisis iniciada por la pérdida de Cuba y
Filipinas es propicia a la creación de nuevos títulos, lo es muy especialmente en la provincia
de Jaén. Sirva de prueba el hecho de que el censo oficial de publicaciones al 31 de mayo de
1900 evidencia que siquiera en número de títulos sólo seis provincias aventajan a la de Jaén
(Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Cádiz y Tarragona), en 1887 eran una decena. El número

(39) Manuel Tortosa Garzón participa en 1900 en la Exposición Universal de Paris, donde ofrece muestras de hierro
magnético, es propietario entonces de una mina que produce anualmente 50.000 toneladas, cuya ubicación no hemos
podido precisar.
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de periódicos en publicación en esa fecha en la provincia de Jaén (31) supera por ejemplo al de
Vizcaya (17), Zaragoza (29), Alicante (30) o Asturias (26), siendo igual que el de Baleares. Sin
embargo en Jaén el porcentaje de diarios sobre el total de periódicos en publicación es inferior
al de otras provincias; en definitiva Jaén ofrece en estos años un número inusitadamente alto
de publicaciones, pero con una carencia también ya perceptible de empresas periodísticas de
cierta solvencia.
En esa fecha y según estadística oficial (Ministerio de la Gobernación. Estadística de la
prensa periódica) se publicaba en cada provincia andaluza el número de periódicos que refleja
el cuadro nº 7.

8.2.- Años de auge de los diarios en Linares.

Según el censo oficial de población de 1900, Linares contabiliza al terminar dicho año
los 38.245 habitantes de hecho. Otras fuentes suben incluso esa cifra y dan para 1902 los
47.800 (caso del Anuario del Comercio). En cualquier caso, supera en población a la capital
provincial y a buen número de capitales españolas, de Salamanca a Burgos, Lugo o Pamplona
y atraviesa un buen momento económico.

El período que inicia la honda crisis de 1898 representa para la ciudad minera una
etapa de auge, que comenzará a ensombrecerse mediada la primera década del nuevo siglo.
Linares, que tiene en estos años un promedio de siete imprentas en funcionamiento, experimenta
ahora una importante transformación en su panorama periodístico. En el trienio 1896-1898
alcanza la cima histórica en cuanto a número de títulos en publicación simultánea, promedio
que en estos años está siempre por encima de los diez periódicos, a veces incluso de los doce.
Cada año surgen, al menos, media docena de periódicos nuevos cuya característica más
acusada es precisamente su extrema caducidad; muy pocos son en efecto los que superan los
seis meses de vida. Sin embargo, a partir de 1898-1900, el número de títulos que surgen es
menor, al tiempo que se hacen algo más sólidos: menudean ya los diarios, antes prácticamente
ausentes: eso sí, como siempre, tendremos un claro predominio de la prensa de talante liberal
o republicano.

Cuadro nº 7.- La prensa en Andalucía en mayo de 1900.
Provincia                                       Periódicos                                                    Ciudades

                                                          con periódico
Almería 15 2
Cádiz 44 9
Córdoba 20 2
Granada 21 2
Huelva 13 2
Jaén 31 5
Málaga 18 3
Sevilla 36 5
Andalucía                                                198                                                           30
Fuente: Ministerio de Gobernación.
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En 1896 ha desaparecido El Eco Minero, en 1899 lo hará El Linares, el otro gran
periódico del XIX en la ciudad. Los dos eran bisemanales en sus últimos tiempos. El primero
será, en cierto modo, relevado por El Noticiero, que como vimos aparece pocos meses antes
de extinguirse el periódico que fundase Julián de Martos y que se distinguirá también por su
neutralidad y por su interés hacia el mundo de la minería y la economía local. En cuanto a El
Linares, no carecerá en los años inmediatos de periódicos republicanos que sigan su huella.

Al concluir 1898 mantiene Linares como periódicos más o menos estables, un diario
independiente, El Noticiero; un bisemanario republicano, El Linares, dos semanarios
republicanos más de menor importancia, La Independencia y La Víbora; dos semanarios
liberales, La Fusión y El Pueblo, así como la ya prestigiosa Industria Minera, Metalúrgica
y Mercantil; con ellos no faltan nunca tres o cuatro periódicos volanderos, satíricos en su
mayoría. En 1899 desaparecerá, como decíamos, El Linares, y pronto lo harán también los
otros dos semanarios republicanos. Su hueco es pronto cubierto: quizá fuesen republicanos
los periódicos satíricos La Tormenta —dirigido por Juan Molina Mendoza— que aparece en
abril de 1899, probablemente en nueva época, pues ha conocido otra  en 1896, y El Relámpago,
que lo hace en agosto, probablemente continuador éste de aquel. En diciembre surge
Germinal, título que lo mismo puede contener un periódico socialista o anarquista que
republicano avanzado, aunque nos inclinamos por esta última posibilidad, pues no lo citan las
publicaciones socialistas o libertarias contemporáneas de otras ciudades. Otro periódico
republicano de finales del 99 y principios de 1900 es La Igualdad; todos periódicos fugaces,
a veces dos o tres números solo, como los satíricos inicialmente aludidos. Periódicos todos
ellos mal conocidos, pues tienen corta vida y no nos han llegado ejemplares.

En noviembre de 1900 comienza El Justiciero, nueva aventura periodística de Rufino
Gámez Bravo, periódico avanzado tampoco llamado a vivir muchos meses; antes lo ha hecho
El Autonomista, que surge a finales de 1899 y que será el periódico más conflictivo de la
ciudad en los primeros años del nuevo siglo. Miguel Gavilán Garzón, su director, conocerá la
cárcel. El periódico —federal— se publica durante varios años: se extingue en 1903, tras
ingresar en prisión su director y probable redactor único, pero reaparecerá después y dura
hasta 1907. Periódico antidinástico será también El Republicano, del que sólo sabemos se
editaba —semanalmente, sin duda— a principios de 1902.

El republicanismo, siempre potente en Linares, y más en estos años en los que la
crisis del sistema de partidos turnantes aviva las esperanzas de los partidarios del cambio de
régimen, va a contar en estos años, por primera vez, con diarios que lo propugnen. Diario
simpatizante del republicanismo es El Defensor de Linares, cuya aparición se anunciaba en
noviembre de 1900 y seguía publicándose al concluir 1902, cesa al poco, aunque conoce una
segunda etapa en 1908. Estará dirigido por uno de los más relevantes periodistas linarenses
de las primeras décadas del siglo XX, José Sánchez González. Se afirmaba inicialmente «diario
independiente de la tarde», luego hace expresa declaración de republicanismo, en todo caso
es diario más informativo que de opinión. Diario de pocos recursos, sin imprenta propia
durante casi toda su trayectoria.

Ya en estos años la mayoría de los periódicos locales tienden a afirmarse
independientes, al margen de su orientación política efectiva; las dependencias partidarias
comienzan a ser más sutiles por ello, excepción hecha de los periódicos que se sitúan en los
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extremos del abanico ideológico, es decir integristas a un lado —pero el integrismo está
siempre ausente de la prensa linarense— y socialistas y anarquistas al otro.

Anarquista no hemos detectado ningún periódico en Linares por estos años —
cuando ya proliferan en otras ciudades andaluzas—; el socialismo sí sigue teniendo órganos.
Ya vimos que en 1898 lanzaba un semanario, Adelante, de corta existencia, y como apuntábamos
no hay que descartar una aproximación al socialismo en Germinal. En cualquier caso, en 1901
los socialistas contarán con otro órgano, La Lucha, editado por los tipógrafos (Asociación
del Arte de Imprimir), entre los que el socialismo ha arraigado ya. Con todo, los socialistas
linarenses siguen sin conseguir un órgano estable; La Lucha se extinguía al año siguiente,
1902. De 1900 es El Freno, órgano de la sociedad obrera del mismo nombre, perteneciente a la
UGT, efímero bisemanario que dirigió el líder ugetista Sebastián López Bloise.

Frente a esta importante presencia de periódicos republicanos e incipiente de órganos
socialistas, la prensa del sistema (designando como tal a la de los partidos liberal y conservador,
si bien la prensa republicana estará ya en estos años integrada en gran medida en el propio
régimen) es minoritaria, pero no está ausente del panorama periodístico.

Afecto al Partido Conservador fue un periódico titulado precisamente El
Conservador, que se asomaba en la ciudad hacia septiembre de 1901 y cesaba a principios de
1902, de corta duración, pues, como ocurre siempre a la prensa moderantista, que nunca
arraigará en esta ciudad conflictiva y reivindicadora. Afecto a Romero Robledo y enfrentado,
por ello, al silvelismo fue un semanario, El Porvenir, que apareció en septiembre de 1899 y
mantuvo durante unos meses su publicación promovida probablemente por José Yanguas
Jiménez, en esa coyuntura el principal representante del romerismo en la ciudad.

La misma pobreza comparativa en publicaciones ofrece en esta coyuntura el partido
liberal. En julio de 1899 cesa Adriano Navarro en la dirección del semanario La Fusión, que
desaparecía al poco, y por las mismas fechas se extingue El Pueblo, de forma que el liberalismo
político queda momentáneamente sin órganos expresos.

Dos periódicos más parecen tener carácter esencialmente político entre los que surgen
en la ciudad en estos años. Uno es La Revisión, semanario que comienza a editarse en
septiembre de 1899 y cesa a finales de octubre, tras publicar apenas unos cinco números.
Posiblemente por el momento y el título, un periódico regeneracionista. Por otro lado, en julio
de 1902 anunciaba El Pueblo católico, de Jaén, la aparición en Linares de un periódico
presumiblemente cercano a las tesis del órgano integrista, La Bandera Santa. Ignoramos si
llegó a aparecer, pero de publicarse efectivamente lo sería por poco tiempo. El integrismo tiene
escaso predicamento en la ciudad minera.

Lo más relevante, junto a la sempiterna proliferación de prensa republicana, es la
aparición de una prensa independiente de cierta relevancia, y prensa además diaria.
Independiente es El Noticiero, pero el diario convertido además al iniciarse el siglo en decano
de la prensa local, no tiene una economía desahogada, de forma que entre 1900 y 1905 lo
veremos desaparecer y volver a publicarse en varias ocasiones, con intervalos más o menos
largos de silencio —a veces varios meses—; Emilio Fernández Ruiz de Lira, segundo
propietario, vende hacia 1902 el periódico a Diego Molina Cledera, que será hasta su muerte
el propietario y además lo dirigirá durante muchos años. Se declara explícitamente diario
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independiente, y será siempre, con independencia de dueños o directores,  una cabecera más
dedicada a la noticia que al comentario. En estos primeros años del siglo XX difunde ya por
encima de los 2.000 ejemplares, con especial incidencia en Linares y La Carolina.

En septiembre de 1899 comienza su publicación El Popular, diario de la tarde, que
crea el impresor Francisco Béjar Pérez. Con él tiene ya la ciudad un vespertino de talante
independiente —aunque sus críticas al sistema son escasas, al menos muestra poca
dependencia partidaria—, y que conseguirá por ello mantenerse durante una década, no sin
incidentes y, al igual que en el caso de El Noticiero, alguna interrupción, pues cesa en 1903
y reaparece en 1907, extendiendo ahora su publicación hasta 1912. Bordea los 3.000 números
editados, aunque es difícil seguir la numeración por los continuos errores que muestra en ella.
Lanzaba suplementos extraordinarios cuando lo requerían noticias relevantes para la ciudad,
como en julio de 1910, cuando se crea la Escuela Industrial. En 1911 lanza una campaña sobre
irregularidades y retrasos en las obras del hospital/asilo, el de los Marqueses de Linares, y
apoyará al ayuntamiento conservador de Yanguas en sus protestas contra arquitecto y
contratista. Cabe que el ayuntamiento, bajo control de los conservadores, financiara o
subvencionara algún tiempo al diario.

Dos intentos más de diarios contabilizamos en la ciudad en estos años. El Imparcial,
que comenzó a editarse en 1901 y debió tener corta vida y El Anunciador, de cuya próxima
aparición como diario informaba El Pueblo Católico en los últimos días de 1900 y que estaba
previsto publicase su primer número de 1 de enero de 1901; es posible que no llegase realmente
a publicarse, o que precisamente apareciese con el título de El Imparcial. Periódico también
de corta trayectoria, probablemente semanario, y cuyo carácter no hemos podido establecer,
fue El Ferrocarril, que se publicaba cada semana a finales de 1901, nacido probablemente al
calor de alguna reivindicación en torno a las comunicaciones linarenses.

Fuera de la revista Industria Minera, Metalúrgica y Mercantil, apenas contabiliza
Linares prensa especializada. Pluma y Lápiz, como se vio, fue una revista literaria que nació
y murió en 1898, año en que se publica El Eco Escolar. Las revistas ilustradas, pronto
abundantes, son todavía desconocidas en la ciudad y lo mismo la prensa religiosa, que con
tanta frecuencia vemos ya por estos años en Jaén o Andújar. Linares ratifica así su clara
diferenciación respecto a la capital provincial, pródiga en prensa especializada —literaria,
religiosa, pedagógica-, pero parva en diarios de información general. En estos años, como
vemos, pasa a contar Linares con, al menos, un diario de la mañana, El Noticiero, y otro de
tarde, El Popular -El Noticiero lanzará también su edición vespertina- a los que comienzan a
añadirse otros, como El Defensor de Linares y, más adelante, El Porvenir y el Heraldo de
Linares. Las dos principales ciudades de la provincia muestran una radical contraposición en
cuanto a su prensa: en tanto en Linares esos diarios pasarán pronto a predominar en el
panorama periodístico, en Jaén seguirán los trisemanarios y semanarios siendo mayoritarios,
y muy raramente veremos diarios de información general no políticos.
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8.3.- El paso del siglo XIX al XX en Úbeda.

Al iniciarse el crítico año de 1898, Úbeda mantiene un semanario liberal, La Opinión,
ya el más antiguo de los periódicos locales, y en años de alza. A su derecha, El Ideal conservador
y El Defensor de la Loma, semanarios conservadores, y a la derecha de éstos El Libertador,
semanario carlista. La izquierda carece de órganos, y en general será en lo informativo mucho
más débil que hasta ahora. Sin embargo, el espectro periodístico se va a ampliar sustancialmente
a partir de este momento. Úbeda bordea los veinte mil habitantes —19.913 según el censo de
1900—, y aunque no vive momentos de expansión económica su carácter de cabecera comarcal
y de principal núcleo comercial de todo el este provincial le permitirán mantener una prensa
relativamente potente. En este 1898 aparecen tres nuevos títulos. Hacia septiembre u octubre

Cuadro n.° 8.- Cronología de los diarios en Linares.
Título Período de publicación
El Telegrama diario 1881-1884
Diario de Avisos 1894
El Noticiero 1895-1929
Diario de Linares 1897
El Popular 1899-1903, 1907-1912
El Defensor de Linares 1900-1903, 1908
El Imparcial de Linares 1901
El Porvenir de Linares 1904-1911
El Liberal 1904
El Regional 1905
El Diario 1905-1908
El Radical 1907
Heraldo de Linares 1907-1913
El Defensor de Linares 1908
Las Noticias 1909-1911
Diario de Linares 1912-1914
La Unión 1914-1916
La Región 1919
La Información 1922-1924
Diario Regional 1925-1931
El Liberal de Linares 1926
Diario de Linares 1926-1928
El Día 1929-1933
La Tarde 1931
La Unión 1933-35
La Razón 1934
Fuente: elaboración propia
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—es autorizado en el primer mes, pero probablemente aparece a principios del segundo—
inicia su publicación La Crónica; solicita su autorización Pedro Martínez Medina, que será
también su primer director, aunque al poco, en diciembre, lo sustituye Luis Moreno Iriberry;
quizá Martínez Medina era un simple hombre de paja, pues los Moreno Iriberry constituyen
una familia que en los años siguientes tendrán gran protagonismo tanto en el terreno de la
prensa como en el de la política, siempre en estos años tan vinculados.

En octubre de 1898, constata El Pueblo Católico, admirado de la proliferación de
títulos en la provincia (27 en esos días, y seguirá subiendo), que Úbeda tiene cinco
publicaciones en curso, casi todas semanarios. La Crónica no será de las más duraderas,
pues, al parecer, cesa en 1901, pero en el mismo año en que aparece este semanario, que por su
tono liberal independiente representa al ala izquierda de la prensa local, surgen otros títulos
en la histórica ciudad. En efecto, en octubre de 1898 anunciaba El Pueblo Católico la aparición
en Úbeda de Las Verdades del Barquero y Úbeda Ilustrada, dos nuevos periódicos que
efectivamente salen a la calle por esas fechas. Ahora será un periódico granadino -La Alianza-
el que comentará admirado el hecho de que en la capital de la Loma aparezcan simultáneamente
siete periódicos cuando termina el año 1898, uno de los más prolíficos, como salta a la vista,
en la historia toda del periodismo jiennense. Las verdades del barquero debió ser satírico, en
tanto Úbeda ilustrada parece revista. Las dos publicaciones, en cualquier caso, son fugaces,
por eso, y como continuación quizá de Úbeda Ilustrada, surge en septiembre de 1899 La
Ilustración Ubetense, también llamado a tener corta vida. En 1899 otra baja, El Libertador, el
periódico carlista, que pasa a editarse en Jaén en el mes de julio.

El periódico más leído en estos años es probablemente La Opinión, de cualquier
forma no más de 300 ejemplares; aunque afecto a un partido, el liberal, su estabilidad le da ya
respetabilidad. Ignacio Coco Delgado, que lo dirige de 1894 a 1898, cesa como director en
junio de este último año; por entonces La Opinión está ya en el año IX y el 30 de junio publica
el número 373. El periódico que fundase José Santiago Gallego-Díaz lo dirigirán luego —1901-
José Martínez Montero y posteriormente Antonio Anguis y Rafael Gállego Díaz, hijo
probablemente del propietario; nuestro semanario, que desde luego presume de ser el de más
lectores en la ciudad, ofrece en blanco su última página con una anotación: «La Opinión no
publica anuncios gratis». Ocurre, sencillamente, que los anuncios que nutren la mayoría de
los colegas del semanario liberal no son de pago, figuran como un reclamo más para atraer
lectores o atender compromisos. Y La Opinión, que siente la recrecida competencia, lo denuncia así.

En febrero de 1901 aparece El Pueblo, que dirige Lisardo Giménez-Díaz, director-
propietario, que tendrá corta vida. Periódico a cuatro columnas que se define como
«bisemanario independiente», tiene algunas simpatías republicanas y se muestra más abierto
que la mayoría de sus colegas del momento. Publicación también de los primeros años del
nuevo siglo debió ser el Anuario de la Reconquista de Úbeda, quizá revista de historia. No he
obtenido de ella más referencia que la que hace Caballero Venzalá en su diccionario.

En 1902 se funda El Noticiero, un semanario que se declara independiente, de tono
ligeramente progresista, que dirige Luis Moreno Iriberry, pintor y escritor, a quien anteriormente
hemos visto dirigiendo La Crónica, de quien El Noticiero tiene mucho de continuación.
Comienza a publicarse hacia julio de 1902 y la prolongará, siempre como semanario, durante
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más de una década, pues se editaba todavía a finales de 1912. Debió desaparecer en 1913, tras
publicar más de 500 números. Se distinguió por sus campañas en favor del ferrocarril de la
Loma y su seriedad. Probablemente bordeó los 500 ejemplares de venta.

Quizá sea anterior a El Noticiero otro semanario, El Ideal; sabemos que cesa en
junio de 1903, pero no está clara su fecha de aparición, si bien las primeras referencias apuntan
a finales de 1902. Es el órgano del partido conservador en la ciudad en este período, una vez
se extingue El Ideal Conservador, del cual viene a ser claro heredero, y El Defensor de la
Loma, que también debió terminar en los primeros meses del nuevo siglo. Al concluir el 1902
o primeros días de 1903 aparece otro semanario, Los Cerros, cuya ideología no hemos podido
establecer. No se publicaba ya en 1904.

Finalmente, cerrando este período de crisis abierta por la pérdida de las últimas
 colonias, al fin tendrá Úbeda su primer cotidiano. Se publica a mediados de 1903; es el Diario
de la Loma, pero su existencia —igual acontecerá con los diarios que en años sucesivos
surgen en la ciudad— es efímera, unos pocos meses o incluso unas pocas semanas. Periódico
al parecer independiente, o más probablemente simplemente noticioso.

En suma, con un máximo de siete publicaciones simultáneas en el último trimestre de
1898, Úbeda cuenta ya en estos años con una pluralidad de títulos elogiable. Evidentemente
dominan las publicaciones afectas al sistema —partidos conservador y liberal—, pero no
faltan algunos periódicos más o menos independientes y alguno fugaz de tono progresista.
Dominan los semanarios, pero comienzan ya los bisemanarios, lo es El Pueblo, lo será pronto
La Opinión, martes y viernes, y lo es en algún momento El Defensor de la Loma. La prensa
ubetense, además de más nutrida se hace más ambiciosa, lo que explica el salto adelante que
supone la aparición del Diario de la Loma.

Desgraciadamente, la falta de colecciones de muchos de estos periódicos y la ausencia
total de ejemplares de otros, nos impide, como siempre, una valoración más exacta y minuciosa
de la sin duda rica prensa ubetense de principios de siglo; prensa por cierto, y dentro de la
inevitable caducidad de los periódicos de la época, menos efímera que la jiennense y, sobre
todo, que la linarense. De tiradas siempre modestas —no parece que ningún título superase
los 500 ejemplares de venta consolidada—, de mera información local o a lo suma comarcal,
con formatos pequeños —aunque predominan ya los tamaños tabloides— y siempre, salvo
algún número extra, las consabidas cuatro páginas. La crisis derivada de la pérdida de las
últimas colonias, Cuba, Filipinas y Puerto Rico y de la guerra con EE. UU., deja huella visible
en esta prensa.

8.4.- Otras localidades. El conservadurismo de la prensa iliturgitana.

Junto con Jaén, Linares y Úbeda, dos ciudades jiennenses, Andújar y La Carolina,
siguen ofreciendo en estos años una prensa continuada, que no hará sino aumentar en
número con el paso de los años. Sin embargo, tardarán todavía varios en aparecer títulos que
consigan consolidarse.

En Andújar se publica, como vimos, en el conflictivo 1898 El Ideal de Andújar, que
continúa en 1899, año en que aparece fugaz El Eco de la Montaña y en el que quizá se
publicase también La Linterna, cuya aparición anuncia El Pueblo Católico, de Jaén; tal vez
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como nueva época del que se publicaba en 1890. El Ideal de Andújar debió desaparecer en
ese 1899, en cualquier caso en 1900 veremos a Mateo Jiménez dirigiendo La Voz de Andújar,
en una primera etapa, que concluye con la extinción del periódico en noviembre de 1900. La
Voz de Andújar reaparece en marzo de 1902, dirigido por Jiménez y prolonga su publicación
alrededor de año y medio, como «semanario independiente, defensor de los intereses generales
de Andújar»; pese a esta afirmación de independencia, parece que La Voz de Andújar se
caracterizó precisamente por su defensa a ultranza del partido liberal y, muy concretamente,
como es frecuente en estos años, de un cacicato, el de Juan Montilla, varias veces diputado
por la provincia de Jaén y en particular por el distrito de Andújar. También he leído alusiones
a este semanario en las que se le define como católico; probablemente lo uno no sea
impedimento de lo otro, pero lo cierto es que la ciudad tendrá desde 1901 un periódico de
significación católica, prensa que ya no faltará nunca en ella: El Obrero Católico, periódico
llamado a tener relativa larga vida, pues se publica durante una década. Un semanario que
financiaba el Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Andújar, surgida a principios de siglo. De
1902 es El Negociado, que aparece en marzo y que debió desaparecer pronto, pues no lo cita
Ruiz Juncal en su artículo sobre la prensa iliturgitana.

Finalmente, en 1903 nace El Noticiero Iliturgense, que lanza precisamente el médico
y escritor Antonio Ruiz Juncal; periódico conservador, de corta trayectoria. En cualquier
caso, durante 1903 llega a contabilizar la ciudad tres periódicos: La Voz de Andújar, El Noticiero
Iliturgense y El Obrero Católico. Como se puede ver, la prensa de Andújar es la más
conservadora, junto con la de la capital; manifiesta fuerte dependencia de los partidos de
turno, una corriente católica igualmente sólida y por contra una presencia mínima de periódicos
republicanos o independientes.

La antítesis de la prensa de Andújar es justamente la de La Carolina, ciudad que con
el nuevo siglo rebasa los diez mil habitantes y que inicia su mejor etapa económica. Ya vimos
que en 1898 aparece El Heraldo Carolinense y que en el mismo año el siempre activo Leopoldo
Garrido lanza La Hoja Republicana. Quizá Garrido no fuese ajeno a otro intento de periódico
republicano, La Campana, que comienza en septiembre de 1900 y tiene corta duración. Desde
luego es el ex-alcalde de la ciudad minera quien lanza en diciembre de 1902 El Once de
Febrero, periódico cuyo título, evocador de la fecha de proclamación de la primera república,
es suficientemente explícito. El nuevo periódico desaparece a los pocos meses, en 1903.

Al margen de Andújar y La Carolina, otras cabeceras de comarca o distrito electoral
—y no olvidemos la importancia de ser cabecera de distrito en un sistema electoral como el de
la Restauración— tienen también periódicos en estos años, pero es ya una prensa más
secundaria y sin continuidad. Es el caso de Mancha Real, donde tras un período pródigo, el
1896-1899, sobreviene un trienio sin periódicos hasta la aparición, en 1903, de La Voz del
Pueblo, que comenzó en marzo de ese año y que cesó tras unos meses de publicación,
probablemente periódico afecto al partido conservador o al liberal, en año electoral importante
como fue 1903.

En Baeza surgirá en 1901 un periódico republicano federal, La Democracia. Ya vimos
que con el mismo título se había publicado otro semanario en Jaén en 1897. La única cita que
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hemos obtenido de este periódico que debió ser efímero es la que hace El Nuevo Régimen,
órgano federal madrileño, al incluirlo entre los periódicos que envían telegrama de pésame por
la muerte de Pi y Margall. En Baeza existió en estos años un potente grupo republicano federal
que encabezó Fernando Vinuesa López y que no debió ser ajeno a este periódico, que aparece
precisamente en el único año en el que el republicanismo jiennense conseguirá colocar un
diputado en las Cortes.

Más actividad tiene Martos -que en el censo de 1900 es la cuarta ciudad de la
provincia en población, con sus 17.000 habitantes supera ligeramente  a Andújar y sigue a
Linares, Jaén y Úbeda-, donde como se vio 1898 fue año abundante en títulos, de los cuales
sólo La Peña de Martos alcanzaría cierta continuidad. En 1900 aparece El Mosquito, periódico
festivo, cuyo primer número data del 27 de marzo, se define precisamente como «periódico
pequeñito escrito con prosa amena», por lo que es de suponer que sería de tamaño folio, más
o menos, por supuesto no pasó de unos pocos números.

El panorama de la prensa local en estos años se completa con dos títulos aparecidos
en Villanueva del Arzobispo, La Revista, que dirigió el escritor local Eleuterio Nula Grueso
(Villanueva del Arzobispo, 1874-1928) en 1902 —en El Pueblo Católico se alude al número
seis, aparecido en agosto de dicho año—, probablemente publicación católica o conservadora.
En el año siguiente aparecería Heraldo de la Villa, las dos serán publicaciones de corta vida,
lo que no extraña si tenemos en cuenta que aparecen en una población que no llega, en estos
años, a los 8.000 habitantes, y, desde luego, no tiene la vitalidad económica de, por ejemplo,
La Carolina.

En suma, esa eclosión de títulos que supone para Jaén, Linares y Úbeda la crisis
política y social abierta por la pérdida de Cuba y Filipinas, se reproduce, aunque en mucha
menor escala, en el resto de la provincia, que en conjunto vive una de sus mejores etapas en
cuanto a número y variedad de títulos.
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9.- Los inicios del nuevo siglo (1904-1917).

9.1.- Jaén: muchos títulos, pocas empresas.

El período 1904-1917 se caracteriza en la prensa jiennense por la crisis de los títulos
republicanos, el paulatino ascenso de los órganos socialistas, el firme predominio de los
periódicos de los partidos del sistema, especialmente el liberal, los primeros títulos
independientes consolidados y el crecimiento incontenible de la prensa especializada:
periódicos económicos, jurídicos, profesionales y, por supuesto, literarios y pedagógicos. El
esquema, sin embargo, comienza a romperse justamente en 1917, con el desmoronamiento de
los dos grandes partidos, que se traduce en el definitivo descrédito y en la crisis, en fin, de la
nutrida prensa dependiente de ellos. Veamos en primer término la prensa de información
general y posteriormente la especializada.

En la capital, la prensa liberal desplaza netamente a la conservadora (más potente,
como vimos, en el último cuarto del siglo XIX); tendrá siempre, y hasta la señalada crisis de
1917, más de un periódico en la ciudad —a veces incluso tres—, y normalmente periódicos
importantes. Contribuye decisivamente a esta proliferación la importancia política que alcanza
en la provincia la tendencia demócrata —esto es, la corriente de izquierda— dentro del partido
liberal, cuyo líder a escala nacional será José Canalejas, y que en Jaén tendrá como principales
representantes a Julio Burell Cuellar (periodista nacido en Iznájar, Córdoba, en 1860, pero
vinculado políticamente a Jaén), tres veces ministro, entre ellas una, en 1910, con Canalejas —
ministerio de Instrucción Publica—; con el transcurso de los años, la influencia de Julio Burell
va siendo sustituida por la de Niceto Alcalá Zamora, curiosamente, otro cordobés, éste de
Priego, quien años después será presidente de la II República y que estos años es habitual
diputado por el distrito de La Carolina.

La tendencia ortodoxa está representada a finales de 1903 por el trisemanario La
Unión, al que se añade a principios de 1904 otro trisemanario editado en los mismos talleres,
La Lealtad; La Unión se extingue en diciembre de 1904, cuando se produce la fusión de los
dos trisemanarios, en la que prevalece el título del nuevo; posteriormente La Lealtad, que
permanece fiel a la línea de Moret y luego Romanones, y que comienza a sentir la influencia de
los canalejistas, se convierte en diario. Y como diario liberal y principal órgano de dicho
partido en la provincia, se seguirá publicando hasta mayo de 1915, cuando es traspasado a
Octavio Almendros Camps, que lo convierte en diario independiente (que, sin embargo, tratará
siempre bien a los liberales), de forma que extenderá su publicación todavía unos años más,
hasta 1918.

Como La Unión, La Lealtad está financiada por Rafael y José del Nido Segalerva, el
primero será, entre otros cargos, presidente de la Diputación de Jaén, y figura algún tiempo al
frente del periódico, aunque el hombre clave de la redacción es Alfredo Cazabán Laguna, que
en 1904, tras la extinción del trisemanario La Unión, ingresa en la redacción de La Lealtad,
donde trabajará aproximadamente una década, para pasar posteriormente al órgano del partido
conservador (pero tanto monta, monta tanto), La Regeneración.

 Según el censo oficial de publicaciones referido al 1 de abril de 1913, La Lealtad,
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diario, lanzaba por entonces —acaba de abandonarla Cazabán— 2.500 ejemplares y tiene 21
trabajadores en plantilla. A tenor de esos datos era por entonces el periódico de mayor venta
en la ciudad, en rivalidad siempre con El Liberal de Jaén, su antiguo correligionario. La
Lealtad representa desde luego la cara más moderada —y caciquil— del partido liberal. Un
número de 1904, el del 31 de diciembre —uno de los pocos que de este periódico hemos
podido ver— da a conocer en su primera página, de forma destacada y en términos harto
elogiosos, la biografía de unos de los dirigentes del partido conservador en la provincia —
José Bonilla Forcada—, fallecido el día anterior. Si los órganos canalejistas a veces parecen
más cerca de los republicanos que del ala moderada de su partido, ésta muestra con frecuencia
escasas diferencias con los conservadores.

La Lealtad, que en 1904 contaba con buenos talleres, los mejores probablemente,
pero no supo renovarse, no debió ser nunca periódico rentable, no lo era desde luego en los
años diez, de ahí que sus propietarios decidiesen venderlo en 1915. Ello obligó al sector
ortodoxo del liberalismo, teledirigido desde Madrid por Joaquín Ruiz Giménez, a lanzar un
nuevo órgano, que no puede ser diario como La Lealtad —no hay dinero, pero sobre todo no
hay mercado para ello—, aunque ha de competir con los trisemanarios conservadores y
liberal-democráticos, por lo que el 15 de mayo de 1915 nace El Eco de la Provincia (título que,
como se recordará, había lanzado ya el aludido Ruiz Giménez en 1881), que como trisemanario
se mantendrá hasta el 27 de noviembre de 1917. El Eco de la Provincia tiene como redactores
jefes primero a Miguel Márquez Banqueri y luego a Francisco Arias Abad (Linares, 1882-
Andújar, 1967), éste maestro y periodista de larga trayectoria posterior, casi siempre vinculado
al liberalismo40. Márquez, de su lado,  sería tres veces alcalde de la ciudad entre 1913 y 1917,
y por las referencias uno de los más infaustos que tuvo la ciudad; la relación de alcaldes que
antes dirigieron o redactaron periódicos es amplísima durante todo el periodo de la
Restauración, tanto en Jaén como en Linares y Úbeda. Pero en este caso Marques será alcalde
antes y después de estar al frente de la redacción del periódico. En diciembre de 1917 se
produce la fusión entre El Eco de la Provincia y el órgano del sector democrático, La Solución;
nace así El Porvenir.

El sector democrático contó inicialmente, desde 1903, con La Palabra, que no debió
durar mucho tiempo; probablemente se extinguió en 1904. A este periódico, semanal, le seguirá,
también inicialmente como semanario, El Heraldo de Jaén, que aparece en 1905 dirigido por el
abogado Virgilio Anguita -que muy pronto dará, cómo tantos, el salto del periodismo a la
política-. En enero de 1907, y aunque de forma muy transitoria, vemos dirigiendo el periódico
a Eduardo Solís Reig, relevante periodista republicano. En julio de 1907 El Heraldo de Jaén se
convierte en diario. Es el apogeo del liberalismo democrático y la ciudad cuenta con dos
diarios liberales, El Heraldo de Jaén y La Lealtad. Sin embargo, no debió ir bien al  nuevo
cotidiano, que se extingue en la primavera de 1908. Durante algún tiempo, no obstante, se
habla de su reaparición —la habrá, pero años después—; el partido liberal democrático da un
paso más inteligente: adquiere El Correo de Jaén, diario independiente, y lo convierte en su órgano.

(40)  Autor del folleto La prensa y la moral publica, editado en Jaén en 1919, y de obras posteriores como Las mujeres
de D. Juan Valera o Aromas de la Escuela, Arias Abad describirá su relación con la prensa como «Una larga e intensa
labor, no brillante, pero si honesta». Muy activo en los años diez y veinte, con la República se centrará en la
enseñanza.
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El Correo de Jaén era un diario que había aparecido el 1 de marzo de 1906, patrocinado
por destacados miembros de la sociedad jiennense, presidía la entidad promotora el médico
Bernabé Soriano y fue copromotor y primer director Justo Pastor Suca Escalona. Sería El
Correo de Jaén periódico independiente, aunque con talante conservador; desde luego no
era negocio y así vemos que el 1 marzo de 1908, justo a los dos años de publicación, es
adquirido por el abogado Eduardo Rodríguez López, que lo dirige inicialmente, pasando pronto
a ser director —en abril— Pedro Villar Gómez, a quien ya vimos en 1903-1904 dirigiendo el
primer periódico canalejista, La Palabra. El Correo de Jaén se subtitulaba «diario de la tarde
con información postal y telegráfica»; Francisco Arias Abad, eterno hombre del Partido Liberal,
fue su redactor jefe, también durante algún tiempo Luis Albares Morete, catedrático del
Instituto. Como diario liberal-democrático El Correo de Jaén se mantendrá hasta 1911, incluso
durante algún tiempo reaparece El Heraldo de Jaén y el canalejismo, a la sazón en el poder,
cuenta en el bienio 1910-1911, con dos órganos en la ciudad.

Demasiado para el partido; así en 1911 cesa El Heraldo de Jaén y el diario El Correo
de Jaén se transforma en el trisemanario La Solución, que como suele ser frecuente en estos
años, incorpora la numeración de su antecesor. En 1913 vemos a La Solución como único
órgano liberal-democrático —en 1914 pasa a ser diario-. Tiene por entonces una tirada de 950
ejemplares. Hombre clave del periódico, que afirma estar dirigido por Consejo de Redacción,
es Virgilio Anguita; y eje de la redacción, Francisco Arias Abad, redactor jefe, que antes ha
dirigido El Heraldo de Jaén en su segunda etapa (la de 1910-11). La Solución extenderá su
publicación hasta 1917, cuando, como indicábamos, se funde con El Eco de la Provincia para
dar vida a El Porvenir.

Periódicos liberal-demócratas fueron también los órganos de Alcalá Zamora en la
provincia, que comienzan a proliferar a partir sobre todo de 1914. No tendrá el político de
Priego de Córdoba órganos continuos y potentes, pero en determinadas coyunturas convertirá
en adictos a modestos periódicos locales. Es el caso de Júpiter, pequeño semanario que
comenzó a publicarse en 1911 y que se mantendrá milagrosamente —porque nunca alcanzará
éxito— durante dos décadas. Lo dirige José Martínez Armenteros (Jaén, 1884-1950), buen
caricaturista, y comienza como periódico independiente, como tal figura en el censo de 1913
—declara entonces una tirada de 300 ejemplares—;  no obtiene mucha aceptación y  ello
probablemente lo lleva a convertirse en 1915 en órgano oficial del político liberal, de forma que
en el número 212 (10 de mayo de 1915) ofrece como subtitulo «semanario alcalá-zamorista»,
luego, Júpiter volverá a ser semanario independiente. El de Alcalá Zamora se aproximará
posteriormente a otro semanario modesto, Claridades,  que había comenzado en 1914 como
periódico bisemanal (lunes y jueves) y pasa a semanal en 1916, alternará en los años siguientes
las etapas oficialmente independientes con las vinculadas a don Niceto. Por supuesto, otro
periódico que nunca llegó siquiera a los 500 ejemplares; fue su director y propietario Manuel
Cañones Quesada, abogado de Mancha Real, pese a esos vaivenes, Claridades dejó imagen
-en algunas coyunturas- de periódico independiente y crítico.

Afecto al Partido Liberal, pero manteniendo un gran margen de independencia, se
publicaba también en los primeros años del siglo como vimos Lábaro Andaluz, que se extingue
a raíz del asesinato, ya aludido,  de su director y propietario, Emilio Villalba, en junio de 1909.
Es de lamentar la pérdida de la colección de este periódico, bastante inquieto a tenor de las
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citas de sus colegas, que sin embargo no explicitan si Villalba murió, como parece, a causa de
algún tipo de venganza por las informaciones publicadas en su periódico, que alternó los
períodos de publicación con los de silencio, muestra de las dificultades que encontró.

Periódico liberal, pero cuya tendencia no hemos conseguido establecer, fue asimismo
La Valija, que dirigió el que fue también su propietario, Eduardo Alcalá. Es posible que fuese
canalejista, pues su época de publicación viene a coincidir con el período en que, extinguida
La Palabra, aún no ha comenzado a publicarse El Heraldo de Jaén.

Caso similar es el de La Opinión, periódico que se editaba en mayo de 1915, dirigido
por Antonio Horna; de este órgano sólo he obtenido la referencia de su publicación en
aquellos días, cuando el nuevo propietario de La Lealtad ofrece una comida a sus colegas
locales. Había aparecido el año anterior. Es posible que ese Antonio Horna fuese Antonio
Horna Campos (Jaén, 1880-Carcassone, Francia, 1951), abogado, que luego será dirigente
socialista.

Más potente en general en el período 1875-1903, el Partido Conservador cede fuerza en
Jaén —capital y provincia— ante el liberal con el nuevo siglo. Ello se nota también en la
prensa; la conservadora tiene ahora mucha menor importancia que en el siglo XIX, aunque
cuente siempre con la sólida presencia de La Regeneración. En 1904 el conservadurismo
ofrece dos títulos en la ciudad, junto a La Regeneración, órgano ortodoxo y en general
silvelista, La Patria, afín a Romero Robledo.

La Regeneración se mantiene como periódico trisemanal, que controla férreamente
José Prado y Palacio, su fundador, y que tiene sucesivamente como redactores jefes a Ricardo
García Requena, de quien ya hemos hablado, Luis Fernández Ramos, que pasará del periodismo
a la política, y finalmente, y durante más de doce años, Alfredo Cazabán Laguna. No fue nunca
periódico de éxito. En 1913, censo del 1 de abril, vendía 1.200 ejemplares, en un momento en el
que era ya único periódico conservador de la ciudad, lo que le sitúa por bajo de la prensa
liberal e incluso de la integrista (El Pueblo Católico), y por supuesto de la independiente.

La Patria, dirigida por Francisco Jiménez-Callejón Cruz, es un periódico sin economía
saneada, de ahí que en la primera década del siglo lo veamos aparecer y desaparecer varias
veces, hasta que la muerte, en marzo de 1909, de Jiménez-Callejón, extinga definitivamente el
periódico, normalmente dirigido por su propietario, pero también en alguna coyuntura, como
ocurre en 1903, por Francisco Rodríguez López. La Patria no fue ciertamente semanario con
muchos lectores; ya antes de la muerte de Francisco Romero Robledo, en 1906, se declaraba
periódico independiente; se imprimía en los talleres tipográficos de La Unión. Sostuvo -como
vimos- una destacada campaña contra las talas de pinos en la Sierra de Segura. A estos dos
únicos periódicos -y el segundo, como vemos sólo parcialmente- se circunscribe el panorama
de la prensa declaradamente afín al partido conservador, aunque como veremos algunos
periódicos más o menos independientes están en línea con el conservadurismo.

A su derecha, el Partido Conservador tiene dos competidores; El Combate, carlista, y
El Pueblo Católico, integrista. El semanario carlista llega hasta 1911. Dado que representa
una ideología extrema sin apenas arraigo en la ciudad, El Combate, el periódico de Lorenzo
Sáenz, no pasará de órgano minoritario. Sin embargo, su extinción —tras publicar más de 500
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números— posibilita un cierto agrupamiento de los lectores de extrema derecha, lo que ayuda
al mantenimiento de El Pueblo Católico, hasta finales de 1909 bisemanal y convertido entonces
en diario, siguiendo los pasos de órganos como La Independencia, en Almería, o Gaceta de
Sur, en Granada. En el censo de 1913, tantas veces citado, El Pueblo Católico figura con 1.500
ejemplares de venta y 37 personas en plantilla, esto ultimo representa un numero objetivamente
alto, seguramente se han contabilizado como redactores a los colaboradores habituales. Dirige
El Pueblo Católico el 31 de diciembre de 1909 —cuando comienza a publicarse diariamente—
José Valladar Serrano (Granada, 1844-Jaén, 1918), maestro, vicepresidente de la Real Sociedad
Económica de Amigos del País, que estaba al frente del periódico desde noviembre de 1907, al
que sucederá Clemente Santamarina Muñoz, licenciado en Filosofía y Letras y funcionario de
Tabacos, quien dirigirá el vespertino durante una década41. Antes lo ha dirigido, en el periodo
1905-1907, Fernando Fernández Morales, a quien sucede Valladar.

Redactor jefe y hombre clave en los primeros años como diario es Eufrasio Alcázar
Anguita (Jaén, 1891-Madrid, 1984), que en 1913 marcha a El Debate, de Madrid y luego será
catedrático del Instituto de Guadalajara. El Pueblo Católico se mantiene siempre fiel a su
ideario integrista, es periódico de un reaccionarismo fiero, que sigue atacando al liberalismo
cuando —con los años de la Dictadura— ha pasado a simple recuerdo histórico; alguno de
sus directores le dan un carácter más informativo (siempre en términos relativos), así ocurre
en la etapa de Fernández Morales; pero por lo general el periódico no se significa por su
dinamismo noticiero sino por el tono dogmático y monótono. En enero de 1917 celebra —con
Santamarina de director— sus 25 años de vida y constata con orgullo que sigue fiel a la línea
iniciada en 1893.

Pasada la euforia de las elecciones de 1905, el republicanismo decae en Jaén y en toda
la provincia (en 1907 alcanza su punto más bajo con apenas 623 votos). De ahí que si bien
continúan apareciendo periódicos en la capital y Linares —mucho más raramente en el resto
de la provincia, excepto La Carolina— éstos tienden a ser más escasos conforme avanza el
siglo, si bien el peor período será el bienio 1907-1908. Ya vimos que afecto al republicanismo,
pero sin disciplina de partido o tendencia, se publica desde 1903 Látigo Rojo, que tiende a
representar la extrema izquierda del momento. En 1904 lo veremos combatir al liberal Rafael del
Nido, presidente de la Diputación, y en mayo de 1908 Fausto Gilabert conocerá la cárcel;
periódico de escándalo, más que ideológico, conseguirá tanta popularidad a ciertos niveles
como desprestigio a otros; en 1913 afirmaba tirar 1.200 ejemplares.

Durante todo el segundo lustro de la década inicial del siglo, Látigo Rojo es el único
periódico republicano que se sostiene; aunque otros surgen, son menos en número que en
los años precedentes y como siempre efímeros. En la capital, el federalismo se mantiene como
corriente mayoritaria, al contrario que en Linares, donde el partido republicano progresista de
Ruiz Zorrilla y luego el radicalismo de Alejandro Lerroux son hegemónicos. El federalismo es
además la corriente que representa la izquierda dentro del movimiento republicano y en Jaén
comienza a producirse un trasvase desde el federalismo al socialismo. Ya se vio que desde
1902 los socialistas tienen un órgano de expresión en la ciudad, El Obrero.

(41) Son numerosos, y es justo destacarlo, los periodistas jiennenses que dejaron algún ensayo sobre periodismo.
Santamarina, por ejemplo, publicó en 1918 un curioso ensayo, Proyecto de una Escuela de Periodistas y posteriormente,
en Buenos Aires, un Manual de Periodismo. Antes de El Pueblo Católico había dirigido La Defensa, en Málaga. A
finales de los años veinte marchó a Argentina, en cuya capital redactó El Diario español.
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Extinguido en 1904 El Gladiador, queda El Campeón, federal, que llega al menos a
diciembre de 1905. Luego, tras las elecciones de ese 1905 —canto de cisne del republicanismo
en la provincia, pues nunca alcanzará ya, durante la Restauración, igual número de votos—
nace y muere Vida Nueva, semanario federal que dirige el infatigable Eduardo Solís Reig. Otra
excepción en el empobrecido panorama es la publicación en la capital de un título bien conocido,
El Clamor del Pueblo, que aparece en Jaén en 1906 y 1907, hasta el fallecimiento, en este
último año, de Rufino Gámez Bravo. El Clamor del Pueblo viene a ser la antítesis de Látigo
Rojo.

Por fin en 1909 aparece Federación, un intento atrayente de periódico republicano-
socialista; sale justamente en el momento en que los dos sectores antidinásticos van a ensayar
—elecciones de mayo de 1910— ir juntos a las urnas. Se afirma «semanario político, órgano
regional de la federación republicano-obrera», lo dirige Eduardo Solís Reig. Aparece en julio
y —al menos el único número que han podido ver, el 3, de fecha 20 de dicho mes— tiene
mayor calidad que la mayoría de sus colegas. Sin embargo, Federación no cuaja, es posible
que por divergencias entre las dos corrientes; desaparece por ello el mismo año en que sale.

No obstante, superando el profundo bache de años precedentes, el federalismo se
reanima en la ciudad poco a poco y así el 7 de diciembre de 1910 aparece Jaén Federal, que
dura varios años y al que en 1914 sustituye Bandera Federal.

Antes, sin embargo, se ha producido la irrupción en el panorama político provincial del
partido republicano reformista. La consecuencia será la aparición de Jaén Reformista, periódico
que dirige José Flores de Lemus —aunque oficialmente lo hace un consejo de redacción—,
hermano del gran economista jiennense, Antonio Flores de Lemus. Publica su primer número
el 7 de abril de 1913, y aparece como semanario; se edita en los talleres de El Liberal de Jaén.
José Flores de Lemus es vicepresidente del Casino Republicano Reformista, y consigue darle
al periódico calidad e interés; pero los medios financieros del partido son escasos. Jaén
Reformista se publica durante más de un año, luego cesa y reaparece, más efímeramente aún,
en 1915; para extinguirse ya definitivamente. La última referencia que sobre él hemos obtenido
es de mayo del aludido 1915. Era, sin duda, periódico deficitario; el número 52, de 7 de abril de
1914, por ejemplo, justo al año de vida, no incluye apenas publicidad.

Transitoriamente el republicanismo se recupera en la ciudad. A Jaén Federal y Bandera
Federal sigue, en septiembre de 1915, Ciudadanía; probablemente era asimismo publicación
republicana El Intransigente, que se publica en 1916-1917. Periódicos todos ellos semanales
y, a excepción de Jaén Federal, que debió durar unos tres años, efímeros. Se repite entre los
republicanos la situación que vimos a principios de siglo: incapacidad para organizar diarios
o trisemanarios en la ciudad y aparición frecuente de modestos periódicos que mueren pronto
víctimas de la falta de lectores y, acaso más, de las rivalidades internas. Esta situación se
mantiene cuando, en 1917, el sistema de la Restauración entra en crisis; pero si crisis hay entre
los partidos del sistema —liberales y conservadores— mucho más aguda es en el seno del
republicanismo.

A la izquierda del federalismo, el socialismo sigue pujante su camino. El Obrero,
aparecido en 1902, mantiene su publicación quincenal hasta 1904; se extingue hacia finales de
ese año —se editaba todavía en mayo, cuando Alfonso XIII visita la ciudad—, pero tendrá
pronto un continuador; el 15 de marzo de 1905 comienza El Defensor del Obrero, también
periódico quincenal editado por el centro obrero y dirigido probablemente por José Trinidad
Malmás. Por esa fecha el socialismo comienza a ser una realidad a tener en cuenta en la
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provincia. En octubre Jaén ofrece 1.315 afiliados a la UGT, es decir, más que las siete restantes
provincias andaluzas juntas. En las elecciones de diciembre de 1905 los votos socialistas
jiennenses suponen el 6 por 100 del total de votos del PSOE en España, destacando en
términos relativos los obtenidos en Mancha Real (400 votos), La Guardia (70) y Porcuna (138),
en tanto en Jaén (80 votos) y en Linares (100) la influencia socialista es porcentualmente
menor. Es probable que El Defensor del Obrero se extinguiese tras las elecciones de finales de
1905, pues el socialismo atraviesa a partir de entonces en la capital un cierto bache hasta final
de la década. Ya vimos que en 1909 hay un intento fallido, de periódico republicano-socialista,
Federación. En 1910 los socialistas lanzan Jaén Obrero, que se publica, al menos, durante
dos años, pero que no consigue continuidad pues en la estadística oficial del 1 de abril de
1913 ya no figura, y no he encontrado ninguna referencia que confirme que seguía en
publicación con posterioridad, aunque la cabecera reaparece en 1918.

En los años siguientes veremos aparecer varios periódicos que, sin ser exactamente
órganos oficiales del PSOE, son inequívocamente periódicos pro-socialistas. Es el caso de El
Resumen, que surge a principios de 1914 como periódico modesto dirigido por Antonio Ávalos
Presa, y cesa en 1915 para reaparecer a mediados de 1917. En 1915 surge otro periódico afín al
socialismo y de extraño título, El Cid; lo dirige José Morales Robles y dura cerca de un año.
Antonio Ávalos Presa y José Morales Robles son dos ejemplos significativos de la situación
de los socialistas en los medios de comunicación jiennenses. El primero es redactor de diversos
periódicos liberales de la ciudad —caso de La Lealtad—, desde que en 1911 llega a Jaén
hasta 1914 cuando lanza por su cuenta El Resumen, decenal, formalmente periódico
independiente, pero que defiende el ideario socialista y está próximo al regionalismo que por
entonces comienza despertar en Andalucía; pero no tiene suerte en la empresa y al dejar de
publicarse este periódico progresista vuelve a colaborar en otros periódicos de la ciudad —
El Eco de la provincia, Claridades, los dos más o menos liberales— hasta la aparición en
1916 de un periódico independiente de talante progresista, El Defensor, luego volverá a
intentar, en 1917, sostener un nuevo periódico propio —El Regionalista, continuador, en
diciembre, de El Resumen— también sin éxito, y finalmente será elemento activo en Jaén
Obrero, socialista.

José Morales Robles es durante varios años regente del diario liberal La Lealtad,
luego decide también independizarse y lanzar en 1915 El Cid, efímero intento de periódico
independiente y cercano ideológicamente al socialismo; tampoco le acompaña el éxito en el
intento, pero José Morales Robles gana en experiencia y crea Gráficas Morales, establecimiento
en el que se imprimirán en adelante, durante varios lustros, los periódicos socialistas jiennenses.
Así, Jaén Obrero (1918) tendrá imprenta afín y podrá sostenerse durante un lustro, lo que no
había conseguido hasta entonces ningún periódico afecto de forma más o menos oficial al
socialismo. Durante todo este período y el siguiente, el anarquismo no llegará a lanzar periódicos
en la ciudad (sí en Linares); las ideas libertarias tienen escaso predicamento en una provincia
devenida ya feudo socialista.

Junto a la prensa de información general vinculada más o menos declaradamente a los
partidos y corrientes políticas, aparecen también en estos años periódicos independientes,
sector menor por el número de sus publicaciones, pero ya relevante. El principal con mucho
de estos periódicos es El Liberal de Jaén, que dirigido por Eduardo Osuna Guerrero mantiene
su publicación a lo largo de todo el período, convertido desde principios de siglo en el decano
de la prensa provincial, conocerá en las dos primeras décadas del siglo sus mejores años.
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Presume de ser el periódico de mayor tamaño de la ciudad y es desde luego el primero —y uno
de los pocos— órganos jiennenses que se aproxima al formato «sábana». Periódico en general
independiente, debió ser por estos años buen negocio, pues ofrece un contenido en publicidad
muy superior al de sus colegas. Con todo, la fachada es mucho más optimista que la realidad.
En febrero de 1913, cuando el periódico está en su año XXV y lanza el número 3.500 afirma tirar
16.000 ejemplares, en tres ediciones diarias. Sin embargo, la estadística oficial del mismo año
afirma que tira 2.000 ejemplares; con todo, era posiblemente el título más difundido de la
ciudad, pues aunque La Lealtad, periódico liberal, afirma a su vez vender 2.500, probablemente
no llegaba a los 2.000.

Como ya se indicó, puede también considerarse periódico independiente, al menos en
su primera etapa —desde la aparición en 1906 al cambio de propiedad en 1908— el diario El
Correo de Jaén. Quizá lo fuera también un efímero periódico de 1905, el Diario de Jaén, que
dirigió Emilio Mesa.

En 1906 se publicó La Opinión (¿republicano?), otro periódico efímero, y en 1907 El
Jiennense, que dirige Román Lorenzo y que se afirma «defensor del comercio». Ignoramos la
ideología de Luz y Justicia, periódico que, dirigido por José Cobo Siles, anunciaba El Combate
de enero de 1908. Curioso periódico es A sangre y fuego, no periódico taurino como podría
creerse, sino semanario independiente progresista, citado y  elogiado por el órgano
republicano-socialista de Linares El Educativo. Aparece en agosto de 1911 y tiene muy corta
vida. En 1915 aparece fugazmente La Libertad, que dirige Pedro de la Garza, cuya ideología no
hemos podido establecer y quizá fuera periódico independiente. A finales de 1914 Alberto
Cancio Uribe, diputado provincial, lanzaba La Lucha, semanario de talante conservador, y
Aurelio Álvaro de la Blanca (Úbeda, 1882-Jaén, 1957), el quincenal La Brújula, cuyo primer
número data del 14 de abril de dicho año. Álvaro de la Blanca es un funcionario de Hacienda
y persona de talante independiente, que impulsará en los años siguientes otros periódicos.
Sí fueron en general periódicos independientes La Correspondencia —que en alguna etapa
se llamó también La Correspondencia ilustrada—, que aparece en 1916, y El Defensor,
trisemanario que surge en el mismo año. En el número del 15 de septiembre de 1916 de este
último Alfonso Barea Molina, inspector jefe de enseñanza primaria de la provincia, publica un
artículo, «El retablo de maese Pedro», en el que ataca al grupo que encabeza Pedro Poveda
(«se caza a las gentes, se domina un ramo de la vida pública, la enseñanza por ejemplo, y nos
damos pisto de redentor y apóstol»), un artículo que divide a la opinión pública local. El
gobernador civil interviene en favor de Poveda, al igual que los periódicos católicos,
conservadores y liberales locales del momento, incluso el Boletín oficial del Obispado. El
Defensor se queda casi solo, salvo el apoyo de Látigo rojo y algún otro título menor, a la hora
de destacar el poder que el grupo que encabeza el sacerdote linarense está alcanzando en la
provincia. En el liberal Claridades, se replica ese mismo septiembre de 1916:

Si no fuese ya una costumbre atacar todo lo que es bueno, doleríanos ver
combatida una fundación cuyas dos columnas principales son la caridad y el fomento
de la cultura, cosa esta última de tanta estima y valía que forma parte integral aun de
los programas más radicales.

Finalmente, dentro del período histórico que concluye el año de la revolución rusa,
1917, hay que señalar la aparición en 1917 de Crítica, pero estos periódicos pertenecen en
rigor al período siguiente, el de la crisis definitiva del sistema de la Restauración, y en él los
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 abordaremos.

Al lado de todos estos periódicos de información general, los especializados
constituyen un sector en continua expansión. El más nutrido es, por supuesto, el grupo de los
periódicos literarios y satíricos, insistimos en que con frecuencia aparecen periódicos mixtos,
promovidos por núcleos juveniles; junto a ellos, los propiamente literarios, de más envergadura
editorial, tono serio y por supuesto más duración. En 1904 comienza a publicarse con carácter
quincenal —frecuencia de aparición que mantendrá durante muchos años, pues llega hasta
los veinte (se publicaba aún en 1922, según el Anuario de Andalucía de dicha fecha), la
Revista Sanitaria de Jaén, excelente publicación especializada que difundía 350 ejemplares
por número y dirigió el médico local Federico Castillo Extremera. Periódico similar fue Prensa
Médica  de  Jaén, que  surgió  en 1911 y  debió desaparecer en el siguiente año. El número 19
-15 junio 1912- consta de 4 páginas tamaño tabloide; la revista afirma estar en su segunda
época, dirigida por un Consejo de Redacción. Posterior, y de menor duración aún, fue la
Gaceta Médica de Jaén, que se publicaba en 1915.

Más abundante es la prensa escolar y pedagógica. Desde finales del XIX mantienen
su publicación La Defensa y la Revista del Colegio de San Agustín, esta última continuará
apareciendo durante todo el período de la Restauración. En 1913 —censo del 1 de abril de
dicho año— era semanal y difundía 460 ejemplares por número. Pero es La Defensa, dirigida
habitualmente por Antonio Calvo Montalbán, el principal periódico dedicado a la enseñanza
en la primera década; era órgano de la asociación de maestros y cesaba en 1912.

En 1906, empero, le nacen dos competidores. Uno, modesto, es El Educador, órgano
del Colegio San José, de breve duración, dirigido por el director del centro, Isaac Mateos
Párraga; mucho más importante es La Enseñanza Moderna, «revista profesional y literaria»,
que aparece en enero de 1905 dirigida por el que es director del Colegio de Santo Tomás,
Federico Muñoz Belguerías, abogado y licenciado en Filosofía y Letras, quien fallece en mayo
de 1907; le sucede entonces al frente de la publicación Enrique Mozas Guerrero. La Enseñanza
Moderna se transformará luego, 1911, en La Cultura, semanario de larga trayectoria, pues
llegará hasta los últimos días de la II República; periódico decenal en unas etapas y semanal
en otras, en 1913 difundía 400 ejemplares, que luego reducirá a 300. En 1909 aparece otro
semanario similar, El Ideal Pedagógico, que vive al menos un lustro, pues seguía editándose
en 1913, cuando difundía 300 ejemplares. Su primer director, e impulsor, es Marceliano Escudero
Lera, profesor de la Escuela Normal,  que tras ser nombrado profesor de la Normal cordobesa,
ya en 1913, es sucedido por Manuel Chillida, quien no acierta a mantener la publicación.
Escudero es colaborador asiduo en esos años de  El Pueblo católico  y La Regeneración con
artículos de temas educativos.

Es probable que fuese también publicación dedicada a la enseñanza o a la divulgación
de conocimientos Universidad Popular, revista mensual que surge en 1912 y se publica
durante poco más de un año. En su línea, dos publicaciones de 1916, y dos publicaciones muy
breves: La Información Profesional, dedicada al magisterio, y Estudios Pedagógicos. Ninguno
aparecía ya en 1917. La segunda comienza en enero de 1916 y tiene a su frente al profesor de
la  Escuela Normal, Antonio Pasagali Lobo, futuro dirigente socialista.

La prensa económica y administrativa ofrece igualmente títulos interesantes en estos
años. La principal, a la que hemos aludido en capítulo anterior, es Jaén Minero. En enero de
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1906 y con carácter decenal reaparece El Consultor Administrativo; mucho más sugestiva es
la aparición en 1909 del Boletín de la Cámara de Comercio, publicación mensual que alcanza
una difusión relevante, pues llega a tirar 1.300 ejemplares cada número. Llegará hasta las
vísperas de la guerra civil. Su mejor periodo coincide con la etapa en que está a su frente
Antonio Vargas-Machuca Mora. Efímero periódico de 1907 —aparece en octubre— es El
Recaudador. Otra publicación relevante es El Fomento, que inicia su publicación en enero de
1908, dirigido por José Fernández Mesa, y la prolongará durante ocho años; carácter decenal
y temas administrativos. En agosto del mismo 1908 aparece una extraña publicación, Floreal,
estimable revista mensual dedicada a la agricultura, arboricultura y floricultura, que no tuvo el
éxito merecido.

Fue éste de 1908 año propicio por lo que se ve a las publicaciones agrícolas, pues en
octubre iniciaba El Pueblo Católico la publicación de un suplemento semanal titulado La
Agricultura como órgano oficial de la jefatura provincial de Fomento; lo dirigía Luis Carlos
Tirado y duró de octubre de 1908 a diciembre de 1909. Colaboró asiduamente el ingeniero
Cecilio Benítez Porral. Asimismo en 1908 apareció —en febrero— otra publicación, de nombre
sugestivo, trayectoria efímera y contenido desconocido: Laboremos, quizá revista de contenido
más o menos socioeconómico.

En 1911 surgió La Bética Agrícola, otro intento de periódico agrario, que dirigió
Manuel Suca y era órgano del denominado Centro agrícola comercial. No alcanzó duración y
no debió ser publicación con altura similar a aquella gran revista que fue La Reforma Agrícola,
que veíamos en 1866. Casi todas estas publicaciones agrarias reflejan únicamente el punto de
vista de los propietarios agrícolas, aunque algunas introducen reflexiones de técnicos y
especialistas, con frecuencia más objetivos. Heredera de Jaén Minero será Gaceta Minera
(1911), publicación decenal, de corta difusión, 200 ejemplares, pero de excelente contenido
como su antecesora. Se editaba todavía con carácter semanal en 1917, pero debió extinguirse
por entonces. La dirigió Gabriel Ruiz Durán, corresponsal de ABC en Jaén por esos años..

En 1912 aparece El Foro, subtitulada «revista de derecho, administración y
sociología», que tiene como director-propietario al abogado Pedro de las Parras Ruiz, una de
las primeras figuras del andalucismo en la provincia —representó a Jaén en la asamblea de
Ronda de 1918 y fue alcalde en 1923—. El Foro es decenal y en cada número ofrece 12 páginas
tamaño folio con información detallada de los tribunales y juzgados de la provincia. La revista
comenzó en enero de 1912, con 300 ejemplares por número, y así se mantuvo hasta 1915.
Modesto periódico agrícola-ganadero de 1915 fue Jaén Pecuario, quizá sucesor de El Agrícola
y Pecuario andaluz, decenal de 1914. Y de finales de 1916 o principios del 17, El Hogar
Agrario, revista mensual que dirigió Rafael Carrasco Cobo.

Hay que destacar la aparición en estos años de algunos periódicos taurinos —y en
general de espectáculos—, por otro lado poco frecuentes en el periodismo jiennense. Lo
fueron Palmas y pitos, que se publicaba en 1906 y reapareció varias temporadas más, hasta
1911. Lo dirigía Luis López, según El Pueblo Católico. Finalmente en 1917 anotamos la
aparición de El Toro, decenal.

Como prensa religiosa no política debemos consignar la aparición en 1910 del Boletín
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 Eucarístico, mensual que como órgano de la Adoración Nocturna ha mantenido desde
entonces a nuestros días su publicación, excepción hecha del paréntesis de la Guerra Civil. En
sus primeros años, un boletín de cuatro páginas en pequeño formato que se imprimía en los
talleres de El Pueblo católico. Colabora con asiduidad, y organiza algunos números extra,
Vicente Montuno Morente. De 1916 data el Boletín de las Academias Teresianas, continuador
del que con el nombre de Boletín de la Academia de Santa Teresa de Jesús se publicó en
Linares entre 1913 y 1916; publicación mensual, órgano oficial de la Institución Teresiana.
Luego se editó en Jaén hasta 1920, año en que pasó a imprimirse en Madrid, donde la dirigirá
Isabel del Castillo Arista (Linares, 1890-Madrid, 1932). Predominan los temas de la Institución
y los pedagógicos, pero no faltan otros requeridos por cada circunstancia histórica. De esta
publicación, como de su antecesora linarense, se conservan las colecciones completas en la
sede jiennense de la propia Institución Teresiana. Afecta a la misma institución parece fue
también otra publicación mensual, Las Marías, que se publicaba en junio de 1917. Semanario
católico fue también, por supuesto, La Hoja Parroquial, que comenzó en 1909 editada por la
parroquia de San Bartolomé, seguía aún en 1917 (Anuario de Andalucía), aunque es posible
que con períodos de no publicación entre ambas fechas.

Curiosa publicación será El Cuarto distrito, un semanario para defender los intereses
del barrio de San Pedro, en cierto modo precursor de la prensa de asociaciones de vecinos de
medio siglo después. Se imprime de septiembre de 1916 a octubre de 1917, lo impulsa y dirige
Ricardo Velasco, concejal, afín al Partido Liberal tendencia demócrata.

La prensa satírica está ya en estos años en plena decadencia. La fomentan a veces
grupos juveniles, que lanzan esa prensa entre festiva y cultural, tan habitual en la ciudad.
Probablemente a este género, propicio a títulos efímeros como pocos, pertenezcan muchos
periódicos de denominación más o menos extraña y fugacidad sin excepciones que nos
encontramos entre 1904 y 1917 inclusive. Veámoslos. La Adormidera es una publicación que
dirige Celedonio Carrasco; aparece intermitentemente desde 1905 a 1908 y tiene incluso una
publicación rival, La Calabaza. Entre el humor, la literatura y la cursilería siempre, La
Adormidera se afirmaba «dedicada a las bellas señoritas de la capital».

En 1907 aparecieron La Ira, El Tambor (número uno, en agosto), Calinez y El Kake
WaIk. De 1913 son Fuera caretas, que dirigió Pablo Muñoz, y El Zipi-Zape. De 1914, La Fusta
y El Guasón. A partir de entonces el género decae y los títulos se hacen cada vez más raros.
Ninguno duradero.

Fuera de estas iniciativas juveniles, otras publicaciones culturales y literarias de
mucha más importancia aparecerán en estos años. Cronológicamente, la primera es Arte.
Comenzó a publicarse en octubre de 1908 dirigida por Agustín González Jiménez, catedrático
del Instituto; estaba impresa en el establecimiento de El Correo de Jaén y se declaraba
«revista literaria mensual». Cada número consta de 32 páginas, más portadas, de formato
cuartilla; esencialmente literaria, escribieron en ella Ángel Cruz Rueda, Luis González López
—hijo del director—, Juan José Molina y Eduardo de Ory, entre otros. Debió publicar no más
de una docena de números42. De 1909 es otra publicación similar, pero de menor entidad, La

(42) En la Hemeroteca de la Casa de los Tiros de Granada se encuentra el número 8, de mayo de 1909.
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 Mujer Andaluza, que publica el primer número en septiembre.

La principal publicación del período —y sin duda el principal periódico cultural en la
historia del periodismo jiennense, capital y provincia— aparece en enero de 1913. Es la revista
Don Lope de Sosa, que dirige, redacta y financia Alfredo Cazabán Laguna. Periódico mensual,
de 32 páginas formato cuartilla por número, a una columna,  que con una tirada oscilante entre
los 500 y los 1.000 ejemplares (en el censo de 1913 figura con 700, en el de 1920 con 1.000)
anima Cazabán y que como obra personalísima no le sobrevive. Cesa en diciembre de 1930,
con el número 216.

Desde una perspectiva actual, Don Lope de Sosa es una revista con grandes virtudes
y grandes defectos. Es, sin duda, desde el momento de su aparición, una publicación arcaizante,
obsesionada por la Edad Media y, en general, la antigüedad jiennense, ajena al mismo tiempo
a la actualidad cultural española o internacional, y por supuesto a las nuevas corrientes del
pensamiento; conservadora —a veces sencillamente reaccionaria— en sus juicios, a cambio
Don Lope de Sosa es un catálogo enorme en sus dieciocho años justos de vida de temas
jiennenses, de curiosidades y datos sobre la provincia, la revista alerta sobre la riqueza de la
provincia en restos de la cultura ibérica o la monumentalidad de ciudades como Baeza o
Úbeda.  Afortunadamente, de Don Lope de Sosa han sido muchas las colecciones conservadas
y se puede consultar en diversos centros jiennenses y en las Hemerotecas municipal de
Madrid y de la Casa de los Tiros en Granada, ha sido objeto también de una edición en facsímil
y su colección, digitalizada, está disponible en la Biblioteca Virtual de Andalucía. En el Boletín
del Instituto de Estudios Jiennenses aparecieron unos índices muy completos de la
publicación.

En cada número Cazabán incluye la biografía de algún personaje giennense relevante,
escritores, médicos y políticos en especial, siguen varios artículos de contenido local, con
estimable aportación gráfica, de colaboradores, más dos o tres textos propios. Cierra el número
una crónica de actualidad social y cultural provincial y una sección necrológica, lo peor del
número, por el servilismo de su redacción. Todas las mujeres fallecidas son virtuosas, piadosas
o caritativas, todos los hombres son laboriosos, respetables, caballerosos, todos los sacerdotes
cultos y respetados, todos los funcionarios ilustrados, todos los militares leales servidores
de la patria. Pero el servilismo de Cazabán asoma en muchos aspectos, así lamenta que la Casa
del Pópulo de Baeza vaya a ser adquirida por un anticuario para desmontarla y trasladarla –
finalmente la compra el ayuntamiento baezano por 4.000 pesetas-, pero elogia que el dueño de
La Regeneración, el periódico que dirige, José Prado y Palacio, compre y desmonte un patio
renacentista con fuente en Andújar, el de los Marqueses del Puente, para instalarlo en su
finca, El Pilar, en Espeluy, a lo que dedica un amplio reportaje repleto de elogios (septiembre de
1921).

La nómina de publicaciones culturales de interés se completa con Ensayos, que publica
su primer número en octubre de 1916 y tiene entre sus promotores a Ángel Cruz Rueda y Luis
González López (promotores también como ya indicamos, de Arte), así como a Enrique Llavero
y Manuel de Quero Morente (ideológicamente situados éstos a la izquierda de aquellos);
esencialmente literaria, cada número constaba de 16 páginas de formato cercano al de una
holandesa, revista —como tantas publicaciones culturales— de economía precaria que obliga
a períodos de no publicación y que a trancas y barrancas llegará hasta 1919. La voluntad
inicial de ofrecer una revista mensual no se concreta y la publicación aparecerá cada dos o
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tres meses, edita en total 16 números.. Su nómina de colaboradores  es la más amplía del
periodismo cultural giennense anterior a la guerra civil, de Azorín o Unamuno a Gabriel Miró
o Concha Espina.

No he podido comprobar si se publicó en 1914 El Censor, cuya aparición anunciaba El
Pueblo Católico, quien afirmaba que iba a ser dirigido por Carlos Robles. A fines de 1914, en
la revista Obulco, de Porcuna, se anunciaba la aparición de El cuento andaluz, como revista
literaria promovida por Juan Lamoneda y Manuel Quero, con una novela corta en cada número,
el primero incluiría un texto inédito de Patrocinio de Biedma. Si llegó a salir, debió tener corto
recorrido.

Pese a la consabida debilidad en el número de diarios, uno o dos normalmente, tres en
alguna coyuntura, como 1910-1911 (El Pueblo Católico, La Lealtad y Correo de Jaén), las
dos primeras décadas del siglo pueden considerarse una etapa brillante para el periodismo
jiennense. La estadística oficial referida a 1913 señala que la capital es entonces la sexta
ciudad española por densidad de publicaciones –número de cabeceras en relación al de
habitantes-: hay un título por cada 1.461 habitantes, algo por debajo de Madrid, pero por
encima de Barcelona, Sevilla o Valencia, y hay notable diferencia con  las vecinas Córdoba
(uno por 6.683 personas) o Granada (uno por cada 4.256).

En ese contexto se explica que por fin cuaje la creación de una Asociación de la Prensa
en Jaén, lo que se logrará en 1911. Serán sus primeros presidentes José Valladar Serrano y
luego Juan José Molina Hidalgo, médico, colaborador de numerosas publicaciones locales,
con Francisco Arias Abad de secretario. La asociación tiene en sus primeros tiempos más de
animadora cultural que de defensora de sus integrantes, aunque colabora en un proyecto de
colegio abierto a huérfanos de periodistas. No tiene propiamente sede, carente de ingresos
estables  y relevantes, su modestia es evidente. Promueve una  fiesta anual en loor de Bernardo
López García, lápidas en memoria de  periodistas fallecidos y juegos florales. En 1914 tiene 24
asociados43.

9.2.- La modernización de la prensa linarense.

El período 1904-1917 representa si no cuantitativa sí cualitativamente el mejor de la
historia del periodismo linarense, especialmente en lo que concierne a los diarios; ciertamente,
no veremos ya una eclosión de títulos como la producida en el fin de siglo, pero los que
aparecen tienden a ser más duraderos y, sobre todo, veremos cómo la ciudad cuenta
normalmente con varios diarios en publicación simultánea. Linares, que ve disminuir su
población en los primeros dos lustros del siglo, aumenta luego en los años diez y sigue
creciendo en los años veinte, si bien tiende a incrementar sus habitantes ya a menor ritmo que
la capital provincial. En cualquier caso, Linares sigue siendo el eje económico de la provincia,
en tanto Jaén es el eje político. En la capital, como hemos visto, el número de periódicos es
alto, pero en Linares abundan más los diarios, es decir, los periódicos realmente importantes.

Comencemos el análisis del período precisamente por los diarios. Ya vimos cómo la
ciudad inicia 1904 con dos diarios consolidados, el matutino El Noticiero y el vespertino El
Popular. El primero es un diario que paulatinamente aumenta su venta y su prestigio y que

(43) Manuel López Pérez, obra citada, pp. 39.
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inicia en estos años una expansión extralocal, preferentemente hacia una ciudad tan similar
como es La Carolina, donde llega a tener redacción y administración propias y a la larga obliga
a modificar el título, que de El Noticiero de Linares quedará en El Noticiero a secas.
Tipográficamente es un periódico modesto, que no toma partido —los editoriales están
ausentes en los contados números que de este periódico hemos podido leer—; su porcentaje
de publicidad es elevado, señal inequívoca de que tiene buen número de lectores; se afirma
siempre «diario independiente».

Similar es el caso de El Popular; este periódico llegó a su número mil en los últimos
días de 1902, siguió publicándose en 1903 y 1904, para extinguirse luego durante tres años y
reaparecer en diciembre de 1907, de forma que en mayo de 1910 lanza el número 2.500, y unas
semanas después un número extraordinario con ocasión de la suspirada creación (julio de
1910) de la Escuela Superior de Artes Industriales en la ciudad. El Popular mantuvo su
publicación hasta 1912, lanzando en total por encima de los 3.000 números, en la misma línea
que El Noticiero, es decir, como periódico esencialmente de noticias, apolítico, pero muy
respetuoso para con los poderes y los poderosos locales. Es esencialmente un negocio y a
ese objetivo se subordina todo. Muchos números los abre con un anuncio a toda página y
con frecuencia los contenidos publicitarios aparecen con las mismas características que los
informativos. La impresión es muy deficiente y la opinión propia realmente escasa.

En 1905 veremos nacer El Regional, estrella fugaz en el cielo periodístico linarense.
Comienza en febrero de dicho año y muere a los pocos meses. Por las mismas fechas comienza
otro cotidiano que lleva como título Diario de Linares, aunque en alguna coyuntura -1906-  lo
reduce a El Diario, que se publicará entre febrero de 1905 y octubre de 1908. Posterior es El
Radical, que aparece a principios de noviembre de 1907 y cesa en diciembre del mismo año,
diario republicano muy improvisado y por ello de duración muy breve afecto al partido del
mismo nombre que encabeza Alejandro Lerroux, que no se integra, en las elecciones de ese
año, en la coalición de Unión Republicana.

El principal diario linarense de los que surgen estos años será El Porvenir. Lo dirige
José Sánchez González, que es también su propietario, persona de ideología republicana
aunque con los años evoluciona hacia posiciones más moderadas, cercanas a los  liberal-
demócratas, y luego marcha a Madrid; redactor jefe inicial es Roger Escámez López; publica
sus primeros números en octubre de 1904 y sigue publicándose a finales de 1907, como
vespertino, cuando se fusiona con El Liberal, en proceso complejo que, además, no cuaja.

El Liberal de Linares, afecto igualmente al Partido Liberal, había reaparecido en
septiembre de 1907. La primera etapa la inició en octubre de 1904 y la concluyó en enero de
1907, período en el que lo dirige Lisardo Jiménez. Ahora tiene a su frente a Juan Molina
Mendoza. La fusión de El Porvenir de Linares y El Liberal de Linares da origen a El Heraldo
de Linares, que comienza a publicarse en noviembre de 1907, al parecer, cosa insólita, con dos
directores, Juan Molina y José Sánchez. Los heraldos –comenzando por Heraldo de Madrid-
son por lo general, en estos años, periódicos liberal-demócratas, cercanos a la figura de José
Canalejas.
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En Linares el proyecto no marcha; Molina es hombre más conservador, muy católico,
en tanto Sánchez, tiene un talante más abierto y así en abril de 1908 este último se separa y
relanza El Porvenir de Linares; ahora como diario independiente —llegará a 1911—, en tanto
Juan Molina Mendoza sigue con El Heraldo de Linares, pero una paliza que sufre Molina en
julio de 1908, le lleva a alejarse del diario. Desgraciadamente, los frecuentes errores y cambios
de criterio en la numeración en estos periódicos no ayudan a esclarecer su evolución. El
Heraldo de Linares es sin duda en sus últimos tiempos un periódico republicano, claramente
afecto al Partido Republicano Reformista que lidera en España Melquiades Álvarez, al que
dedica el número el 9 de diciembre de 1913, el último conservado, con ocasión de una visita del
político asturiano a la ciudad, donde el líder reformista es el concejal Eduardo Accino. En junio
de 1912 se afirma explícitamente «diario republicano», pero luego en 1913 se define sencillamente
como «diario de la tarde». El 17 de junio de 1912 declara editar el número 2.531, pero el 9 de
diciembre de 1913, es decir, año y medio después, está solo en el 2.548;  en efecto ha estado
casi año y medio sin editarse. Según un artículo aparecido en el número del 15 de septiembre
de 1913 en el semanario La Verdad, presumiblemente por Eduardo Accino, maniobras del
alcalde José Yanguas Jiménez llevaron al embargo y cierre de la imprenta donde se realizaba El
Heraldo de Linares y al procesamiento de su director mediado 1912, el diario desaparece y
unos meses después los reformistas pueden lanzar un semanario, precisamente La Verdad,
que se mantiene hasta el otoño de 1913: dimitido Yanguas, que llega a hacerse muy impopular
en la ciudad, con manifestaciones masivas contra él, reaparecerá el diario, si bien por corto
tiempo, renace El Heraldo de Linares, y cesa La Verdad. En ese 1913 El Heraldo de Linares
asegura estar en el año X, pero no hay referencia alguna a él anterior a 1907 en la prensa
provincial, lo que hace sospechar que no se editaba y que la numeración asume la de otra
cabecera anterior.

El Heraldo de Linares cesa a finales de 1913 o inicios del siguiente, el reformismo no
acaba de cuajar en la ciudad;  pero antes, probablemente en 1911, Juan Molina Mendoza
relanza El Liberal de Linares, para que la corriente liberal-demócrata no carezca de diario afín
en la ciudad, es la corriente de Julio Burell y de Cecilio López Montes, el influyente ingeniero
de minas. Se mantiene como diario hasta que el declive de los liberal-demócratas tras la muerte
de Burell en 1919 le obliguen a pasar a semanario, cesa con el final de la Restauración, aunque
se intenta una nueva etapa posterior, con la Dictadura, en sus últimos años pasa a dirigirlo
Ángel Molina, hijo de Juan.

Otro diario de esta época fértil en cotidianos es El Defensor de Linares (también
título que se repite) que como órgano independiente aparece en enero de 1908 y debió
extinguirse en el mismo año. No queda claro si es nueva etapa del que con el mismo título se
edita en 1900-1903, pero si que no tiene ideología explícitamente republicana.

Es este período el mejor momento para la prensa diaria en la ciudad. Cuatro, incluso
cinco diarios llegan a aparecer simultáneamente. Junto a El Noticiero, convertido ya en
decano de la prensa local y probablemente el más leído, y a El Popular, que, al menos en la
etapa de 1907-1912, dirige el impresor Francisco Béjar Pérez, probablemente también su
propietario, se publican Heraldo de Linares, El Porvenir de Linares y El Diario, e incluso
como señalamos El Defensor de Linares. Este y El Diario cesan en 1908, pero su hueco lo



137Historia de la Prensa en Jaén 1808-2012

ocupa Las Noticias. De forma que entre 1907 y 1912 inclusive, Linares ofrece normalmente
cuatro cotidianos, la mayoría de los cuales se afirman independientes. A partir de 1912 ese
número tenderá a descender.

Todos los periódicos linarenses de estos años son muy parecidos; tienen formato
tabloide, con cuatro o cinco columnas, cuatro páginas de las que la última es publicitaria,
aunque si es periódico arraigado, como ocurre con El Noticiero, los anuncios están presentes
también en otras páginas, y la penúltima suele incluir las noticias llegadas desde Madrid, en
tanto la primera ofrece artículos literarios o de opinión sobre temas locales, y la segunda se
centra en la información linarense diversa.

Ya hemos aludido a Las Noticias, cotidiano que comienza en julio de 1909 y que se
afirma diario político y de información; director-propietario es José Martínez Montero, impresor
ubetense, aunque en algún momento lo dirigirá también José González Linares. Las Noticias
se publicó entre 1909 y 1911, desapareciendo hacia finales de este último año. En 1912,
cubriendo su hueco, nace Diario de Linares, periódico que comienza fuerte, con dos ediciones
diarias, mañana y tarde, lo dirige inicialmente Andrés López Albert, al que sustituirá Juan José
Nebrera, capataz facultativo de minas. Diario conservador. Es significativo, y así lo resaltan
Soler Belda y Caro Accino, que por algún tiempo tuviera su redacción en el propio domicilio
del político del Partido Conservador Antonio Rafael Abellán.

Financia Diario de Linares el político conservador José Yanguas Jiménez, que llega
en estos años a la alcaldía, de la que al parecer hubo de marchar implicado en irregularidades
que denunció el periódico La Verdad. Diario de Linares tiene un tono polémico continuo y
en febrero de 1914 el director y dos redactores llegan a ser detenidos. Aunque el periódico, de
amplio formato a cinco columnas, estaba bien organizado y bien impreso, con información
telegráfica y telefónica diaria desde Madrid, y desde luego tenía igualmente buen respaldo
económico, debió sucumbir a finales de 1914 o primeras semanas de 1915. La dependencia de
Yanguas es patente y basta ver el número del 9 de octubre de 1914, dedicado monográficamente
a un banquete en honor del político.

Sin embargo llama la atención cierto afán de neutralidad informativa, signo de una
actitud más profesional y un objetivo de ganar lectores más allá de los ideológicamente
afines, compitiendo decididamente con El Noticiero. Con ocasión de una visita de Pablo
Iglesias a la ciudad, leemos en sus páginas:

Con una inmensidad de público, hasta el extremo de hacerse imposible el
acceso al Teatro San Ildefonso, tuvo lugar el mitin anunciado, en el cual había de
hacer uso de la palabra el líder del socialismo español y diputado a Cortes, don Pablo
Iglesias. El acto dio principio a las nueve, haciendo uso de la palabra distintos socios
del Centro Obrero, en representación de varias agrupaciones. Todos ellos indicaron
la conveniencia de la unión de todos los trabajadores, sus discursos fueron muy
aplaudidos.

Después hizo uso de la palabra don Pablo Iglesias, que fue objeto de una
gran ovación. En tonos mesurados, rehuyendo toda clase de efectismo y llevando
persuasión a los obreros, por medio de razonamientos, su discurso grande y elocuente,
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se escucha con atención notable, siendo interrumpido varias veces por los aplausos.
Después de un breve discurso del presidente, terminó el acto en medio del orden más
completo, manifestándose de modo evidente, la cordura y sensatez de la clase obrera
de Linares44.

Contra el conservador Diario de Linares se alza la prensa adicta al liberal Julio Burell,
pero también periódicos republicanos e independientes. Lamentablemente la falta de
colecciones amplias nos impide, una vez más, un conocimiento real de los contenidos y los
vaivenes de estos periódicos. Uno de los pocos ejemplares que nos ha llegado del diario La
Unión, el 144, de fecha 26 de septiembre de 1914, nos acerca a esta polémica, que llenó las
columnas de los periódicos linarenses en 1913 y 1914, y que marca el ocaso político de José
Yanguas, al que sin embargo sustituirá de inmediato su hijo. La Unión, que se afirma diario
político de la tarde, aparece el 26 de marzo de 1914, dirigido por J. Romero Rubio, al que luego
sustituiría Fernando Venegas. Romero ha dirigido con anterioridad La Verdad y prosigue en
su nuevo órgano la campaña iniciada en aquel contra Yanguas. El diario, de tono independiente,
se mantendrá unos dos años —hay referencias del número 575, pero no posteriores—; se
imprimía en la Liberty.

Extinguidos El Heraldo de Linares, Diario de Linares y La Unión, el número de
diarios en la ciudad se contrae. Ni los liberales ni los republicanos están en buen momento, y
tampoco lo está la ciudad, que atraviesa nueva fase de decadencia, pese al alivio temporal de
la guerra europea, por lo que escasean igualmente las iniciativas particulares. A finales de
1917, cuando el sistema de la Restauración se encamina irremisiblemente hacia su crisis última,
la ciudad sólo contabiliza un diario, El Noticiero, que se difunde ampliamente en toda la
cuenca minera y en La Loma y que vende por encima de los 4.000 ejemplares, toda una marca
en el periodismo local.

El Partido Liberal, con la figura clave de Julio Burell, ha sido hasta entonces el más
fuerte en la ciudad. En general, dentro del partido liberal la provincia de Jaén será relevante
bastión del sector demócrata, al igual que, dentro del conservadurismo, el sector afín a Dato,
liderado por Prado y Palacio, es hegemónico frente a los partidarios de Maura. Pese al dominio
de los liberales demócratas (Julio Burell, Niceto Alcalá Zamora), también Romanones tendrá
importante influencia, pues la familia Figueroa tiene abundantes intereses económicos en la
provincia. Un hijo de Romanones, Luis de Figueroa, el Conde de la Dehesa de Velayos, será
diputado por Úbeda en cuatro ocasiones, tras la muerte de José Gallego Díaz. En 1904 Burell
había lanzado un bisemanario, La Hoja Política, que dirigió Antonio Rentero, fiel seguidor
del Conde de Romanones, periódico que cesa en ese mismo año (el uno de mayo de 1904 edita
un pintoresco número extraordinario dedicado a la fiesta del trabajo, pero poco propicio a ella,
en el que se mezclan los halagos y las advertencias a la clase obrera), hacia octubre. Pero en
noviembre, con El Porvenir y sobre todo El Liberal, el viejo partido fusionista inicia una
larga etapa, que casi llega hasta la crisis de 1917, en la que siempre tiene algún diario en
publicación en la ciudad, como hemos visto.

(44) Diario de Linares, 21 de septiembre de 1913. Citado por LINDE RUIZ, Rafael (2005), «Obrerismo y Socialismo en
el distrito minero de Linares», Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, nº 192, pp. 195-196.
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Cronológicamente, el último periódico burelista es El Quijote, que surge en octubre
de 1916 y llega hasta febrero de 1919 —cuando muere el político cordobés—. Aunque se
afirma «semanario defensor de los intereses generales de Linares», el periódico, que dirige
Julián Delgado Martos y tiene formato folio; es un patente ejemplo de servilismo político.
Tenía como lema el de «paz, idealidad, trabajo, cultura, progreso». El número 99, de fecha 27 de
febrero de 1919 —el periódico no tuvo una gran regularidad en su aparición, como es frecuente
en la prensa local— dedica su primera página a una necrológica de Julio Burell, en la que se
afirma: «La ciudad de Linares ha perdido su defensor incansable y paladín entusiasta de su
progreso, y sus clases modestas sentirán el vacío de su paternal consuelo y amparo, evitador
de todas las pavorosas y cruentas crisis sociales».

Frente a los liberales, el republicanismo ofrece una paulatina pérdida de fuerza electoral
y en definitiva de importancia política, que en general se corresponde con el paralelo aumento
del socialismo; aquella pérdida tiene una consecuencia: la progresiva reducción de su presencia
en el terreno periodístico. Declaradamente republicano sólo aparece en estos años, como
acabamos de ver, un fugaz diario, El Radical, y, durante algún tiempo, 1911-1913, El Heraldo
de Linares, aunque simpatías republicanas no faltasen en La Unión; más abundantes serán
los periódicos menores, efímeros y sin verdadera acogida popular.

En 1904 aparecen primero El Baluarte, que comienza en marzo como bisemanario y
cesa en junio, cuando es ya sólo semanario, según citas del diario republicano de Granada La
Publicidad; le continúa La República, que se publica al menos entre julio y septiembre. En el
año siguiente, 1905, se publica El Combate —quizá nueva etapa del periódico de finales del
XIX con el mismo nombre— que dirige Tomás Gentil Ruiz, y dedicará buena parte de su
quehacer periodístico a polemizar con los socialistas. La Unión es también periódico
republicano que comienza en 1905 y que seguía en 1909, desapareciendo posiblemente por
entonces; era bisemanal, y lo dirigía asimismo Tomás Gentil Ruiz.

Polémico por definición sería La Vara Verde, que surge en 1906 y es suspendido al
poco; reaparece pronto, vuelve a cesar en 1907, reaparece de nuevo y, en suma, se convierte
durante dos años en un guadiana periodístico. Juan Sánchez Arista (1906) y luego Bartolomé
Montoro (1907) fueron sus directores y propietarios. Colaboró en este periódico un guardia
civil de simpatías republicanas, Pedro Lozano Dumas, que había solicitado dejar el Cuerpo sin
conseguirlo y acabó en la cárcel por un artículo denunciando su situación inserto en el mismo.

Mediado febrero de 1907 aparece El Pueblo, semanario republicano también. Si La
Unión, cercana a Lerroux, es violentamente antisolidaria (es decir, se opone al sector moderado
del republicanismo nucleado por Solidaridad Catalana y Salmerón), El Pueblo será
esencialmente órgano de los solidarios; lo dirige Vicente Villanueva y aparece los domingos.
En marzo de 1907 anunciaba El Pueblo católico un nuevo periódico antidinástico en Linares,
Heraldo Republicano; ignoro si llegó a aparecer, es posible que se tratase de El Heraldo de
Linares, ya aludido.

El ala izquierda del republicanismo en estos años seguirá representada por El
Autonomista, periódico que como señalábamos surge en 1899. En el bienio 1906-1907 reaparece
con fuerza, como periódico decenal, federalista, dirigido por Miguel Gavilán Garzón. Escindido
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en numerosas corrientes que se hostilizan continuamente, el republicanismo linarense decae
considerablemente a partir de 1910, crisis a la que, por supuesto, no es tampoco ajeno el
avance del socialismo. En febrero de ese año surge Vida Nueva, de corta trayectoria.

Casi como faros solitarios en los años siguientes hay que señalar la aparición en
1913 de La Verdad, semanario que dirige J. Romero Rubio y Más-Verdad, también semanal,
dos periódicos republicanos, pero dos periódicos enfrentados —el título del segundo es bien
explícito—, que mueren pronto. La Verdad, como señalábamos,  sostuvo una campaña virulenta
contra el alcalde conservador, José Yanguas; es posible que Más-Verdad fuese periódico
falsamente republicano lanzado por Yanguas para contrarrestar a La Verdad o más
probablemente el portavoz de un sector antidinástico purista opuesto al grupo de La Verdad,
sector que ve connivencias entre sectores republicanos -los reformistas- y los liberales liderados
por el exalcalde Julio Niño, que tiene «comprado», asegura, a El Noticiero. A finales del año
1913 el republicanismo está probablemente en su punto más bajo desde 1868 (si hacemos
excepción del período de silencio forzoso de los primeros años de la Restauración).

Es significativo que cuando los republicanos quedan sin órganos, el socialismo
linarense consigue al fin consolidar un periódico, éste es La Voz del Pueblo, semanario que
surge en 1915 y  vivirá ya hasta entrada la dictadura de Primo de Rivera; antes, los socialistas
han lanzado El Rebelde, también semanal, que dura poco más de un año (1914-1915), bajo la
dirección del concejal Gregorio Granizo de la Torre.

De antes, agosto de 1911, data El Educativo, bisemanario, órgano de la conjunción
republicano socialista, tiene corta vida, media docena de números probablemente, pero muestra
un claro talante crítico, no solo hacia los conservadores, también con los republicanos
históricos, que juzga demasiado tolerantes con el compadreo y el caciquismo, y más propicios
a los grandes negocios que a las transformaciones, aboga por una nueva generación de
republicanos sanos. Es mucho más republicano que socialista y lo redactan jóvenes
republicanos como José Leyva o Evaristo Gil López.

Junto a todos estos periódicos no faltan los independientes, entre los que incluiremos
algún que otro título que por su brevedad u otras circunstancias no hemos podido situar
ideológicamente. Es el caso de El Defensor de Linares, viejo título que reaparece en 1916,
quizá diario, quizá semanario y que se extingue en el mismo año. En 1905-1908 se publica El
Látigo, dirigido por Francisco Rodríguez Cano, pese a su título no es ni periódico republicano
ni festivo, pues se subtitula «periódico de intereses generales, industria y ganadería», tuvo
en ese periodo varias etapas, pues en abril de 1908 se saluda por los colegas precisamente su
reaparición. En El Popular del 14 de enero de 1906 se afirma que este periódico va a pasar a
diario, pero no hay constancia de que así fuera.

Semanario independiente fue El Pueblo, que comenzó a publicarse en mayo de 1915
y cesó en 1917; mucho más efímero sería El Progreso, cuyo primer número data del 1 de
octubre de 1916, semanario que aparecía los domingos dirigido por E. Rodríguez Sabio,
seguramente no llegó a ver el año 1917. En el primer número, bajo el título de «Nuestro
saludo», se demuestra dispuesto a trabajar:
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Para combatir las injusticias, háganlas quienes las hagan, para la defensa de
los intereses de Linares,  para una labor de saneamiento, para todo cuanto sea noble
y tenga de su parte la razón y la justicia, El Progreso estará  siempre dispuesto,
aunque su labor o sus razones, algo fuera del ambiente, ponga una sonrisa en los
labios de los cínicos y de los vividores.

Y como en el Linares de los años diez hay que tomar postura sobre Julio Burell, el
semanario afirma no ser ni burelista ni antiburelista, pero precisa que el político cordobés «no
es el político socarrón e inmoral que ejerce en la mayoría de los pueblos de España un cacicato
indigno»

A partir de 1904 comenzará a contar Linares con revistas ilustradas, de calidad
desigual, ausentes prácticamente hasta entonces, y que en realidad nunca conseguirán
consolidarse, en buena parte por la precariedad misma del mercado, pero también por su débil
estructura. Son intentos modestos, difíciles de consolidar. Como esas primeras revistas
ilustradas, las publicaciones literarias; todavía uno y otro género van con frecuencia unidos.

En 1904 vemos surgir Los Literatos, efímero intento de publicación cultural; Album
Literario, semanario juvenil asimismo de cortísima vida (aparece en diciembre de 1904 y no
debió publicar más de 3 ó 4 números) y, sobre todo, Oro y Azul. Ésta es una aceptable revista
semanal, que dirige el impresor Juan Molina Mendoza, dueño de La Cervantina; incluye
información local y colaboraciones literarias y su diseño es plenamente modernista. Es la
primera publicación linarense que destaca que tiene un «colaborador fotográfico», Antonio
López Isac. Los colaboradores son, en buena medida, periodistas locales, como Juan José
Nebrera, Maximino Pintor, Juan Ligero Chinchilla o el propio Juan Molina, si bien la mayoría
utiliza seudónimos.  De Oro y Azul se publicaron al menos 22 números, entre abril y septiembre,
cada uno con 12 páginas tamaño holandesa45. La portada del número 20, del 28 de agosto de
1904, ofrece una foto de la redacción del periódico, ocho personas, fotógrafo y grabador
incluidos. En la portada del número ocho, el soneto «A la cruz», de Antonio Almendros
Aguilar, y en general amplio contenido religioso. Una sección fija comenta los estrenos –
mucha zarzuela- en el gran teatro.

En 1905 nace La Revista, semanario de literatura, de mayor envergadura que el Album
Literario, lo dirige Jerónimo Delgado Infante; surge en febrero y dura poco tiempo. En 1905
aparece también un periódico profesional, La Defensa, órgano de los farmacéuticos, y a
finales de año El Cruzado, que dirige Pedro García del Moral, publicación de cuyo contenido
y circunstancias no he obtenido referencias, nace y muere en el año. El título es muy frecuente
entre publicaciones carlistas e integristas, pero en Linares esos núcleos son siempre muy
reducidos. En 1907 asoman dos revistas taurinas en la ciudad; una es Linares Taurino, otra El
Sinapismo, la primera no supera la temporada. La segunda, que se declara «Revista de Toros,
de Teatro y de Sport», es más relevante. Surge a finales de 1907 y se mantiene al torno a un
año. Es decenal, la dirige y probablemente la financia Ricardo González de Linares, agente
teatral. En 1908 surge Linares Ilustrado, semanario de literatura y espectáculos que se publica

(45) Algunos números pueden consultarse en la Hemeroteca de la Casa de los Tiros de Granada.
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de enero a abril de dicho año. Antes, en 1906, ha aparecido un fugaz periódico satírico, El
Coco.

Año especialmente propicio a estas publicaciones es 1913, pues salen Vida Andaluza,
efímera revista; Linares Gráfico, mensual que comienza en agosto, también de corta vida, y
finalmente, en diciembre Juventud46. Comenzó el 10 de diciembre de 1913, editada por la
Federación Escolar de Linares, como revista quincenal. Cada número consta de 12 páginas
tamaño cuartilla, a dos columnas. La dirige Francisco Garrido Escobar. El último número que
hemos podido leer de esta publicación es el 36, de fecha 25 de julio de 1915. Revista cultural
sin especial relieve, pero siempre útil para conocer aspectos de la vida escolar linarense en los
años diez. A sus páginas asoman desde escritores de la provincia, como el fértil Ángel Cruz
Rueda, a un Azorín que aporta un artículo sobre la escuela.  La Mujer es otra fugaz revista
ilustrada, ésta de 1916, con José Moreno de León de director.

Como prensa religiosa —ausente hasta entonces del panorama periodístico linarense—
pero también pedagógica hay que destacar la publicación a partir de 1913 del Boletín de la
Academia de Santa Teresa de Jesús, primera revista de la Institución Teresiana. Comienza el
5 de octubre y cesa el 27 de junio de 1915, tras lanzar 91 números, aunque conocerá nueva
etapa en la capital provincial; publicación semanal, que ofrece el interés de los datos sobre los
primeros tiempos de la Institución y los artículos del Padre Poveda. En el mismo 1915 en que
desaparece dicho boletín, nace, inicialmente con carácter mensual, Fides, revista católica que
hasta 1926, cuando se traslada a Baeza, redacta el párroco Francisco Martínez Baena.

Con todo, hay que recordar que la principal publicación linarense —las de información
general al margen— es en estos años la Revista minera e industrial de Linares y La Carolina,
que comienza a publicarse en 1908 y sigue a la llegada de la Dictadura de Primo de Rivera,
dirigida y financiada por Diego Molina Cledera, también director-propietario de El Noticiero.
La Revista minera, metalúrgica y mercantil de Linares, que seguía publicándose a principios
de 1903, desapareció en ese año; la nueva será, tras un paréntesis de cuatro años, heredera en
buena parte de aquella.

Como se deduce de todo lo anterior, el panorama de la prensa linarense se ha modificado
sustancialmente en estos años; es ya una prensa «adulta» en la que predominan los diarios y
un incipiente sector —las revistas ilustradas— para clases medias; los diarios independientes
son los más leídos y los más sólidos y el socialismo ha conseguido al fin consolidar títulos. El
número total de periódicos en publicación es sensiblemente menor y raramente pasa de seis
u ocho; la concentración de títulos ha comenzado. Sin embargo, esta primera modernización
del esquema informativo linarense no tendrá un desarrollo progresivo y lineal en las etapas
siguientes, por influencia de la irregular evolución –económica y demográfica- de la ciudad,
que tras el relativo período de auge de 1914-1918, con ocasión de la primera guerra mundial,
conocerá luego años de inequívoca postración.

(46) Afortunadamente, se han conservado bastantes números de esta publicación en la Hemeroteca de la Casa de los
Tiros de Granada.
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9.3.- El dominio liberal en Úbeda.

Pasadas las elecciones de 1903, que han supuesto el «canto del cisne» del
republicanismo, la prensa de esta significación conoce una profunda crisis; en contraste con
los primeros lustros de la Restauración, la veremos en adelante casi ausente de Úbeda. Por el
contrario, las divisiones internas en el partido liberal tras la muerte del que ha sido su líder
indiscutible, Sagasta, tendrán una especial repercusión en la capital de la Loma. A partir de
estos años, y hasta prácticamente el final del período restauracionista, Úbeda dispondrá de
una prensa afecta al partido liberal múltiple y normalmente mayoritaria respecto al conjunto de
la prensa local. El 6 de agosto de 1904 aparece El Eco de la Loma, un semanario liberal en línea
con Moret y luego Romanones, que financia Manuel Acedo Delgado, propietario agrícola.
Como casi toda la prensa del sistema, clamará contra los caciquismos y por la regeneración, al
tiempo que el propio periódico se convierte en espléndida muestra de vehículo caciquil. Así,
veremos que desarrolla una campaña de oposición al descanso dominical —«va en contra del
interés del obrero», llega a afirmar—. En los primeros tiempos lo dirige Francisco Mollinedo
Ruiz de la Fuente, quien cesa en 1906; le sustituirá entonces el propio dueño del periódico,
Manuel Acedo Delgado, quien lo dirigirá hasta su extinción, hacia 1912. Redactor jefe es
entonces el escritor Cristóbal Pascual Delgado. Es, pues, un periódico de relativamente larga
vida, que en general representará al liberalismo ortodoxo contra la corriente liberal-democrática
de los seguidores de Canalejas, ala izquierda del liberalismo que en Úbeda tendrá buenos
defensores, como veremos. Lanza un número extra en 1905 con ocasión del tercer centenario
del Quijote, pero sin que la preocupación cultural sea especialmente relevante en sus columnas,
donde se tocarán temas graves —el hambre, la emigración—, pero desde perspectivas muy
superficiales.

Pocas semanas después de El Eco de la Loma nace El Diario, el segundo intento de
una prensa cotidiana en la ciudad. Aparece en diciembre de este 1904 dirigido por Gregorio
García Valenzuela. Comienza fuerte y en enero aumenta su formato, pero pronto entra en crisis
y ya en marzo publica sólo una hoja, dos páginas, para extinguirse en abril de 1905, sin llegar
al centenar de números. Como siempre, falta capacidad financiera en la empresa editora y
faltan lectores e ingresos publicitarios.

Extinguido este diario, 1905 será ya poco activo, excepción hecha de la fugaz aparición
de La Bomba, dirigido por Luis Garrido Latorre, el veterano periodista republicano, en la que
será la última de sus empresas periodísticas y una de las más efímeras. Probablemente, La
Bomba fuese un semanario satírico de corta vida. La misma suerte correrá a los pocos meses
otro intento de prensa avanzada, La Fusta, que escrita por «gente joven», según definición
de un colega, aparece en abril de 1906. Mantiene la publicación durante varios meses pero al
final del año se boicotea su impresión en Úbeda y posteriormente en Linares. José Martínez
Molina, el director, tiene que huir de la ciudad y pasar una temporada en el campo. Su contenido
debió ser, por tanto, corrosivo, y es posible que alusiones muy concretas a los poderes
locales llevasen a su extinción. No se publicaba ya en 1907. La Fusta tuvo también como
director a Pascual Sáenz de Miera.

En 1907 nuevo intento de diario, El Ubetense. Nace al iniciarse el año, con aspiraciones
de periódico independiente —las ideologías están mucho más matizadas en los diarios que en
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los semanarios locales— pero batirá toda una marca: desaparece en efectos a finales del
mismo mes de enero, tras publicar apenas una veintena de números.

En este año tendremos un nuevo periódico liberal, El Imparcial de Úbeda, que se
pone a la venta en marzo; como toda la prensa del antiguo partido fusionista, bien financiada,
tendrá más larga vida que los modestos intentos de diarios más o menos independientes,
pues alcanzará un lustro. Con la aparición de este semanario, el liberalismo tiene en la ciudad
tres órganos a un tiempo: el más veterano, La Opinión, que en 1907 pasa a dirigir Juan de Dios
Molina, representará como siempre los intereses de Gallego Díaz; El Eco de la Loma, como
vimos, es esencialmente ortodoxo, o sea, romanonista; el nuevo periódico, El Imparcial de
Úbeda, representa los intereses de Miguel López Almagro, situado en el ala izquierda del
partido. El trío se mantendrá curiosamente hasta 1912, cuando el asesinato de Canalejas
trastoque todo el sistema de fuerzas internas del partido. Será por ese entonces cuando
desaparezcan El Eco de la Loma y El Imparcial de Úbeda, manteniéndose solo La Opinión,
quizá el único que tiene un núcleo de lectores fiel. Pero superado el bache de finales de 1912,
de nuevo al año siguiente veremos surgir nuevos y numerosos órganos de los sectores del
complejo Partido Liberal, hegemónico como vemos en el distrito frente a un republicanismo
alicaído y a un Partido Conservador también débil.

Durante estos años, 1907-1912, junto a los periódicos liberales apenas veremos
mantenerse constante a El Noticiero, mucho más independiente. Bordeará también los 500
números antes de desaparecer en torno a ese año de ruptura que es en Úbeda el 1912
(probablemente en las primeras semanas de 1913). Se realizaba semanalmente en la Imprenta
Nuestra Señora de Guadalupe. Este cuarteto —La Opinión, El Noticiero, El Eco de la Loma
y El Imparcial de Úbeda— al mantenerse corta el camino a nuevas iniciativas periodísticas;
coadyuva igualmente a esa parálisis momentánea la crisis económica de la ciudad, que
acrecienta muy lentamente su población en los primeros años del siglo y que se estabiliza
incluso en la década de los diez. Todo ello puede explicar que entre 1908 y 1910, inclusive, un
trienio, no hallemos registrado ningún nuevo título en la ciudad, que si llegó a contar con
algún nuevo periódico debió ser realmente efímero  Es el caso de El Descanso Dominical,
periódico que solo publicó un número, en 1908, dentro de la campaña pro supresión del
trabajo en domingo, que tuvo en contra en la ciudad, como vimos, al periódico liberal El Eco
de la Loma.

En compensación, a partir sobre todo de 1913, se reaviva la creación de nuevos
periódicos y Úbeda volverá a alcanzar, en un nuevo año de fractura política, 1917, la media
docena de periódicos en publicación simultánea. El partido conservador, largos años sin
órganos propios en la ciudad, lanza en 1911 —primeros días de febrero— La Verdad, un
semanario que se declara expresamente órgano del partido y  parece encontró cierto eco en la
ciudad, a tenor de los dos números que de él he podido ver (n.° 71, del 7 de junio de 1912 y n.°
87, del 10 de octubre), que incluyen bastante publicidad. Sin embargo, el periódico debió
cesar a principios de 1913; el censo oficial de publicaciones de abril de 1913 ya no lo incluye.

En 1912 aparecen dos nuevos títulos, uno de ellos El 606, probablemente semanario
satírico efímero, pues no hemos podido obtener referencias salvo de su mera existencia a
finales de 1912. Don Toribio sí es periódico de algún interés. El número 19, único que he
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podido leer, está fechado el 16 de marzo de 1913. Se declara, curiosamente, «periódico
inofensivo»; apareció a principios de noviembre del 12. No debió publicar muchos números
más, pues tampoco se le relaciona en la estadística oficial antes aludida ni en otras posteriores.

Asesinado Canalejas en noviembre de 1912, la principal fuerza política de Úbeda, el
Partido Liberal, se reorganiza, pero también parecen hacerlo otros partidos, entre ellos los
diversos sectores republicanos. En efecto, en 1913 nacen en la capital de la Loma dos periódicos
bien diferentes, pero propugnadores ambos del cambio de régimen; prensa republicana que
llevaba muchos años ausente de la ciudad y que tampoco ahora conseguirá consolidarse.

En febrero comienza El Radical, dirigido por Juan Casas Tamayo (Úbeda, 1888-
1934); publica su primer número el 19 de ese mes y se mantiene durante varios más, aunque
cesa dentro del mismo año. Defiende al Partido Republicano Radical (Alejandro Lerroux) y
como tal realizará campañas contra el lujo en la Iglesia y algunas otras de tono anticlerical; sin
embargo, no es tan fiero el león como se afirma: en el número 5, informa que, a ruego de un
grupo de sacerdotes, no publicará cierto sermón llamativo, pero que se trata de «la última vez
que atiende estos ruegos». Como muchos periódicos ubetenses de estos años, se elaboraba
en la Imprenta Nuestra Señora de Guadalupe. Desde este 1913 y hasta su muerte, Casas será
una persona controvertida, pero puntal en el periodismo ubetense. A finales del año aparece
El Reformista, órgano del incipiente Partido Republicano Reformista que lidera Melquiades
Álvarez y que tiene en estos momentos varios núcleos en la provincia —en la capital, como
hemos visto, publica por similares fechas Jaén Reformista—. El Reformista de Úbeda se
publica por poco tiempo; se extinguía probablemente en las primeras semanas de 1914.

En marzo de 1913 tiene una primera etapa, sumamente breve, Por los Cerros, una
revista cultural que reaparecerá, con algo mejor acogida, diez años después. En 1913 sale
también La Información, título que se repetirá años después. El de ahora es un semanario al
parecer de contenido independiente que llegará hasta 1915. Este 1913 es, como se ve, año de
incesante actividad periodística en la ciudad. Lo será también para el siempre potente Partido
Liberal.

El principal de los nuevos periódicos liberales es El Independiente, que aparece a
principios de 1913. Resulta curioso que un periódico que es expresamente órgano del partido
liberal y además de una concreta tendencia del mismo, adopte ese título, pero paradojas como
esa no faltan nunca en la prensa local española. El Independiente se sitúa en principio en el
sector liberal-demócrata, esto es, el liderado por Miguel López Almagro. El Independiente
parece ser por ello una continuación de El Imparcial de Úbeda. Lo dirige Antonio Pasquau y
nace como bisemanario. Sin embargo, en diciembre de este 1913 El Independiente modifica su
título y pasa a ser El Liberal de Úbeda, afecto a la política de José Ignacio Sabater y con
carácter de órgano casi personal.

El Independiente reaparece en 1917, el 4 de agosto. Lo dirige Antonio Pasquau y
tiene como redactor jefe a Leonardo Tobajas. Hemos visto el número 140, correspondiente al
18 de octubre de 1917, que declara año V de la publicación. Parece, pues, que el periódico
incorporó en esta nueva etapa la numeración de la anterior (como era práctica común). Es este
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número especialmente curioso, pues el semanario, que no oculta su pertenencia al Partido
Liberal, pese al nombre, nos revela pintorescas alianzas para las elecciones locales de ese
año; a un lado, el Partido Conservador ortodoxo más el sector demócrata del Partido Liberal,
que teóricamente es su ala izquierda y que lidera en el distrito López Almagro; al otro, el
maurismo y el sector liberal que encabeza Gallego Díaz; aquellos tienen como principal órgano
a El Independiente, quizá revitalizado cara a las elecciones, y éstos a La Opinión. En cuanto
a El Liberal de Úbeda, siguió publicándose durante 1914 y 1915, desapareciendo
probablemente en este año. En cualquier caso no quedan suficientemente aclaradas las
vinculaciones entre ambos títulos, pues en algún anuario se les relaciona publicándose
simultáneamente.

Los pactos antes citados entre liberales y conservadores evidencian que unos y
otros son conscientes de lo mucho que les une y lo poco que los diferencia frente a una nueva
fuerza ya en expansión en la provincia, el socialismo. Por otro lado, nos confirma el permanente
hacerse y deshacerse de las familias políticas dentro de una ciudad pequeña como Úbeda. El
4 de septiembre de 1913 publicaba también su primer número —debió lanzar pocos— otro
semanario político vinculado al partido liberal, Gente Nueva; es posible que solo se publicara
durante septiembre-octubre. Aunque El Independiente afirmaba en 1913 tirar 1.800 ejemplares,
se trata sin duda de una notoria exageración. Incluso los periódicos más leídos no debieron
pasar en estos años de los 800 ejemplares.

El Defensor de Úbeda sale en 1915; un periódico católico, cercano quizá al partido
conservador, que lleva como subtítulo «informaciones locales de la provincia-política-
agricultura». El número que hemos podido consultar correspondiente al 27 de julio de 1918,
año IV, es el 143. Debió aparecer, pues, hacia octubre o primeros de noviembre de 1915. Es
posible que cesase en 1918. Lo dirigía Juan Moreno Iriberry. En 1915 aparece también Úbeda
por dentro, llamado no obstante a más larga existencia. Es un semanario que lanza Luis
Garrido Uclés (hijo quizá de Luis Garrido Latorre) y que normalmente defenderá la política del
partido liberal, si bien en su larga vida —llega hasta 1932— conocerá distintas orientaciones.
A los dos años padece una primera crisis y así nos lo encontramos el 24 de marzo de 1917 en
una segunda época —en esa fecha publica el número 7 de este etapa—. De nuevo veremos la
pintoresca contradicción de afirmarse periódico independiente y ser al mismo tiempo órgano
del partido liberal, sector histórico, con el Marqués de Villabrágima, hijo de Romanones, como
jefe inmediato;

Con 1917 entramos en un período crítico. El sistema de la Restauración hace agua por
todas partes, y ello se acusa también en la prensa; durante este año surgen nuevos títulos y
el tono medio es mucho más crítico respecto a los partidos conservador y liberal. Renovación
y Don Quijote por la Loma son ejemplos de esa nueva prensa. El primero es un semanario que
dirige Juan Casas Tamayo, hombre absolutamente veleta en su ideario, en parte porque vive
solo del periodismo, pero que con este semanario intentará sacar adelante un órgano
independiente. No tendrá mucho éxito en el empeño, pues aparecido el primer número en julio
de 1917, cesará en el año siguiente.

Don Quijote por la Loma es un caso especial; en rigor es un periódico promovido
por el Partido Liberal, pero de un tono progresista inusual en la prensa del sistema. Publica su
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primer número el 1 de marzo de este 1917, lo financia Cesáreo Pérez Almagro —alcalde local a
la sazón— y lo dirige Manuel Campo. Con formato folio publica un promedio de 12 e incluso
más páginas. Muestra una evidente preocupación por temas sociales —la emigración por
ejemplo— y promueve un acercamiento entre propietarios agrícolas y jornaleros («el agricultor
debe ponerse en contacto con lo centros obreros, en vez de perseguirlos y combatirlos»).
Tiene buena acogida y en segundo número declara ampliar la tirada inicial —que quizá fueran
300 ejemplares- a 500. En la Imprenta La Loma, otra de las más activas de la ciudad en el primer
cuarto de siglo, se imprime el periódico, que en el mismo año, en el crítico mes de agosto de
1917, cuando la primera huelga general de la historia española, se afirma semanario político
independiente. Parece, sin embargo, que Don Quijote por la Loma no llegó a 1918.

Al cerrarse este período, Úbeda contabiliza, pues, seis periódicos: el más veterano,
La Opinión, está ya en su cuesta abajo, hasta el punto de que pronto lo veremos desaparecer
temporalmente. José Gallego Díaz, inspirador siempre del periódico, muere el 11 de febrero de
1917 y el periódico  conoce una crisis que aunque larga acabará con la veterana publicación.
Ricardo Bajo, su director, defiende la existencia de una «corriente autónoma» en el Partido
Liberal, frente a Don Quijote por la Loma y los demás periódicos liberales, que afirman la
necesidad de una corriente única, en la que se incluyan los «demócratas». Pero los vaivenes
del partido liberal en el distrito ubetense, íntimamente relacionados con la evolución de la
prensa local, pródigos en personalismos y trasvases merecen un estudio propio. El «donde
dije digo...» es por ello moneda corriente en la prensa ubetense de estos años. Con La Opinión
se publican  El Defensor de Úbeda,  Renovación, El Independiente, Don Quijote por la Loma
y Úbeda por dentro. Una coyuntura de auge, pero solo una coyuntura: en pocos meses ese
número se reducirá sensiblemente. En 1913, La Opinión declaraba una tirada de 250 ejemplares,
aparecía entonces cada cinco días, luego pasa a semanal. El más conservador es El Defensor
de Úbeda. Ninguno de los seis se enfrenta directamente al sistema.

Por otro lado, en contraste con los años iniciales del siglo, en los que como vimos
contabiliza Úbeda varios intentos, bien que sin éxito, de diarios, la década siguiente carece de
iniciativas similares, lo que viene a confirmar que los años diez son para Úbeda período de
decadencia: se reanimará algo en los años veinte de nuestro siglo.

En 1917, tras un atentado contra el director de Úbeda por dentro, Luis Garrido Uclés,
los directores de los restantes periódicos —es el período en que Úbeda cuenta con seis
títulos en publicación— suscriben un escrito protestando por el atentado y en defensa de la
libertad de expresión. Ciertamente, esto ocurre en septiembre del 17, en años posteriores se
deteriorará considerablemente el grado de unión entre los periódicos locales, conforme se
acrecienta la tensión social. Los periódicos de 1917 son todos publicaciones afectas al sistema,
de talante más o menos abierto, pero nunca rupturistas.

9.4.- La gran expansión de la prensa local.

Adentrados ya en el siglo XX, la provincia de Jaén, especialmente lo que llamaríamos
sus ciudades medias, va a conocer la mejor época periodística; el periódico, prácticamente
reducido hasta entonces a las cabeceras comarcales, amplía ahora su presencia y cada población
parece rivalizar con la vecina por tener órganos de prensa propios.
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Curioso es el caso de Alcalá la Real, que entre 1900 y 1910 aumenta levemente su
población, en contraste con el estancamiento de los últimos lustros del XIX, pasando de
15.973 habitantes en 1900 a 17.046 en 1910; luego perderá de nuevo habitantes y el censo de
1920 reduce sus moradores a 16.267. Esta situación tiene su reflejo inevitable en la prensa. La
ciudad, tras varios años sin periódicos, llegará a tener dos simultáneos en 1908. En efecto, en
diciembre de 1906 surge un semanario, llamado precisamente La Prensa, que continuaba
publicándose todavía en mayo de 1908, cuando, según cita en periódicos andaluces
contemporáneos, se adhiere a la campaña en pro de un ferrocarril que enlazase Jaén con
Granada y Motril vía Alcalá. Por las mismas fechas se edita El Eco de Alcalá, aparecido en
marzo de 1908, que seguía publicándose mediado 1909; funda este periódico decenal un
maestro, Francisco de Paula Belber Guerrero, que lo dirige y redacta en unión de Fernando
Alonso de León Utrilla, escritor local que muere fusilado durante la guerra civil; periódico
conservador éste y probablemente liberal o independiente moderado su colega La Prensa.

Extinguidos estos dos periódicos, queda la ciudad sin órganos propios hasta la
aparición en 1914 de Gérmenes, periódico quincenal que promueve y dirige Luis González
López (Jaén, 1889-1969), quien andando el tiempo será cronista de Jaén y antes director o
redactor de diversos periódicos de talante conservador, como éste, que apareció en febrero
de 1914, con tono esencialmente literario, pero conteniendo también información general,
llegó hasta 1916.

Vecina de Alcalá, Alcaudete contabiliza también desde los primeros años del siglo
una prensa propia acorde con una ciudad que en 1902 supera la barrera de los diez mil habitantes.
El primer título es La Amistad, un periódico quincenal que aparece en agosto de 1906 como
órgano independiente que funda y dirige un médico local, José Llorens Moltó, quien lo
mantiene durante poco más de un año hasta cesar en noviembre de 1907, tras haber pasado a
decenal en abril. Llorens era el dirigente local del Partido Republicano Federal. El segundo
intento será La Gaceta Andaluza, que inicia su publicación en 1911, periódico que aparece un
domingo sí y otro no, y con el siguiente pintoresco subtítulo: «repoblación forestal, mercados,
agricultura, industria, comercio y literatura». Aunque periódico de Alcaudete, se imprime en
Jaén, en el establecimiento de los periódicos La Solución y El Fomento. Si consideramos que
se dirigía a una ciudad pequeña y sin núcleo industrial o incluso comercial alguno, La Gaceta
Andaluza es una publicación de gran duración, pues seguía publicándose en marzo de 1919
—debió cesar unos meses después, no se editaba ya en febrero de 1920—, bien que en dos
épocas diferentes. En la segunda, dirigió el periódico Enrique Mata Burgos. Tenía normalmente
La Gaceta Andaluza dieciséis páginas tamaño folio y un contenido bastante variado.

La nómina de publicaciones de Alcaudete anteriores a la decisiva fecha de agosto de
1917, con la primera huelga general de la historia de España, se completa con La Hoja de
Alcaudete, que aparece justamente en 1917 y parece fue un boletín entre cultural y religioso,
pues llevaba como extraño subtítulo el de «Cultura y caridad».

En Andújar, donde como vimos se editaban en 1903 tres periódicos, asistiremos en
los años siguientes a la consolidación de algunos títulos. El Obrero Católico, aparecido en
1901, llega hasta 1909, al año siguiente la caja de ahorros local, que lo financia, lanza el Boletín
del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Andújar, que se publica durante el periodo 1910-
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1913, con aparición mensual y circulación modesta, unos 400 ejemplares. Entre 1904 y 1906
veremos editarse en Andújar un título conocido, El Clamor del Pueblo, del infatigable Rufino
Gámez Bravo; aunque no hemos obtenido muchas referencias de esta etapa, es de suponer
que el periódico mantendría las características de sus anteriores épocas en Baeza y Linares.
En 1906 aparece El Santuario de Nuestra Señora de la Cabeza, un boletín religioso, que
dirige Diego Rodríguez de Vargas. En noviembre de dicho año publicaba el segundo número,
y no debió lanzar muchos más.

En cualquier caso, el 15 de enero del año siguiente, 1907, nace El Guadalquivir,
llamado a ser el principal periódico de la historia de Andújar, y precisamente periódico ante
todo católico, representante típico por otro lado de la prensa vinculada a una familia, los
Bellido, que por esos años tienen una imprenta y un establecimiento de objetos religiosos en
la ciudad. Funda El Guadalquivir Agustín Bellido Rubio, que lo dirigirá durante dos décadas,
hasta su muerte,  y le dará el tono católico y ultraconservador que tiene siempre el semanario,
que sin embargo se afirma «periódico independiente». El Guadalquivir conseguiría afirmarse
pronto y se convertirá en toda una institución en una ciudad en la que como vemos no
abundan precisamente los periódicos duraderos. Y así, según el censo de publicaciones de
1913, difundía ya 1.000 ejemplares, cantidad en tomo a la que se mantendría muchos años,
pues tampoco la ciudad, con 16.499 habitantes en 1910, daba para más. En los primeros años
del semanario Rafael de Valenzuela Sánchez-Muñoz publica en sus páginas una serie de
artículos, «Mirando al Santuario», que aparecerá luego, en 1912,  en libro y más adelante dará
título a una publicación religiosa local.

Como ocurre siempre, la consolidación de un periódico tiende a disminuir el número
de nuevas iniciativas; -con- todo no faltarán en Andújar nuevos periódicos en los pródigos
años diez, así veremos en 1912 nacer La Crónica, que dirige el que es también su propietario,
Francisco Trigueros Engelmo; presume de ser «semanario independiente» y tiene un marcado
carácter conservador, como todos los periódicos de Trigueros -que será concejal en el
ayuntamiento iliturgitano precisamente por el partido canovista-, quien con posterioridad
lanzará El Popular y luego El Defensor de Andújar, éste de 1917 y aquel de 1914 ó 1915, todos
semanarios conservadores y ninguno con trayectoria superior a un año. Trigueros dirigió
otras dos publicaciones en la década de los diez, aunque no he podido comprobar que fuese
también fundador de ellas —si bien es probable—, es el caso de La Verdad, que surge en
diciembre de 1913, como sucesora de La Crónica y al igual que ella semanario conservador.
Del mismo 1913 y de corta vida es Iliturgis, revista cultural.

En general, el periodismo en Andújar se significa, como ya indicábamos, por su
conservadurismo. Conservador, pero de mayor calidad que sus colegas es La Convicción,
semanario maurista, que comienza a publicarse el 19 de junio de 1916 y que llega hasta agosto
de 1919, tendrá a lo largo de esos poco más de tres años dos directores, Francisco Funes
Pineda y posteriormente Juan José Gallego Blanco, que en los primeros tiempos era redactor-
jefe. Periódico excelente dentro de su contexto y con cierto ímpetu renovador, al menos en sus
primeros números. Conservador es también La Opinión, que se editaba en 1917 (citado en El
Pueblo Católico). El partido conservador y la prensa católica llenan pues la nómina de
periódicos de Andújar en esta etapa; periódico católico será también El Adalid Social, mensual,
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que fundan en enero de 1911 los Congregantes de San Luis Gonzaga y no alcanzará mucha
vida.

Ya hemos visto que El Guadalquivir difundía en torno a los 1.000 ejemplares en
1913, según declaraba; la mayoría de los periódicos locales —con excepción de los que
aparecen en Jaén y Linares— no superan esa cifra. La Gaceta Andaluza, de Alcaudete, tiraba
500 ejemplares (en estos años, con escasa venta callejera o en quioscos, fuera de las ciudades
grandes, tirada y difusión efectiva son muy similares). La Crónica, de Andújar, afirmaba
también por el mismo año, 1913, tirar 1.000 ejemplares, pero es probable que no los alcanzase.
Más escasa aún es la difusión de periódicos no consolidados, semanarios efímeros como La
Pista, periódico festivo que surgió en 1916 en Andújar y que debió lanzar pocos números; en
estos casos la tirada se sitúa en los 250 ejemplares.

Baeza es otra ciudad en la que con el nuevo siglo se reactiva la aparición de nuevos
periódicos, aunque aquí no veremos consolidarse ninguno de los que van surgiendo; en
efecto, ningún periódico baezano de estos años supera el trienio de vida, en una ciudad con
población estabilizada, cuando no en declive, como ocurre en los años diez. Baeza se titula un
semanario político-literario que comienza el 22 de enero de 1905, dirigido por Lorenzo Aycar, y
cesa en septiembre del mismo año, tras bordea los 40 números. Ya decimos que en Baeza no
cuajan las sucesivas iniciativas periodísticas, pues en octubre de 1906 aparece el Heraldo de
Baeza, periódico también de pocas semanas de vida y al que seguirá, en 1907, El Noticiero de
Baeza. Del mismo 1907 es La vara verde subtitulado «sinapismo político-satírico», que tal vez
fuese el mismo periódico que por estas fechas se publicaba en Linares y que, asediado por las
denuncias y persecuciones, pudo refugiarse temporalmente en la más tranquila Baeza.

De principios de los años diez es El Liberal de Baeza,  que como denuncia el título
fue órgano del Partido Liberal en la ciudad; por similares fechas aparece un título conocido, El
Clamor de Baeza, periódico satírico, distinto sin embargo del que se editaba en los años
ochenta del XIX, si aquél era obra personalísima de Rufino Gámez, éste se refugia en la
socorrida fórmula del «dirigido por Consejo de Redacción».

En 1911 aparece Norte Andaluz, título frecuente en la historia del periodismo en
Jaén, y del que, en esa ocasión, sólo conocemos su mera existencia en ese año. En 1917, en
septiembre, Cruz Roja, que dirige Manuel García Molina Marteli; ignoro si se trata de un
boletín local de la Cruz Roja, como puede suponerse, o si se trata de un periódico de información
más general que toma ese título.

El más importante de los periódicos de Baeza de estos años es, sin duda, Idea Nueva,
periódico que lanza el incipiente Partido Reformista, que llegará a contar con periódicos en el
período 1913-15 en varias ciudades jiennenses, aunque ninguno estable. Idea Nueva, que se
publica semanalmente, comienza el 11 de febrero de 1914 y vivirá justamente dos años, para
cesar, con el número 102, en febrero de 1916, director y propietario del periódico (que ofrece
una breve colaboración de Antonio Machado en uno de sus números) sería José Cejudo
Vargas. El semanario, impreso primero en Linares —Imprenta San José— se realizaría luego en
la Imprenta de Manuel Alhambra, de Baeza, establecimiento que fue espina dorsal de todo el
periodismo local, e incluso del periodismo de La Loma.
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Posterior a Idea Nueva, periódico que como todos los de su misma ideología
representa un intento de «centro» difícil en una provincia de tan acusadas tensiones como la
de Jaén, es Baeza, título que se repite y que ahora corresponde a un periódico maurista, que
aparece a finales de 1916 y que llega al menos a julio de 1919; es posible que cesase a raíz de
las elecciones celebradas en ese mes tras las que Maura pierde el poder. Fue su propietario
Antonio Moreno, y lo dirigieron Pedro Navajas y luego Manuel Garrido Santiago. Frente a
Baeza se alineará —surge al poco, en 1917— Diógenes, que aunque se afirma periódico
independiente, es en realidad un órgano fiel a Julio Burell, el político liberal, lo dirige Luis
Madroñero, se extingue al año siguiente.

Baeza, al igual que Andújar, carece prácticamente de una prensa de izquierdas,
excepción, y solo en parte, de Idea Nueva; quizá sí fuese periódico avanzado La Rebeldía,
que se editaba en Bailén en 1917, con aparición semanal. Es, además, el primer periódico que
hemos localizado editado en esta población y único por cierto que alcanzó una cierta
continuidad, aunque no llegó al año de publicación. Algo parecido podemos decir de La Voz
Local, semanario que comenzó a publicarse en Beas de Segura en noviembre de 1917.

Uno de los más atrayentes ejemplos de prensa combativa en estos años lo constituye
El Farol de Cambil. La población cuenta en 1909-1910 con su primer periódico, El Faro de
Cambil, «semanario político con caricaturas (cuando pueda) y literario», un semanario del
Partido Conservador, animado por Juan Francisco del Castillo Fernández, director propietario,
que es alcalde en 1907-1909. Se edita del 15 de noviembre de 1909 al 7 de junio de 1910.  La clara
vinculación del periódico con el conservadurismo y su defensa de intereses caciquiles, lleva
a la aparición de un periódico claramente opuesto a esa política, y así en abril de 1910 surge El
Farol de Cambil, «semanario político independiente», promovido y dirigido por José Salazar
Puerta (Cambil, 1865-1941), farmacéutico, afín al Partido Liberal.

Si lanzar un periódico en Cambil en 1910 es casi una heroicidad, lo es mucho más si,
como ocurre con El Faro de Cambil, quiere ser un periódico independiente, anticaciquil,
dispuesto a enfrentarse con el poderoso cacique conservador provincial, José Prado y Palacio.
Cambil, en la época en que surge El Farol de Cambil —probablemente quincenal—, tiene
apenas 5.000 habitantes y una economía casi de subsistencia por lo que la difusión del mismo
debió ser muy modesta, apenas 125 o 200 ejemplares. Como en la población no hay imprenta,
el periódico ha de hacer su tiraje en Jaén, y como Prado y Palacio y su hombre en Cambil no
son personas que acepten la crítica, comienzan el boicoteo del modesto periódico: a los pocos
números, los promotores ven cómo los establecimientos de Jaén se niegan a imprimirle el
periódico; pero no se resignan y aunque El Farol de Cambil muere al poco, sus promotores
marchan a Granada donde consiguen imprimir a principios de 1911 otro periódico anticaciquil,
El Libertador. A su frente, el hombre clave de la ofensiva contra los conservadores, Eduardo
Sánchez Manzano. El esfuerzo económico debió exceder las posibilidades de Sánchez Manzano
y Salazar Puerta, o los tentáculos de Prado y Palacio llegaban hasta Granada. El Libertador
publicó muy pocos números. Una vez más la intolerancia se imponía a la libertad de expresión.
Pasados unos años, en 1918, Cambil vive una nueva etapa de tensiones políticas, hay familias
que deciden marcharse a Argentina,  Juan Francisco del Castillo es alcalde del partido
conservador por cuarta vez (1913-1918) y en una disputa con un convecino éste le da muerte.
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En contraste con el reducido mundo de Cambil, en La Carolina, con una estructura
social bien diferente y otro dinamismo económico y con un Partido Conservador prácticamente
sin incidencia, la prensa va a alcanzar altas cotas de pluralismo. En 1900, la ciudad minera tiene
9.756 habitantes, que en 1910 son 11.943 y que en 1920 han subido nada menos que a 18.665,
censo no superado desde entonces hasta nuestros días. Los años diez son para la ciudad y
para su prensa toda una «edad de oro». Heraldo Carolinense, que se publicaba en 1903,
debió extinguirse a finales de ese año, tras conseguir ser el periódico de más larga duración,
hasta entonces, del periodismo local. Al año siguiente surge La Semana, órgano del Partido
Liberal, que debió durar en torno a los dos años, pues el mismo partido —muy potente en el
distrito en estos años— lanza en enero de 1907 El Liberal Carolinense, que crea y dirige el
maestro Juan José Cañizares Lloreda (La Carolina, 1880-1908) y se publica hasta marzo del año
siguiente, cuando reaparece La Semana, en una segunda etapa, probablemente más corta que
la inicial. Todavía en 1916-1918 conocerá La Semana una tercera época, siempre como órgano
del Partido Liberal. En esta última, al menos, el periódico estuvo dirigido por Eugenio Molina
de la Torre. Entre los numerosos colaboradores habituales de la publicación estará Carlos
Carrillo Torres, maestro de Linares afincado en la ciudad, con artículos sobre literatura y sobre
pedagogía.  Periódicos afectos al partido fueron igualmente La Unión Liberal, que se publicaba
en 1910 y Norte Andaluz, periódico que comenzó en enero de 1914 y atravesó distintas etapas
hasta, al menos, 1921, siendo normalmente órgano de Niceto Alcalá Zamora, que en las últimas
etapas de la Restauración había convertido La Carolina en su feudo electoral. Fue su primer
director Julián Llamas Moreno.

Frente a la prensa liberal se alza la prensa republicana. El incansable Leopoldo Garrido
relanza en 1906 El Amigo del pueblo, ahora semanalmente; será su última tentativa periodística,
pues, ya de edad avanzada, muere al poco. Semanario republicano será también Carolina
Nueva, que se publica en 1910. Con Leopoldo Garrido, se extingue prácticamente el federalismo
en la ciudad; Carolina Nueva y los periódicos que le siguen serán fundamentalmente órganos
en línea con el partido republicano radical de Alejandro Lerroux.

A partir, sin embargo, de 1913-1915 es en realidad el republicanismo mismo quien
comienza a ceder en la ciudad. Ocurre sencillamente que el socialismo es ya una realidad
pujante. La Protesta del Pueblo, periódico de 1912, es todavía esencialmente republicano,
pero La Voz del Minero, de 1913, es ya un periódico socialista. En 1915 —significativamente—
veremos un intento efímero (todos los periódicos citados son de muy corta vida, característica
común a la generalidad de los periódicos de La Carolina, como se verá) de órgano de unión
entre toda la izquierda antidinástica, El Combate, un bisemanario que comienza en marzo y
une a socialistas y republicanos. No dura mucho la luna de miel y de nuevo cada ideología
sigue su camino periodístico, pero el socialismo está pasando ya a ser más potente que el
republicanismo, y arrastra a todo el proletariado minero de la ciudad, que atraviesa —siquiera
demográficamente— los mejores años de su historia.

Probablemente la relación de periódicos liberales y republicanos en La Carolina deba
incluir algunos títulos más aparte de los relacionados; ocurre que son títulos de muy corta
vida, sobre los que escasean las referencias y sobre los que se hace difícil la catalogación
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ideológica. Veamos algunos de esos títulos. En noviembre de 1906 aparece Patria chica,
quizá periódico independiente; años después, en 1914, surgiría otra Patria chica. Ignoro si
existió alguna relación entre los dos periódicos, que al menos tuvieron de común su corta
trayectoria. De 1909 es La Verdad, título que puede cobijar cualquier tipo de periódico. Al año
siguiente se imprimen La Carolina, periódico decenal, y también El Ferrocarril, probablemente
expresión periodística del anhelo de la ciudad por estar unida mediante la red ferroviaria al
resto de la región y del país.

En 1911 surge El Protector Infantil, periódico que se aparta de lo usual en la prensa
carolinense, pues se trata de un periódico pedagógico editado por maestros de la localidad,
no tuvo el éxito que merecía la empresa. La Batalla de las Navas de Tolosa es un semanario
que comienza el 28 de abril de 1912 y nace exclusivamente para organizar la conmemoración
del VII centenario de la histórica batalla. Cesa tras varios meses de publicación. Periódicos de
1914 son El Rayo y La Nube, probablemente periódicos festivos y continuador el uno del
otro, el segundo se publica, como semanario, al menos entre abril y noviembre.

En 1917, año crítico, aparecen Troquel, en marzo, como bisemanario independiente, y
sobre todo La Tarde, periódico de muy corta vida, pero quizá el primer y único intento de
lanzar un trisemanario —o incluso un diario— en la ciudad coincidiendo con esta coyuntura
de bonanza que son los años de la primera guerra mundial para la ciudad.

Pocas ciudades sureñas pueden igualar este impresionante catálogo de publicaciones
en una localidad que nunca llegaría a los 20.000 habitantes; pero otras poblaciones jiennenses
muestran también en estos años una prensa estimable y objetivamente pródiga en títulos. Así
en Cazorla vemos aparecer el 1 de agosto de 1908 La Balanza, un semanario independiente
que dirige Antonio Barrutia Martínez (Cazorla, h. 1870-1930) y apenas publica 14 números.
Barrutia es un escritor discreto, que busca un periódico de información local poco conflictivo.
Su huella será seguida por La Defensa y La Juventud, dos semanarios que aparecen en 1910.
Tras ellos se abre un largo paréntesis sin periódicos en la histórica ciudad. Algunos de los
periódicos cazorleños se imprimen en Úbeda, caso de La Balanza. La Defensa publicó 12
números entre el 5 de septiembre y el 12 de noviembre, estaba dirigido por el consabido
«consejo de redacción», tras el que suele ocultarse la mano del cacique inspirador de turno.
En cuanto a La Juventud, fue algo más duradero, pues publicó 20 números entre el 7 de
agosto de 1910 y el 30 de enero de 1911; semanario en sus primeros números, pasó a decenal
a partir del noveno; estaba impreso en Linares y, cómo no, dirigido por «Consejo de redacción»;
se afirmaba semanario independiente y ofrece un contenido entre literario e informativo. Sus
impulsores son los hermanos Luis y Alberto Cano Ramos (Cazorla, 1893-1910), éste es  redactor
jefe, director en la práctica, y publica varios trabajos de índole literaria, pero muere al poco,
jovencísimo, y su desaparición conlleva al poco la de la publicación.

Otra pequeña población, La Guardia de Jaén, tendrá también en estos años su
periódico, el Heraldo Guardés, que se publica durante unas semanas, en 1915. Que sea la
localidad natal del liberal Virgilio Anguita y que los «heraldos» sean impulsados en Jaén por
este político liberal, lleva a pensar que el abogado no  fuese ajeno al periódico.
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Más significativa aún es la aparición de El Loco, periódico que se publicó en Espeluy
en 1907 —cesó en diciembre de ese año—, dirigido por Luis Passas Fortó, tuvo carácter
festivo y popularidad provincial, pese a editarse en una población que tenía entonces menos
de 500 habitantes. Más ciudades pequeñas se incorporan al movimiento periodístico de los
años diez —la edad de oro, bien se ve, del periodismo local jiennense—, como Jódar, donde
veremos aparecer en 1915 El Defensor de Jódar (1915-1916), órgano comarcal del partido
conservador,  que dirigió un abogado local, Carlos Díaz de Aragüete, periódico al que sustituye
al año siguiente, quizá con los mismos promotores,  Noticiero, que dirige Luis Calatrava
Vadillos, asimismo abogado –natural de Mancha Real, pero afincado en Jódar-, que utiliza el
seudónimo de «Adriano Parsifal» y milita en el Partido Conservador, el periódico se declara
«órgano defensor de los intereses morales y materiales de Jódar y su término», es semanal y
como lema inserta en la propia cabecera  el de «orden, buena administración y moralidad».
Luego un largo silencio que dura décadas.

También Mancha Real sigue dando periódicos en estos años. Quizá de toda la
provincia sea precisamente esta ciudad en la que más claramente se ve cómo son los partidos
políticos los que realmente animan el panorama periodístico. En estos años surge El Eco del
Pueblo, que en 1905 funda y dirige Ildefonso Barrio. En enero de 1908 aparece Heraldo de
Mancha Real, semanario, que cesa al mes siguiente, tras publicar apenas 4 o 5 números. El 20
de julio de 1913 nace El Liberal de Mancha Real, decenal, órgano por descontado del Partido
Liberal en el distrito, lo dirige Rafael Rubio Redondo; periódico igualmente con escasas
semanas de vida.

Martos, convertida en el cuarto núcleo de población de la provincia en las primeras
décadas del siglo, pero sin vida económica pujante, mantiene una prensa de interés, aunque
cuantitativamente inferior a la de La Carolina y Andújar. En abril de 1906 inicia su publicación
Juventud, revista quincenal que debió tener corta existencia. Antes había aparecido —en
1905— El Defensor de Martos, periódico que tuvo dos etapas. En la primera -126 números-
parece periódico cercano al partido liberal, y acaba fusionándose con Lábaro andaluz,
periódico de Jaén de talante abierto. La fusión se rompe al cabo de cierto tiempo y en 1908
reaparece El Defensor de Martos con Amador Civantos Garrido como director propietario;
ofrece un carácter independiente, pero muy dentro del sistema. Se extinguió hacia fines de
1910, pues seguía en agosto de dicho año, redactado por Juan José López Chillida.  Se imprime
en los talleres del órgano conservador de Jaén La Regeneración, en las dos etapas. Civantos
y su periódico se adhieren en noviembre de 1909 a una protesta organizada por ABC por la
campaña internacional contra el gobierno español tras el fusilamiento de Ferrer Guardia. El
cese del periódico, escasamente rentable, puede estar relacionado con la marcha de Civantos
a Madrid, donde en 1915 lo vemos trabajando en la inspección de mercados del ayuntamiento.

Un llamativo brote republicano se produce entre 1907 y 1909. En la primera fecha
aparece El País, el mismo título como se verá que el principal órgano republicano madrileño
del momento (pero esta repetición de títulos era entonces legal y frecuente). De 1909 es El
Porvenir de Martos, semanario que dirigió Francisco Alcántara y se muestra afecto al partido
republicano radical. Sin embargo, y al igual que ocurre en La Carolina, en los años siguientes
la izquierda local se bifurca; el socialismo prende en capas cada día más nutridas de la población,
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en buena parte a costa de los republicanos, y así a finales de noviembre de 1913 aparece El
Obrero de Martos, periódico socialista, editado por el centro obrero local, que mantiene su
publicación al menos durante el año siguiente. Curiosamente, la oposición a este periódico
partió sobre todo del republicanismo local. Los seguidores de Lerroux lanzaron incluso hojas
clandestinas contra los socialistas, y la tensión entre unos y otros se mantendría durante
bastantes meses.

Ligeramente anterior a El Obrero de Martos es La Defensa Marteña, periódico de
tono conservador, probablemente, que debió publicar no más de 4 ó 5 números, pues aparece
a principios de noviembre y se extingue a mediados de diciembre de 1913. Según Manuel
Caballero, estuvo probablemente dirigido por Isidoro de Luque Ocaña, cronista local. En
noviembre de 1914 aparecía El Distrito de Martos, republicano, y en febrero lo había hecho El
Eco del Pueblo, órgano de la Liga de Contribuyentes, sociedad de signo muy conservador
que llegó a tener por entonces 4 concejales en el ayuntamiento marteño.

También Mengíbar se incorporaba en estos años al ya extenso grupo de poblaciones
jiennenses con periódicos. En mayo de 1908, en efecto, aparecía El Sabañón, periódico
satírico, que en una población de apenas 4.000 habitantes no tenía ciertamente mucho mercado.
Pese a tratarse de una ciudad relativamente grande, Porcuna, que hacia 1908 rebasa los diez
mil habitantes, no contabiliza apenas prensa propia. La excepción es Obulco, revista mensual
que aparece en agosto de 1914, animada por Manuel de Quero Morente, que no habrá que
destacar fue de corta vida. Tiene como director a Gabriel Álvarez Jiménez, pero propietario y
redactor jefe es Quero, que probablemente no puede figurar como director por su juventud;
en el número inicial, un artículo, «A qué venimos», muestra una rotunda defensa de la cultura
como vocación de la revista y concluye así:

Venimos a emprender un camino en pos de la cultura y éste nos conducirá
hasta las puertas del sublime y magestuoso templo del saber, si logramos flanquearlas
y hacer que por ellas pase una juventud culta y estudiosa, habremos alcanzado
nuestro triunfo. A esto venimos, y ahora podeis llamarnos optimistas.

Se realiza en imprentas linarenses. Son ocho-doce páginas a dos columnas, con
contenido esencialmente literario –jóvenes autores de la provincia- y página final de anuncios.
En el número cinco, último conservado, un comentario-editorial titulado «Políticos, no» reafirma
su vocación cultural y su deseo de permanecer al margen de partidos políticos47.

Una población mucho más pequeña, Siles —que ya en 1885 tuvo como vimos un
periódico—, contabiliza en 1909 otro meritorio intento, El Eco, semanario. Otra ciudad hasta
entonces sin prensa, La Puerta de Segura va  contabilizar un semanario en 1917, será Juventud,
que surge en agosto de dicho año. Tendrá corto recorrido.

Igualmente Torredelcampo conoce sus primeros periódicos en estos años. Abre brecha
cronológicamente la Hoja Dominical, que edita un párroco local, Calleja, con frecuencia

(47) Varios números de la publicación están disponibles en red: http://www.deporcuna.com/recuerdo/
revista_obulco/index.html.
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semanal, al menos en noviembre y diciembre de 1907. Posterior y con más envergadura es otro
intento, La Floresta, mediados los años diez, periódico que funda un médico, Eduardo Arroyo
Sevilla (Torredelcampo, 1885-Jaén, 1962), y tiene esencialmente un contenido literario. Vecina
a Torredelcampo, Torredonjimeno ofrece asimismo en estos años intentos periodísticos
estimables: es el caso del semanario La Defensa, que se publicaba en mayo de 1913 y debió
nacer y morir en fechas cercanas. Antes, en marzo de 1907, había comenzado a publicarse El
Acicate, también semanario, que se afirmaba periódico independiente. En abril de 1917
comenzaba a publicarse El Corro, del que no sabemos sino el hecho de su mera aparición en
ese año.

Torreperogil, ofrece igualmente en estos años iniciativas periodísticas encomiables.
En 1910 surgiría como semanario independiente El Domingo. En noviembre de 1914 lo haría El
Gladiador, también semanario, que dirigió Juan Malo Martínez. Ya vimos que este título suele
responder en Jaén a periódicos republicanos, quizá no fuese así en este caso. A tenor de
algunas referencias en periódicos coetáneos, El Gladiador estaba obsesionado por el auge
del socialismo. Ello y la cordial acogida que le da El Pueblo Católico, hace sospechar que
estamos ante un periódico muy conservador.

Valdepeñas de Jaén es otro pueblo pequeño —en torno a los 5.000 habitantes— que
también ofrece en esta etapa órganos propios. El primero cronológicamente es El Pueblo, un
excelente semanario republicano que dirige el maestro local Gregorio Milla Martínez
(Valdepeñas de Jaén, 1878-1928), dura dos años, pero tiene vida incidentada. Milla es persona
de condición humilde, pero tenaz, que estudia Magisterio y reside un tiempo en Barcelona,
donde se relaciona con el grupo de Ferrer Guardia y la Escuela Moderna. En Valdepeñas dejó
honda huella en el primer tercio del siglo XX. Creó allí el Partido Republicano Federal y luego
impulsó la conjunción republicano-socialista, pero sobre todo ejerció una labor pedagógica y
de animación cultural notable. El Pueblo aparece en septiembre de 1914, como semanario,
realizado en una imprenta local, que acabará adquiriendo Milla. Pronto el periódico se declara
claramente órgano republicano y en el número 11, de 24 de noviembre, hace gala de
republicanismo y de independencia económica:

El Pueblo, según  claramente ha manifestado en varias ocasiones, es
republicano independiente,  pero como entre sus redactores  hay algunos que
sustentan las ideas socialistas y sindicalistas, claro es que algunos de los escritos
que en él se publican  no están en concordancia con el partido republicano /…/
Cuanto se relaciona con la parte económica del periódico pesa única y exclusivamente
sobre su director-propietario, señor Milla, y como éste desea que El Pueblo, mientras
viva, conserve íntegramente su independencia, no admitirá subvenciones de casinos,
comités ni entidades de ninguna clase, y mucho menos de individuos que militen en
partido monárquicos48.

(48) Citado por INFANTE MARTÍNEZ, Juan (1993), «El Pueblo y La patria chica, dos periódicos valdepeñeros en los
albores del siglo XX», en Actas del II Congreso de Historia de Jaén, Cámara de Comercio e Industria, pp. 92-102.
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El Pueblo cesa a finales de 1915, pero tiene un claro continuador, y así lo declara,
además de continuar la numeración del predecesor, en La Patria chica, con Gregorio Milla de
director-propietario, periódico que conoce pronto dificultades económicas –parece claro que
a Milla lo boicotean las fuerzas político-económicas locales-, es quincenal y muestra
irregularidades en la aparición. Cesa, con el número 57, el 25 de febrero de 1917.

También Villacarrillo muestra periódicos en estos años. Las Noticias fue un semanario
que apareció en febrero de 1908 y debió extinguirse en el mismo año. La Revista Escolar, por
el contrario, es un periódico especializado que dirige y funda un maestro local, Fernando
Fernández Morales, en agosto de 1913. No muestra actividad periodística en estos años, o al
menos no hemos conseguido títulos, Villanueva del Arzobispo, si hacemos excepción de la
Revista de Higiene y Medicamentos, que apareció durante varios años, publicación
especializada, que dirigió el médico Juan Campos.

En suma, y como se deduce de los datos anteriores, los primeros lustros del nuevo
siglo representan el cénit para la prensa local jiennense; el período de brillantez se extiende a
los últimos años, ya años de descomposición, de la Restauración, a partir de finales de 1917;
pero ya con la dictadura primorriverista comenzará a decaer cuantitativa y cualitativamente
esta prensa, cuya importancia objetiva se acrecienta si tenemos en cuenta los elevados índices
de analfabetismo de la provincia —con frecuencia, los más altos de España— y la ausencia de
estructuras económicas medianamente modernas.
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10.- La crisis definitiva del sistema (1917-1923).

10.1.- Jaén.

Como 1898, 1917 es año clave en el largo medio siglo de la Restauración; año de
crisis, desde luego; a partir de ahora la prensa de los dos grandes partidos sostenedores de la
Monarquía, conservadores y liberales, pasa definitivamente a segundo término, se van
extinguiendo buen número de sus pequeños órganos locales y manteniendo solo —y con
dificultades— la prensa de la capital y principales ciudades de la provincia. En ese mismo
segundo término sigue la prensa de aquella tercera fuerza en discordia, el republicanismo; se
mantiene en alza la prensa independiente —pero, como siempre, sin conseguir órganos
duraderos— y aparece pujante una prensa obrera que se enfrenta al sistema globalmente,  en
tanto sigue proliferando la prensa especializada. Aumentan, por lo demás, las tiradas y los
contenidos publicitarios, dentro siempre de la precariedad que impone una provincia de
economía atrasada y sin grandes núcleos urbanos. La estadística oficial de prensa referida a
1920 sitúa a Jaén (provincia) en uno de los últimos puestos en número de periódicos en
relación al número de habitantes, solo por delante de Orense y Badajoz. Son 31.700 habitantes
por cada cabecera. La provincia sin duda ha retrocedido respecto al fin del siglo XIX y los
primeros años del XX.

El Partido Conservador sigue publicando La Regeneración, que sale tres veces a la
semana, redactada por Alfredo Cazabán y financiada por José Prado y Palacio. Difunde un
promedio —datos oficiales de febrero de 1920— de 1.300  ejemplares por número. Periódico
absolutamente burocratizado, sin capacidad crítica alguna, que parece tener como único
objetivo el halago al Marqués del Rincón de San Ildefonso.

El Partido Liberal, por su parte, ha entrado en barrena. En diciembre de 1917, como se
vio, unificaba sus dos periódicos, El Eco de la Provincia y La Solución, en El Porvenir,
también periódico trisemanal. Pero el nuevo periódico,  acorde con la trayectoria reciente de la
prensa liberal, será un fracaso: no llega a los dos años de vida. Quizá influyeran también
rivalidades internas, pues antes de que El Porvenir, que inspira Virgilio Anguita, ahora liberal
ortodoxo, se  extinga, ha aparecido El Popular, semanario asimismo liberal, redactado por
periodista tan asiduo de las publicaciones de este partido como era Francisco Arias Abad.
Fue su director y propietario Aurelio Álvaro de la Blanca, funcionario y poeta; pero la prensa
de partidos tan desacreditados ya está en su cuesta abajo, El Popular y El Porvenir se
extinguen en 1919. El partido liberal queda sin prensa propia durante unos meses, hasta que
en 1920 lanza otro trisemanario, La Voz Liberal, que tiene como redactor jefe a Gabriel Ruiz
Durán, funcionario del Gobierno Civil. Aunque no lectores, el nuevo periódico conseguirá
alguna estabilidad y seguirá publicándose hasta los días iniciales de la Dictadura; en 1923
tendrá además como refuerzo ideológico el nuevo paso de Claridades a órgano afecto a
Niceto Alcalá Zamora.

El repliegue de la prensa del sistema coincide con el alza de la prensa de izquierdas. El
más potente —se trata de un trisemanario— será El Defensor; este periódico aparece el 15 de
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mayo de 1916, con Manuel Quero Morente, como redactor-jefe (director en la práctica); lo
edita la Asociación Agrícola e Industrial. Ignoro con exactitud qué tipo de asociación era ésta,
pero el periódico, de ello no cabe duda, es uno de los más combativos órganos de la izquierda
de Jaén. El título completo es «Asociación para la Defensa y Fomento de la Agricultura, la
Industria y el Comercio de Jaén» y sus objetivos parecen trascender los de una mera liga de
contribuyentes o asociación de consumidores, además de  inscribirse en la onda del
regionalismo, como confirma un comentario sobre esta cabecera en el número 3 de la revista
Andalucía, de Sevilla, en agosto de 1916. En su redacción figuran hombres relevantes del
socialismo local, como Antonio Ávalos Presa. Era, por lo demás, periódico bien organizado,
que a la historia del periodismo local pasará como el primer órgano que pagó las colaboraciones
y artículos publicados en él por personas ajenas a la redacción. Diez pesetas de 1916 por
artículo. Periódico, precisamente por abierto a todas las ideas, al que a veces algún colaborador
llevará a polémicas no deseadas, como la que  sostiene a propósito de la obra del Padre
Poveda. La bestia negra de El Defensor, que se extingue en 1919, fue sin duda el cacique
conservador Prado y Palacio.

Del mismo año en que cesa El Defensor es República, periódico cuyo título ya explicita
la ideología; pero República además será periódico muy combativo, cercano al socialismo,
que protestará en más de una ocasión por la  represión del obrerismo en la provincia. República,
semanal, aparece en enero de 1919 y seguía editándose en agosto, pero debió cesar en los
últimos meses del año, pues no he conseguido referencias sobre el periódico en 1920, y  desde
luego el censo oficial referido a febrero de dicho año ya no lo incluye. Si El Defensor atacó
especialmente a José Prado y Palacio, República se enfrentará decididamente a El Porvenir y
Virgilio Anguita, en una viva polémica que iniciada en marzo dura varias semanas. El
republicanismo, muy débil en estos años, pero sacando fuerzas de flaqueza, lanzará en 1922
La Lucha, semanario de corta vida, en tanto prosigue su peculiar camino Látigo Rojo.

El más significativo órgano opuesto a la monarquía será Jaén Obrero, semanario
socialista, que dirigirá en sus primeros tiempos Antonio Ávalos Presa (Jaén, 1886-1939).
Comienza a publicarse en 1918, con el subtítulo de «periódico defensor de los trabajadores»;
desde el principio es víctima de una persecución sistemática de las autoridades. En 1919, tras
la muerte de dos trabajadores, lanza una campaña contra el juego, consiguiendo, siquiera por
algún tiempo, su prohibición en la  ciudad; en el mismo año es suspendido temporalmente,
pero en 1920 tiene la ocasión de ver cómo uno de sus redactores, José Morales Robles, se
convierte en el primer alcalde socialista de una capital de provincia (al par que Bilbao).  Jaén
obrero siguió publicándose al menos hasta 1923, pero parece había desaparecido cuando en
1923 —ya en el reflujo de esos años de auge del movimiento obrero que fueron el trienio 1918-
20— triunfa el golpe militar. Difundía de 800 a 1.000 ejemplares, pero con un promedio de
lectores por ejemplar sin duda muy alto, como era habitual, por otro lado, entre la prensa
obrera de estos años. En las elecciones municipales de 1920, el PSOE obtuvo 68 concejales en
la provincia, distribuidos en 16 localidades, con un total de 11.692 votos —el 28 % de los
emitidos—. En la capital el Partido Socialista obtendría mayoría, con  nueve concejalías.
Ávalos Presa, que durante la II República será redactor del diario republicano barcelonés El
Diluvio, muere fusilado en Jaén en 1939. En 1916 publicó en Jaén un folleto sobre
«Municipalización de servicios públicos».
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Junto al auge de la prensa obrera, el período se significa también por la irrupción de
una prensa de bien distinta significación, pero con objetivos claros: allegarse los núcleos de
trabajadores jiennenses entre los que el socialismo ha prendido ya con fuerza. Así, junto a El
Pueblo Católico, que tras la extinción de La Lealtad queda como único diario en la ciudad e
inicia su etapa dorada (alcanza o bordea los 3.000 ejemplares de venta, siempre dirigido, en
estos años, por Clemente Santamarina), el más representativo título de la coyuntura es Tierra
andaluza, seminario católico obrerista que comienza en 1919 y se publica durante unos cinco
años. Según el censo de febrero de 1920 lanzaba 1.500 ejemplares semanales, lo que sin duda
es buena cifra, pero probablemente, dado que es una revista bien financiada, lanzase más
ejemplares de los que vendía para distribuirlo gratuitamente en determinados círculos. Promovió
este  periódico el canónigo Juan Francisco Correas, activo propagandista de los sindicatos
agrarios en Andalucía. Personaje muy sugestivo que en 1921, cuando es canónigo de la
catedral de Granada,  publica un breve ensayo, «La revolución en Andalucía ¿triunfará?»,
donde lamenta la poca ayuda que recibe de los propietarios agrícolas: «los acaudalados no
han aceptado con el debido afecto y espíritu la cooperación que les ofrecí. Predigo que el
sindicato agrario no resolverá el conflicto porque los propietarios no están dispuestos a ceder».

En pleno auge del movimiento obrero en la provincia, El Pueblo Católico inserta
textos como éste, de un corresponsal, en la edición del 22 de marzo de 1920:

En el centro obrero de Noalejo  se ha dado un mitin sobre comunismo con
escasa concurrencia,  pues solo asistieron 30 o 40  obreros. El conferenciante ácrata
atacó con duros conceptos a la Benemérita, a la Religión y a los maestros, aconsejando
la acción directa, el asesinato, el incendio y el robo como medio de renovar la sociedad
presente. El orador ácrata ha sido expulsado hoy por las dignas autoridades locales.

Dato llamativo del período será igualmente la aparición de una prensa de contenido
regionalista, muy débil empresarialmente, pero harto significativa, en cuanto evidencia que la
onda del andalucismo ha llegado ya a la ciudad. Así veremos al socialista Antonio Ávalos
Presa lanzar en 1917 un bisemanario, El Regionalista, que tuvo muy corta vida. Comienza en
julio como El Resumen y de inmediato cambia este nombre por el de El Regionalista; no se
editaba ya en 1918. Lamentablemente no se ha conservado la colección y por su corto período de
publicación las referencias sobre este órgano son escasas; sin duda hoy sería del máximo interés
conocer el contenido de un periódico que dirigido por un socialista ofrecía un ideario regionalista,
en años —no se olvide— en los que todo regionalismo era visto como conservador.

Sí nos han llegado en cambio algunos ejemplares de Jaén, revista mensual que se
editó en 1918 por el Centro Andaluz de la ciudad, publicación efímera, pues apareció en abril
y cesó probablemente en julio tras publicar solo cuatro números, cada uno de los cuales
constaba de 16 páginas, de formato pequeño, cercano a la holandesa49. En su última página
incluía el escudo de Jaén orlado por el lema del andalucismo. Fue probablemente promotor de
la revista Inocencio Fe, alma del Centro Andaluz de Jaén y concejal de la capital; el centro
debió tener vida precaria, y la revista era sin duda deficitaria; tras El Regionalista y Jaén, no

(49) Ejemplares en la Hemeroteca de la Casa de los Tiros de Granada.
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volvería a contar la ciudad con publicaciones  andalucistas.

Los años de crisis de la Restauración se significan también por la ausencia de iniciativas
periodísticas potentes. No se promueve ningún nuevo diario, y por ello tras la extinción de La
Lealtad —que seguía en publicación en julio de 1918, pero cesaba al poco— Jaén solo tiene,
como decíamos, un diario, y situado en la extrema derecha del abanico ideológico: El Pueblo
católico, que será además, durante doce años, el único cotidiano en la ciudad —con una
efímera excepción, como veremos, en 1924—. Ciertamente, hay un grupo de periódicos más o
menos independientes, aunque sin duda bien dentro del sistema; es el caso de El Liberal de
Jaén, ya en período de declive, sobre todo tras la muerte en 1921 de Eduardo Osuna Guerrero,
cuando se hace cargo del periódico (que además trasladará a Madrid redacción e impresión),
su hijo Arturo Osuna Sirvent, y sobre todo La Correspondencia, semanario que crea y dirige
desde 1917 José Fernández Mesa (promotor años atrás, como ya se vio, de El Fomento) e
intento de revista ilustrada, género poco frecuente en la ciudad; en algún período el semanario
se llama incluso La Correspondencia Ilustrada. Fernández Mesa es, por otro lado, un hombre
inquieto; valora la ausencia  de un diario independiente en la ciudad y quiere cubrir el hueco,
aunque sus disponibilidades económicas son modestas. El proyecto pudo convertirse en
realidad el 27 de junio de 1923. Ese día efectivamente La Correspondencia se convierte en
diario de la mañana, pero publicará solo un número, el de esa fecha; en un conflicto con los
talleres —seguramente alquilados— no se llega al acuerdo. Fernández Mesa se contentará
con sacar de nuevo su periódico como semanario, La Correspondencia en agosto de ese
1923, ya en vísperas del golpe militar, publicaba 8 páginas por número y ofrecía un contenido
bastante neutral.

Ya aludimos páginas atrás a Júpiter y Claridades, pequeños semanarios que oscilan
entre la independencia formal y las simpatías hacia los líderes del Partido Liberal. Periódico
también independiente será Crítica, que dirige Miguel Calvache; semanario de formato
pequeño (folio, a tres columnas) aparece en abril de 1917. El número 51, del 14 de abril de 1918,
contiene un ataque frontal contra el Delegado provincial de Hacienda, dentro, se deduce, de
una campaña  contra el mismo. El periódico debió extinguirse en ese año, Calvache no era
ningún hombre avanzado y durante la II República será redactor-jefe del diario conservador
La Mañana; es posible que el periódico respondiese a un fin concreto o fuese efectivamente
un intento de periódico independiente dentro del moderantismo y del respeto global al sistema.
Efímero periódico satírico de 1919 sería La Cotorra. En septiembre-octubre de 1922 circulan
algunos números, impresos curiosamente en Linares, de un semanario contra el líder liberal
local, Virgilio Anguita, El duende del campanario; era su director-propietario Manuel
Fernández Masuti.

Como viene ocurriendo desde dos décadas atrás, la prensa especializada sigue siendo
caudalosa en la ciudad. Así, a la Revista Sanitaria de Jaén se añade, en lo que a prensa
médica se refiere, la Revista de Especialidades Médicas, que lanza en 1919 el médico Eduardo
Arroyo Sevilla; periódico mensual que se publicará durante casi dos décadas, pues llega
hasta los días postreros de la II República.

En el ámbito jurídico y administrativo veremos surgir la Revista Jurídica, periódico
quincenal que lanza en 1918 Bernardo Villar Martínez; lanza 500 ejemplares por número y se
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sostiene también durante varios años. Semanal primero y luego quincenal es Ecos
Administrativos, que dirigió Emilio García Rueda.  Comenzó en marzo de 1922, y conoció
varias etapas en pocos años, hasta extinguirse hacia 1925. Quincenal fue el Boletín del
Ayuntamiento, que comenzó en 1920 y llegó a 1922; probablemente estamos ante una
publicación promovida por el PSOE local para defender y explicar su gestión al frente del
ayuntamiento local, ante los ataques  desaforados por parte de la prensa de los partidos
conservador y liberal y, por supuesto, de la extrema derecha. Sin embargo, se imprimía en los
talleres de El Pueblo Católico. Hay que destacar también la aparición, en julio de 1923, de
Jaén Deportivo, que inaugura lo que será larga relación de publicaciones esencialmente
deportivas, en tanto decaen las específicamente taurinas, nunca pródigas en la ciudad.

En el campo cultural, y amén de la continuación de la que dirige Enrique Mozas y que
significativamente se llama La Cultura, órgano del magisterio, semanal —luego decenal—
con 300 ejemplares por número, y de Don Lope de Sosa, contabilizamos Jaén Cultural, que
aparece en 1917 como órgano de la Sociedad Cultural de Jaén y la ya veterana Revista del
Colegio San Agustín. En septiembre de 1919 veremos fundirse en una sola publicación a
Ensayos y La Gaceta Andaluza, quedando solo ésta que, como ya vimos, era originariamente
una revista de información general de Alcaudete, pero impresa en Jaén y en la que poco a
poco fue ganando terreno lo específicamente literario. Sin embargo la fusión no dio resultados
positivos —raramente la fusión de dos publicaciones en crisis origina una publicación de
éxito—; La Gaceta Andaluza se extinguía en los últimos días de 1919 o primeros del 20.
Puramente literaria fue Preludios, revista semanal que publicó su primer número el 16 de julio
de 1923 y dirigió Carmen Carbajo. Apenas duró un trimestre. Anterior, pero igualmente de
cortísima vida, fue Escenario, que aparece en mayo.

Recordemos, finalmente, algunos de los boletines oficiales que mantienen su
publicación. El más veterano es el Boletín Oficial de la Provincia de Jaén, que sigue
apareciendo tres veces por semana. En 1920 lanzaba 700 ejemplares  por número. El Boletín
Eclesiástico es quincenal y difunde 300 copias por número, los mismos que el Boletín
Eucarístico, que es mensual. La Cámara de Comercio continúa también la publicación de su
boletín mensual, que difunde  por encima del millar de ejemplares entre los comerciantes e
industriales de la capital y la provincia. Y prosigue igualmente su publicación —continuaba en 1919—
como otra reliquia histórica el Boletín Oficial de la Venta de Bienes  Nacionales. Asimismo se editó en
Jaén hasta 1924, como ya señalamos, el Boletín de las Academias Teresianas.

10.2.- Linares.

Como en Jaén, el sexenio que media entre la crisis de agosto de 1917 y la implantación
de la Dictadura militar en septiembre de 1923, se caracteriza por el desmoronamiento de la
prensa afecta a los dos grandes partidos monárquicos  y la aparición de periódicos,
normalmente modestos, de ruptura; prácticamente ausentes ahora, los otrora prolíficos
periódicos republicanos. Desgraciadamente, en esta etapa, como en tantas anteriores, la
ausencia de colecciones completas nos impide conocer con exactitud la ideología de muchos
títulos, fugazmente entrevistos a través de citas en las colecciones de El Pueblo Católico o
La Regeneración de Jaén, periódicos que por su ideología no pueden calificarse precisamente
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de fuente objetiva, o números sueltos de algunos linarenses. A finales de 1917 contabiliza
Linares dos únicos periódicos consolidados, El Noticiero y La Voz del Pueblo; junto a ellos
El Quijote, la hoja parroquial Fides y la Revista minera e industrial de Linares y La Carolina;
un panorama  pobre, sobre todo si lo comparamos con años pasados.

El Noticiero, «diario independiente de Linares y La Carolina», como reza ahora,
siempre dirigido por Diego Molina Cledera, atraviesa su mejor momento. Según la estadística
oficial de 1920 lanzaba entonces 5.000 ejemplares, cifra quizá algo inflada, pero en cualquier
caso relevante; sin precedentes  en el periodismo local y —lo que es aún más significativo—
sin apenas periódicos posteriores en la ciudad que superen esa barrera. Tiene entonces diez
trabajadores en talleres, dos administrativos y cuatro redactores en plantilla, en total una
empresa, contando también al director-propietario, de 17 trabajadores, modesta, pero sin
duda rentable. Mantiene su carácter de periódico apolítico, puramente noticioso; hace, pues,
honor al título. Raramente es crítico. El comentario inserto en el número del 14 de abril de 1919,
el 7.754, firmado por su directo-propietario, es significativo y antológico, reclama un nuevo
cacique una vez muerto prematuramente Julio Burell:

Desde la muerte de Burell se planteó en este distrito de Baeza-Linares, en
toda la provincia y más principalmente en nuestra ciudad, un problema político de no
fácil solución. Nosotros no hemos creído llegado el momento de ocuparnos de este
particular, porque no vemos todavía dibujada en el horizonte político, con la necesaria
claridad, una solución posible y conveniente. /…/ Nada nos agradaría tanto como
ver entre nuestros paisanos una figura política de alto relieve, que fuera la más sólida
garantía de los intereses generales de nuestra provincia, pero no viéndola, la buscamos
entre los que algún modo pueden tener afectos, intereses o aficiones que con nosotros
le liguen, mirando siempre lo más elevado posible para que pese en las alturas, para
ser oído en los notorios momentos políticos porque atraviesan España y el mundo entero.

La Voz del Pueblo es el periódico de la izquierda local; se declara «órgano del
sindicato único», que agrupa a socialistas, mayoritarios, y ácratas; tiene un acusado carácter
de periódico socialista. Semanario que aparece los domingos, de pequeño formato, y dirige
Francisco Gil Teruel —aunque formalmente en algunas etapas lo hace un «Consejo de
redacción»—. En mayo de 1920 publica su número 250. Seguirá publicándose hasta que con
la dictadura se multipliquen las dificultades; siempre numerosas ya en los años postreros de
la Restauración, cuando el socialismo se convierte en relevante fuerza política en la comarca
y el movimiento obrero en la gran pesadilla para los conservadores civiles. Los problemas
para imprimir el periódico no son pocos; las migraciones de una imprenta a otra resultan
continuas. Así, un número de 1922 —el 339, de fecha 9 de abril— cuenta las dificultades del
periódico para realizarse en una buena imprenta, por las presiones de Yanguas, y el recurso
por ello a una modesta tipografía propia. El semanario  socialista se editaba en la imprenta de
Francisco Béjar —antiguo editor de El Popular—; pero ello acarreó al impresor desde el
ascenso de Yanguas, según afirmaciones propias, una disminución de su clientela, lo que le
obligó a  renunciar a editar La Voz del Pueblo. En todo caso, Béjar –significativamente- será
pronto impresor de periódicos de Yanguas. El semanario no salió a la calle el 3 de febrero,
aduciendo también Béjar que debía varios meses de contribución al ayuntamiento y temía
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represalias, y los socialistas estuvieron al parecer buscando imprenta hasta que a principios
de abril instalaron una propia, modesta.

Denuncia sistemáticamente el caciquismo, así bajo el título «Artimañas caciquiles»,
protesta, en el número de 27 de junio de 1920, por una decisión del ministro de Gobernación
que anula las elecciones municipales en dos distritos de la ciudad, que atribuye a
enfrentamientos entre caciques:

Las elecciones en Linares jamás se hicieron con arreglo a la ley, sino a
capricho del caciquismo, amparado siempre por las autoridades, y a pesar de que
gracias a la intervención reciente de los elementos socialistas que no podrá nadie
negar van entrenando el cuerpo electoral, y se van modificando los viejos
procedimientos, podemos asegurar que las pasadas padecen el mismo vicio de origen.

A fines de 1922 Francisco Gil Teruel, eje del periódico, es condenado a tres años y
medio de destierro, tiene por entonces cinco hijos y el diario protesta y recurre la decisión.
Tras ser «Órgano de la federación local de sociedades obreras de resistencia», ahora es
«órgano del Sindicato Único».

A la izquierda de La Voz del Pueblo se situarán dos periódicos, pequeños y mal
conocidos. El Reflector y Nueva Humanidad; pero dos periódicos muy significativos, pues
se trata de dos de los escasos títulos anarquistas publicados en la provincia. El Reflector fue
un periódico decenal que comenzó a publicarse en septiembre de 1919 y debió cesar hacia
enero siguiente, última referencia obtenida sobre él, la de Díaz del Moral en su conocida obra
Las agitaciones campesinas andaluzas. Lo redactaba, y probablemente dirigía, Diego Alonso
López. Otro escritor, Buenacasa, nos ofrece la única referencia a su vez del otro periódico
anarquista linarense, Nueva humanidad, realizado hacia 1920. Es probable incluso que en
realidad se trate del periódico libertario del mismo título aparecido en julio de 1920 en
Torredelcampo y del que si tenemos referencias más concretas. El anarquismo no prendió
nunca en la provincia de Jaén, dada la implantación socialista, pero en estos años de auge del
movimiento obrero en todo el valle del Guadalquivir, existían algunos núcleos  de importancia,
sobre todo en Linares y La Carolina. La CNT llegó a contar en esas fechas 2.842 afiliados —
Congreso del Teatro de la Comedia, Madrid, 1919— en la provincia de Jaén. Es curioso
también que en 1918 se editase en Linares un periódico, El Subalterno (n.° 1, 25 de abril), que
se declara «defensor de los funcionarios del Estado, diputaciones, ayuntamientos y Ejército»,
de aparición quincenal y ámbito nacional; periódico profesional que confirma la importancia
de la ciudad todavía en estos años. Es significativo que en el único número conservado, el
inicial, se afirma igualmente defensor «de todos los parias del Estado, licenciados del Ejército,
carteros rurales, alguaciles de juzgados y municipios, porteros de hospitales militares…»

Frente a la prensa obrera, con eternas dificultades financieras —y de todo signo,
como hemos visto—, pero sin duda muy leída, la prensa de los partidos turnantes, en plena
decadencia, no hace sino confirmar la crisis que atraviesan liberales y conservadores. Estos
no tienen en principio prensa propia en la ciudad, feudo liberal, pero la tendrán pronto cuando
Yanguas Messía inicie su cacicato. Pero también los liberales tienen dificultades para defender
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sus ideas en el terreno de la prensa, vista la falta de lectores de sus sucesivos órganos. Sin
embargo, es el distrito linarense en el que el socialismo muestra más continuos avances.
Cercano al liberalismo parece El Tiempo, que comenzó a publicarse a principios de 1918 —año
electoral— dirigido por su propietario, Francisco García de las Bayonas. Se declara «periódico
político independiente» y tiene la estructura tan habitual en la prensa linarense de estos años:
formato tabloide a cuatro columnas, con artículo de opinión en la primera página y la noticia
local de la semana completándola. El 2 de junio publicaba su número 22. No debió durar
mucho más.

En 1919, que es año electoral inesperado —comicios apenas 14 meses después de
los de 1918— el Partido Liberal relanza un viejo título, El Liberal de Linares. Reaparece
incorporando la numeración de dos títulos predecesores, El Liberal de Linares y Heraldo de
Linares. Ello explica que la edición del 8 de mayo de 1920 tenga el número 2.622 y la publicación
afirme estar en el XII año de vida. Si en la primera etapa El Liberal de Linares estuvo dirigido
por Juan Molina Mendoza, su propietario, ahora tiene al frente a Ángel Molina, probablemente
hijo o hermano de aquel; la familia Molina mantendrá la propiedad del periódico hasta mediada
la dictadura de Primo de Rivera, cuando es adquirido por Francisco Hortal, que lo convertirá
en diario; porque El Liberal renace como semanario, no como diario —son, como queda
dicho, otros tiempos para Linares y para el partido liberal—; se declara además «semanario
político independiente»; y así atravesará los años postreros y conflictivos del desmoronamiento
de la Restauración.

La ciudad, pasada la efervescencia de la guerra mundial, que ha vuelto a potenciar
transitoriamente su minería, conoce de nuevos años duros; escasean por ello los intentos de
nuevos diarios; uno, no obstante, tendremos en 1919: La  Región. Surge en abril de ese año
como vespertino y debió durar poco, pues las referencias cesan casi de inmediato. Es muy
probable que no se publicara ya en septiembre; poco hemos podido averiguar sobre este
periódico, probablemente una cabecera coyuntural en apoyo del candidato liberal Cecilio
López Montes, candidato en las elecciones de junio de ese año, a tenor de un suplemento del
diario que se conserva en defensa de este político  local, afín a la figura del Conde de
Romanones. Lo dirige Francisco Díaz Merino.

Ocurre que a partir de 1920 el caciquismo en Linares cambia de nombre. A Julio Burell
y a todo el sistema del Partido Liberal, va a sustituir José Yanguas Messía, mucho más
conservador, cacicato que conocerá su época dorada con la dictadura de Primo de Rivera.
Yanguas lanza —probablemente hacia finales de 1921— Voz Regional, un semanario de
contenido abiertamente conservador, dirigido por Cayetano Molina, con quien librará continuas
batallas dialécticas el periódico socialista La Voz del Pueblo. Sin embargo, Yanguas va a más,
y tras cesar en junio o julio de 1922 Voz Regional, está en disposición de lanzar el 2 de agosto
de 1922 La Información, un diario con ediciones mañana y tarde, con el mismo carácter
conservador, dirigido por Fructuoso Gil, Federico Forcada de redactor-jefe y Cayetano Molina
como redactor, en donde es frecuente la  colaboración del que pronto, con el nuevo régimen,
será ministro; pero La Información no conseguirá nunca el éxito, y su vida por ello no pasa de
poco más de los dos años. La sombra de Yanguas planea sobre Linares desde las elecciones
de 1920, cuando consigue salir diputado por el distrito como monárquico independiente
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(luego pasará al Partido Conservador) y desplaza definitivamente en influencia a los liberales,
erigiéndose en poderoso cacique local, a lo que el corresponsal del diario ABC de Madrid
alude así: «el Sr. Yanguas, que de tan admirable manera ha organizado las fuerzas monárquicas
de este distrito, ha obsequiado con un banquete a los concejales de la mayoría municipal
monárquica afectos a su política» (4 de abril de 1922). El ayuntamiento estaba compuesto en
esas fechas por 10 concejales monárquicos, uno republicano y 8 socialistas. Cifras que
evidencian el hundimiento total del republicanismo, de un lado, y de otro el «milagro» operado
por Yanguas al conseguir una mayoría conservadora en una de las ciudades más izquierdistas
de Andalucía. Periódico efímero de 1919 es El Norte de Andalucía, del que no hemos obtenido
más referencias que las de su publicación en ese año, es posible incluso que sea una cita
errónea y se refiera en realidad a El Norte Andaluz de La Carolina.

Dato curioso de este período es la aparición en Madrid de dos periódicos editados
por los núcleos linarenses en la capital del Estado. El primero es El Linarense, periódico
decenal que se define «defensor de la colonia de Linares en  Madrid». Publica su primer
número el 10 de octubre de 1919; el tercero —quizá el último— el 30 del mismo mes. Lo dirige
José Sánchez González, veterano periodista linarense que, probablemente, marchó desde
Linares a algún periódico madrileño. El periódico tenía formato tabloide, a cuatro columnas.
Tras este intento, a los pocos meses surge Linares en Madrid. Si aquel fue periódico este
título corresponde a una revista mensual, que se declara «órgano propiedad de la colonia de
Linares en Madrid» y dirige César de Haro Valencia.  Periódico de tamaño folio, a dos columnas
y con toda la traza de las publicaciones de las casas regionales; la de Linares —«Colonia de
Linares en Madrid»— acaba de constituirse y este periódico, probablemente tan efímero
como su antecesor, fue su primera actividad. Estos periódicos suelen ser muy serviles, en el
primer número de Linares en Madrid -30 de marzo de 1920-, y a propósito de la obtención por
José Yanguas Messía de la cátedra  de Derecho internacional de la Universidad central, se lee,
con torpe redacción:

Su esclarecida inteligencia, su laboriosa actividad, su seriedad y firmeza en
sus propósitos a nosotros ni a nadie de Linares ha podido extrañar; siendo aún casi
un niño, cuando su vibrante y ya elocuente frase  se ejercitaba en el Ateneo de
Linares, en juegos de oratoria,  hacía vislumbrar ya su excelente porvenir,
vislumbraciones que al fin llegaron a la realidad. Pepito Yangüas, el joven y sabio
catedrático de la Central, honra de Linares y de los linarenses, tiene, más que lo que
en justicia ha ganado, lo que por estudioso se merece.

A principios de 1923 —número 1, 10 de enero— surge una revista cultural mensual,
Luz y Vida, publicación ecléctica, que durará pocos meses. Extraña revista, que dirige Diego
Alonso López, figura del movimiento libertario andaluz en años precedentes. Alonso, según
refiere Díaz del  Moral, había creado en Linares una colección de folletos sindicalistas con el
título precisamente de «Luz y Vida». Esta es una revista con claros aires regeneracionistas,
pero no una revista obrera, de hecho en el primer número incluye un texto del prototipo de
cacique en la provincia, José Prado y Palacio, aunque abogando por reformas en la enseñanza.
Es una revista de amplia paginación, redactada exclusivamente por jóvenes con aficiones
literarias, con algún colaborador externo. En el comentario de presentación, «Dos palabras al
lector», puede leerse:
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Si, caro lector, nosotros venimos a poner ante tus ojos el horripilante cuadro
de la miseria nacional. Venimos a probarte cuan fácil sería trastocar la tapia de todos
los valores morales, políticos y sociales de nuestro país, creando otros nuevos más
sólidos y consistentes capaces de crear un verdadero estado de conciencia colectiva,
pujante y atrevido.

En mayo, y con frecuencia semanal, asoma Arte y Sport, revista de espectáculos
igualmente de corta duración. Modestas tentativas; lo cierto es que la aparición de títulos
nuevos se hace mucho más espaciada. En ello, sin duda, influye la superación de una larga
etapa de «diarrea de las imprentas» y la apertura de una nueva en la que los sucesivos
intentos de prensa tienden a ser más rigurosos, con más sólidos planteamientos empresariales;
pero si ello es general en la prensa española del momento, en el caso linarense influye mucho
más decisivamente la crisis económica y la  falta de perspectivas en que entra la ciudad en
estos años, perceptible en el pesimismo de la prensa —de todos los colores—, en la que
iniciativas y proyectos pasan a segundo término para hablar sobre todo de lo que se debió
hacer y no se hizo.

10.3.- Úbeda. La Provincia.

Los últimos meses de 1917 representaron, como vimos, una coyuntura especialmente
brillante para el periodismo ubetense, cuando —en septiembre— contabiliza la ciudad hasta
seis títulos simultáneos. Pero es solo una coyuntura. Y en pocos meses la mayoría de estos

Cuadro nº 9.- La prensa obrera y católico-obrera en el «trienio bolchevique» (1918-1920)

Ciudad 1918 1919                               1920
Alcaudete                                   La Unión popular (o)

Jaén Jaén obrero (s) Jaén obreroTierra
andaluza (c)                Jaén obrero
                                   Tierra andaluza

La Carolina La Ola roja (s) La Ola roja                   La Ola roja
El Dique (¿)                   Rebelión obrera (a)

Linares La Voz del pueblo (s) La Voz del pueblo          La Voz del pueblo
El Reflector (a)              Nueva humanidad (a)

Úbeda Boletín del Sindicato Boletín del Sindicato        Boletín del Sindicato
Agrícola (c)  Agrícola                        Agrícola

El hombre libre (s)

Villacarrillo Renovación (s)

Fuente: elaboración propia. S = Socialista. A = Anarquista. C = Católica (Acción Social Católica).
O (0brerista en general)
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títulos desaparecen; incluso temporalmente veremos extinguirse el veterano semanario liberal
La Opinión, que reaparece a fines de 1919. Así cesarán en las últimas semanas de 1917 o en las
iniciales  de 1918 Don Quijote por la Loma, Renovación, El Independiente y finalmente, El
Defensor de Úbeda, que se editaba todavía en julio de 1918. Se mantiene Úbeda por dentro,
y por una razón sencilla: Juan Moreno Iriberry, alcalde de la ciudad, convertirá al periódico en
su órgano. Ni que decir tiene que Moreno Iriberry es representante ahora de una de las
múltiples corrientes del  Partido Liberal (que, sin embargo, en más de una ocasión negará), en
este caso la romanonista o liberal histórica, que tiene como jefe en la provincia a Luis de
Figueroa, hijo del propio Romanones.

Pero la ciudad, como la provincia misma, vive una nueva etapa histórica, caracterizada
ante todo por el auge del movimiento obrero. Para contrarrestarlo aparecerá en 1918 el Boletín
Quincenal del Sindicato agrícola de Úbeda,  conocido usualmente como «Boletín del
Sindicato Agrícola», que tiene como lema el de «unos por otros y Dios por todos, nada de
política, todo para la agricultura». Cada número ofrece 8 páginas tamaño folio. El periódico
surge en  octubre del 18 y alcanza al menos hasta los primeros años de la Dictadura; cubre,
pues, todo el período crucial del desmoronamiento político que estudiamos. Lo dirige José
María Orozco Sanjuán, escritor católico. El Boletín es, sin duda, el principal intento de los
sindicatos católicos en la provincia —junto con Tierra andaluza, en la capital-; frente a él se
alzará, ciertamente que con mucha más modesta financiación y con muchas más dificultades
gubernamentales, El Hombre libre, la principal iniciativa de la izquierda en la Loma en estos
años. El Hombre libre se imprime en 1919 en Baeza, en la imprenta de Manuel Alhambra, hijo,
aunque se trata de un periódico dirigido al lector ubetense en primer término, y en general a
toda la Loma; es posible que hubiese algún tipo de boicot de las  imprentas ubetenses hacia
este periódico de ruptura, aunque es más probable que fuesen simplemente razones económicas
las que inclinasen a imprimir el periódico en Baeza. Publica su primer número el 11 de enero. El
último que hemos podido ver es el 40, de fecha 20 de noviembre. Es probable que desapareciese
por entonces. Dirige el periódico, que se declara «semanario independiente» y aparece los
sábados, Gerónimo Villacañas; entre sus principales colaboradores figura el concejal socialista
de Baeza, Manuel Acero Montoro, que años después será  alcalde de la ciudad. El Hombre
libre se alzará contra el caciquismo, contra las elecciones amañadas, y durante casi un año
será la voz solitaria en medio del océano de prensa del sistema.

Este tiene a Úbeda por dentro y desde su reaparición en 1919 —tras un año
prácticamente sin publicarse— a La Opinión, dentro de la familia liberal; pero se enfrenta al
descrédito generalizado, y así en las estadísticas oficiales de 1920, este último periódico
apenas ofrece 300 ejemplares de tirada; y similar es la de su colega Úbeda por dentro. La
Opinión, ya en su definitiva cuesta abajo, tiene que renunciar a ser semanal y aparece ahora
cada diez días.

Frente a la prensa liberal, ostensiblemente en decadencia, el conservadurismo,
extinguido El Defensor de Úbeda en 1918, que en algún momento parece próximo al partido,
lanzará a principios de 1920 La Verdad, título que ya apareció años atrás. La Verdad publica
su primer número el 23 de febrero, lo dirige el abogado local José Siles Olivera –que en 1909 se
adhiere también a la aludida campaña de ABC tras el fusilamiento de Ferrer y Guardia- y lo



175Historia de la Prensa en Jaén 1808-2012

financia el Marqués de San Juan de Buenavista. En su primer número se afirma «órgano del
partido maurista» y declara ser periódico mensual. Bien impreso, nace ya con respaldo
publicitario (al menos en apariencia, otra cosa es si los anuncios que ofrece en su última
página son efectivamente abonados o son simple gancho para atraer lectores); en su segundo
número el periódico declara pasar a quincenal y en el cinco, fechado el 25 de abril, anuncia que
ya es decenario; rápida carrera, pero el caso es que el periódico debió extinguirse al poco,
pues mediados 1920 se pierde su pista y faltan ya referencias.

La prensa de los partidos ha perdido ya cualquier credibilidad; por ello, y al margen de
que sean intentos más o menos evidentes de apoyo al sistema, en adelante los que surgen
normalmente serán periódicos que se afirman independientes. Así, el 30 de agosto de 1919
publica su primer número La Publicidad, un periódico bisemanal (miércoles y sábados), de
modesta presentación y reducido contenido que dirige Juan Casas Tamayo y  mantendrá su
publicación al menos hasta 1921. Se realiza en la Imprenta de Nuestra Sra. de Guadalupe. En el
mismo año aparece La Defensa, que seguía a principios de 1920, y cuya ideología,
probablemente conservadora, no hemos podido establecer.

En febrero de 1920 se anota un intento más de diario. Ya se vio que hubo varios en la
primera década del siglo y que, tras los fracasos de entonces, no se producen nuevos intentos
hasta estos años. En febrero de 1920, La Opinión anunciaba que el día 20 publicaría su primer
número La Información, diario de la mañana, cuyo director-gerente será Enrique Moreno
Iriberry; los Moreno Iriberry constituyen una familia afecta al Partido Liberal, aunque parece
que en Enrique prima sobre todo el hombre de negocios. La ausencia de colecciones nos
impide conocer el tiempo que duró este diario, probablemente tan efímero como sus predecesores
de tres lustros atrás. En 1921 registramos otro intento de periódico que se declara independiente,
y que toma un título que se repite: El Defensor de Úbeda; publica su primer número el 8 de
junio y sale ya con modestia —dos páginas solo—, anunciadora de su corta trayectoria.
Debió cesar en el mismo año 1921.

En ese 1921 se va a producir un hecho capital en la historia del periodismo ubetense,
la aparición de La Provincia, un nuevo intento de diario, pero un intento que, al fin, cuaja: La
Provincia se publicará desde diciembre de 1921 hasta julio de 1936. Formalmente es un diario
independiente; pero tras él está todo el conservadurismo local, que quiere tener un órgano
potente en una comarca, como La Loma, que controlan los liberales y donde el socialismo
comienza a ser fuerza política de envergadura que ve crecer continuamente su respaldo electoral.
El periódico lo funda el Marqués de San Juan de Buenaventura, Fernando Meneses Puertas
(a quien acabamos de ver financiando en 1920 un periódico maurista), y lo dirige inicialmente
Diego Heredero Ruiz; pero la animadora efectiva del periódico en sus primeros años será
Amalia de Orozco Loring, la Marquesa de la Rambla, esposa del fundador; La Provincia será
periódico vespertino, de modesto contenido, pero que a trancas y barrancas conseguirá
mantenerse e incluso a partir de 1934, mejor financiado, iniciará una expansión provincial
frustrada por la guerra civil. Con la firma de su director, pero sin título, en la primera página del
número inicial, se lee, con cierta humildad:

Esta publicación no viene a monopolizar ni talento ni honradez, ni a bandear
con temeraria presunción tener la magia del acierto en la solución de todos los
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asuntos y problemas sociales. Acontece ser el lema de casi todos los periódicos
locales  el proclamarse urbi et orbi como los tenedores de la rara virtud de apreciar
con justeza los valores personales y la eficacia del esfuerzo en cada caso y en cada
obra. Queremos quedar despojados de toda vanidad y por ello aspiramos a que la
labor de La Provincia sea hija de todos.

Debajo, en un breve artículo titulado «Nuestro Diario», el propietario, Fernando
Meneses Puertas, resalta su voluntad de ofrecer un medio por encima de partidismos.  Entre
los primeros y más asiduos colaboradores del diario –más de un centenar de artículos- estará
Miguel Campos Ruiz (Úbeda, 1873-1940), maestro de obras y conservador de El Salvador.

Con La Provincia, diario, y el Boletín del Sindicato Agrícola, quincenal, el
conservadurismo cuenta una prensa potente en la ciudad, en un momento de claro declive del
liberalismo; La Opinión, en efecto, el veterano órgano liberal, se  extingue, probablemente
tras las elecciones de 1920, cuando ha cumplido los treinta y un años de vida y publicado más
de 1.300 números. El liberalismo queda sólo con  Úbeda por dentro.

En 1922 solo se crea un nuevo órgano informativo en la ciudad, El Tiempo, llamado
a tener cierta duración, pues surge a principios de 1922 –viene a ser heredero de La Publicidad-
y llega a 1925. Es un semanario formalmente independiente, la coyuntura es ya poco indicada
para periódicos de partido, que dirigirá Juan Casas Tamayo. La Provincia, que ve liberales en
todas las esquinas, le acusa de estar al servicio del alcalde, el liberal  Fausto Redondo; por
eso, cuando éste cesa y llegan los conservadores al poder se pregunta: «¿Qué va a hacer
ahora El Tiempo?»

En 1923 aparece Vida Mercantil y reaparece la revista Por los cerros. Vida mercantil
es un semanario de corta vida; sale en julio de 1923 y cesa seguramente en el mismo año; Por
los cerros es una revista cultural quincenal, que inicia en 1924 una segunda época, que será
de más duración que la primera, pues consigue mantenerse por dos años.

Así, cuando Primo de Rivera llega al poder en septiembre de 1923, Úbeda cuenta con
una prensa relativamente floreciente, aunque —como ocurría al principio de este período, en
septiembre de 1917— bastante coyuntural. Incluye un diario, La Provincia, tres semanarios
—Úbeda por dentro, Vida Mercantil y El Tiempo, y dos publicaciones quincenales, Boletín
del Sindicato Agrícola y Por los cerros.

10.4. Los órganos locales en el ocaso de la Restauración.

En la provincia, la crisis abierta en 1917 tiene en el campo de la prensa menor
repercusión que en el triángulo Jaén-Linares-Úbeda, pero también en ella es perceptible el
hundimiento de la prensa afecta a los partidos liberal y conservador y la aparición de una
oleada de periódicos de ruptura.

No es, sin embargo, el caso de Alcalá la Real, donde en 1918, al iniciarse el llamado
«trienio bolchevique», el Partido Conservador —que tiene aquí ahora uno de sus distritos
feudo— lanza El Sector alcalaíno, periódico decenal, que se extingue en 1920. Según la
estadística de febrero de ese año, lanzaba 800 ejemplares, lo que, de ser cierto, no es mala cifra,
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si tenemos en cuenta que ya en estos años es la de Alcalá la Real una de las comarcas más
deprimidas de la provincia. En Alcaudete, que contará inicialmente con La Gaceta andaluza,
que cesa como dijimos a finales de 1919, surgirá en vísperas ya de la dictadura de Primo de
Rivera El Mensajero de la Verdad, periódico quincenal, «ciencia, religión, cultura»,
probablemente órgano católico, que no consiguió mantenerse en el mercado por mucho tiempo.
En diciembre de 1920 comienza un quincenal obrero, La Unión Popular, órgano de la sociedad
del mismo nombre, igualmente efímero.

Acorde con su trayectoria histórica, Andújar sí será en estos años ciudad con cierta
expansión periodística. Ya vimos que en 1917 contabilizaba la población el veterano semanario
católico El Guadalquivir, al que en junio de 1916 se había unido el semanario conservador
maurista La Convicción, que como vimos dirigieron Francisco Funes Pineda  y luego Juan
José Gallego, llegará en su publicación hasta agosto de 1919. Funes, propietario agrícola,
natural de Porcuna, muere fusilado al inicio de la guerra civil, agosto de 1936.

Frente a ellos se situará una prensa mal conocida, pero sin duda efímera como Los
Rayos X, que aparece hacia 1918, La Tralla, periódico agresivo —se publicaba en enero de
1920— y Chantecler, periódico que comenzó a publicarse el 7 de febrero de 1920. Todos ellos
son periódicos semanales que en distintos grados parece ofrecían una «contestación» al
sistema; como ocurre siempre en Andújar con la prensa más o menos de izquierdas, la fugacidad
es nota común; lo mismo ocurre con La Fusta, que debió publicarse por estos años. Pablo
Morillas, en un artículo sobre prensa jiennense publicado en el diario Jaén (18 de octubre de
1974), cita otro periódico de Andújar de esta etapa, Ciudadanía, maurista. Es posible que
sucediese a La Convicción hacia 1920 o 1921; o quizá se trate de un lapsus y se refiera en
realidad a La Convicción misma, pues Ruiz Juncal, contemporáneo, no lo incluye en una
relación de periódicos de Andújar  aparecida en El Guadalquivir en 1929.

De las poblaciones menores de la provincia, será La Carolina la que nos ofrezca en
estos años una prensa más viva, más inquieta; escasearán como siempre los periódicos
duraderos, pero notamos en ella un pluralismo inexistente en el resto de las cabeceras
comarcales de la provincia. Ante todo, la confirmación de la pujanza del socialismo. En 1918
veremos aparecer en la ciudad un semanario socialista, La Ola Roja, que va a operar el
pequeño milagro de mantenerse a través de coyunturas políticas bien diferentes —y raramente
propicias— hasta casi las vísperas de la guerra civil de 1936; y su extinción se deberá a orden
gubernativa, no a problemas internos. La Ola Roja publica su primer número el 15 de junio de
1918; lo dirige Juan Palomino Ruiz y nace como órgano de la Federación de Sociedades
Obreras locales; la solidez del núcleo socialista carolinense va a posibilitar que el periódico se
mantenga durante 16 años; lo que no conseguirá ningún otro periódico obrero en toda la
provincia. En 1920 La Ola Roja difundía 600 ejemplares semanales, que luego, con la dictadura
de Primo de Rivera, se reducirán a  350, para superar el millar con la República. En sus primeros
tiempos, La Ola Roja se ve reforzada por otro periódico obrerista, El Dique, semanario del
que no se ha conservado ningún número, pero que aparece bien descrito en la prensa
contemporánea de otras ciudades de  la provincia —por ejemplo, el periódico socialista de
Úbeda/Baeza El Hombre Libre—; fue El Dique periódico sumamente combativo, que se editó
a lo largo de casi todo 1919, pero que se extinguía a finales de dicho año. Su ideología no
queda clara, probablemente fuese periódico independiente de izquierda, pero no hay que
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descartar simpatías libertarias en él, pues en ese año contaba La Carolina con un activo
núcleo cenetista —que no volvería nunca a alcanzar el esplendor y la importancia que muestra
por 1919—, tampoco hay que descartar que El Dique se situase en el ala izquierda del
socialismo, cercana a lo que pronto iba a ser el partido comunista. Más o menos coincidiendo
con su extinción aparece otro semanario, Juventud, que comienza a publicarse en noviembre
y que no tendrá muchos meses de vida. En octubre de 1920 los núcleos libertarios lanzan un
nuevo órgano, Rebelión obrera; no se han conservado ejemplares, lo citan algunos periódicos
de la misma ideología, como Cultura obrera, de Palma de Mallorca, en su número del 23 de
octubre de ese año. Debió tener muy corta trayectoria.

Frente a estos periódicos, el sistema lanzó también su prensa. El partido liberal contó
con El Norte Andaluz, que ya vimos apareció en 1914; el periódico seguía publicándose en
1921, pero es probable que entre una y otra fecha atravesase diversas etapas. El número único
que hemos podido ver de esta publicación es un extraordinario que lanzó el 8 de mayo de
1921; en él se define como «periódico independiente», editado por la «juventud monárquica».
Se imprimía en la tipografía Renacimiento (antigua Imprenta Siglo XX). Aunque no queda
clara la vinculación, parece que en general El Norte Andaluz fue el órgano local de Niceto
Alcalá Zamora. Morillas, en el artículo antes citado, afirma que lo dirigía un tal señor Llamas
(sin duda, Julián Llamas Moreno), testaferro de Tomás Pérez a su vez hombre de confianza de
Alcalá Zamora. En fin, un modelo de independencia.

Aunque la izquierda mantendrá siempre La Ola Roja, pasado el período de
efervescencia que es el trienio 1918-20 decrece el número de publicaciones en la ciudad, que
llegó a contar con cuatro periódicos simultáneos en el año clave de 1919.

Prueba de cómo tener un periódico propio llega a ser en estos años un orgullo y una
necesidad sentida en cualquier población de la provincia, nos la da la aparición en 1918 de El
Pueblo, en Lupión. Y no se trata de periódico de un día, pues vivió más de un año —seguía a
finales de 1919—. Recordemos que Lupión  tenía por esas fechas apenas mil habitantes, y
ningún tipo de actividad económica relevante, fuera de la agricultura. El Pueblo, pues, debió
ser periódico harto modesto, aséptico en sus contenidos, que difundiría menos de cien
ejemplares. Un periódico de Baeza lo atacará acusándolo de «soso»; pero, sin duda, ya
resulta mérito suficiente el lanzar y mantener durante un año este periódico.

En Baeza, donde en 1919 se imprimió, como vimos, El Hombre Libre, periódico
socialista, para Úbeda, anotamos en estos años dos periódicos, Diógenes y Baeza. El primero,
aunque se declara independiente y ostenta pintoresco  título, es en realidad órgano fiel del
Partido Liberal, y concretamente de Julio Burell. El segundo, como vimos, es periódico
conservador maurista. Diógenes se publicó semanalmente en el bienio 1917-1918; Baeza, que
comienza también  en 1917, llega hasta 1919; ninguno se editaba ya en 1920. La crisis de los
partidos turnantes explica que estos dos semanarios no tengan continuadores ya hasta que
el sistema de la Restauración muera en 1923. Llama la atención la ausencia de prensa republicana;
en los años diez, en efecto, el republicanismo se bate en retirada en toda la provincia, y los
antidinásticos no sabrán capitalizar el malestar del sexenio 1917-1923 en su favor.

Una excepción, más anecdótica que representativa, la constituye Valdepeñas de
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 Jaén, donde ese pequeño núcleo republicano, relativamente aislado, que en 1914 había lanzado
El Pueblo, sacará en 1918 La Patria Chica, como semanario declaradamente republicano y
dirigido por el animador del grupo, el maestro Gregorio Milla; el periódico se mantuvo algunos
meses, pero Valdepeñas era un pueblo pequeño —5.500 habitantes en ese 1918— para alimentar
un semanario, y La Patria Chica debió extinguirse en 1919. Años después, en vísperas ya del
golpe militar de septiembre de 1923, aparecerá El Vindicador, que sale en agosto sin carácter
avanzado, aunque lo parezca por el título; lo dirige y probablemente lo financia el maestro
Francisco de Paula Berbel Guerrero, a quien años atrás hemos visto dirigiendo en Alcalá la
Real El Eco de Alcalá.

En Villacarrillo se edita en 1919 otro semanario de combate, Renovación; queda claro
que 1919 representa, periodísticamente al menos, el año cenit de la crisis; este semanario
debió tener corta vida, pues ya no se editaba en 1920. Posiblemente también tuviese carácter
de periódico independiente Luz, que apareció en 1918 en Villanueva del Arzobispo dirigido
por el escritor e historiador local Eleuterio Nula Grueso; sin embargo, no he podido conseguir
datos que lo confirmen. En el mismo año, la  Congregación de Hijas de Cristo Rey publicaba
en dicha población un modesto boletín, El Bien.

Es posible que Renovación fuese periódico más o menos socialista, pues por estas
fechas en la localidad existía ya un potente núcleo socialista. En las elecciones generales de
1919 el PSOE obtendría por la provincia de Jaén 17.674 votos, es decir, el 23,4 por 100 de los
emitidos, lo que —en las condiciones en que se celebraron las elecciones de los últimos años
de la Restauración— es todo un éxito.

El panorama de la prensa local en estos años se completa con El Heraldo de Martos,
periódico que sabemos se publicaba el 1919, y cuyo carácter ignoramos, aunque por las
referencias no se trata de ningún periódico de izquierda. Cerca de Martos, en Torredelcampo,
anotamos la publicación, en julio de 1920, de Nueva Humanidad –un título que reaparecerá en
la ciudad durante la Guerra Civil-, órgano libertario que no sabemos si está relacionado con el
del mismo título aparecido en Linares, como distinta época, o más probablemente el periódico
considerando linarense es este otro, referenciado en periódicos contemporáneos de la misma
ideología como Cultura obrera, de Palma de Mallorca.

Dentro, pues, del período 1917-23, se distinguen, en lo que a prensa se refiere, y casi
sin excepciones, dos claros momentos: el trienio 1918-20, de auge de la prensa de izquierda y
ruptura, que se hace definitiva, en la prensa del sistema,  y el período 1921-1923, de crisis total,
no ya de la prensa liberal y conservadora, también de la socialista e independiente, en tanto la
republicana continúa sin levantar cabeza.

En este contexto se produce el golpe de estado del general Primo de Rivera, que
representa el hundimiento final para esa prensa local que el sistema electoral de la Restauración,
con sus distritos comarcales, y el propio sistema político, con dos partidos, conservadores y
liberales, pródigos en ramas y tendencias, y una tercera familia política, los republicanos, no
menos caudalosa en corrientes internas, había favorecido extraordinariamente. Además,
pasados los años de euforia que para la provincia fueron los de la primera guerra mundial,
1914-18, con la revitalización de las minas y el renovado auge de Linares y La Carolina, la crisis
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económica y la falta de perspectivas se ciernen de nuevo sobre Jaén y cercenan la aparición
de nuevos títulos.

Cuadro nº 10.- Imprentas en la provincia al final de la Restauración.

Localidad 1910 1915                 1920
Alcalá la Real 1 1                           3
Andújar 5 5                           5
Baeza 1 1                           1
Cazorla 2 1                           1
Jaén 11 11                        11
Jimena - 1                            -
La Carolina 2 2                            2
La Puerta de Segura - 1                            1
Linares 8 8                            5
Martos 1 1                            1
Porcuna 1 1                            1
Siles - 1                             -
Úbeda 3 3                            5
Valdepeñas de Jaén 1 1                            1
Villanueva del Arzobispo 2 2                            2
Total                                                                38                                 40                          39
Fuente: Anuario del Comercio, 1910, 1915, 1920.


